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estimado Lector: 

uando comencé a leer el manuscrito de Un llama do a la pureza,c el libro que ahora tiene usted en sus manos, mi primera reac­

ción fue de enojo. Sentí como si alguien me estuviera condenando y 

prácticamente destrozando hasta el último pedacito de mi vida. ¿Cómo 

podría hacer eso una persona que ni siquiera había experimentado lo 

que yo he vivido? Pensé que quizás la relación cristiana perfecta o el 

matrimonio cristiano perfecto podría lograrla alguien que viviera den­

tro de los confines de alguna comunidad devota, pero aquel ideal nunca 

estuvo a mi alcance. Mis padres se han divorciado y se han vuelto a casar 

más de una vez y yo estoy esperando dar a luz al hijo de un hombre con 

el cual no estoy casada. Ésta es mi realidad. 

Durante muchas noches de lectura, me había agitado tanto que tuve 

que dejar de leerlo. En un momento hasta me prometí no continuar. 

Luego alguien me aconsejó que leyera los Evangelios para ver lo que 

decían acerca del amor y el matrimonio, no como una tarea sólo para 

averiguar los hechos, sino como una especie de búsqueda espiritual. 

Al leer los Evangelios con su mensaje de esperanza, decidí que debía 

reevaluar mi actitud hacia el libro. 

Al volver a leerlo desde el principio, ya no sentía la necesidad de estar 

a la defensiva y, lo que era más importante, ya no me sentía condena­



da. Más bien, recibía aliento de cada página. Al final, me quedé con el 

manuscrito y lo repasé varias veces. Es cierto que todavía hay partes en 

que tropiezo, pero el mensaje principal que me imparte sigue siendo el 

de la esperanza. 

Si usted se siente frustrado la primera vez que lea este libro, como 

me pasó a mí, tome el tiempo para evaluar el origen de su frustración. 

Dése el lujo de volver a leerlo y ver su mensaje desde una perspectiva de 

esperanza: ¿Cómo podría este mensaje aliviar o curar mi herida? 

Le advierto, desde luego, que éste no es un libro que se puede tratar 

a la ligera. Si su meta es lograr una sólida relación o un matrimonio 

cristiano, acuérdese que para alcanzar esa meta no puede desviarse del 

camino en ningún sentido. El secreto consiste en tratar de entender este 

libro con un corazón abierto. Yo creo firmemente que esta obra está 

cambiando mi vida. Quizás hará lo mismo para usted. 

M. L. 
Honolulu, Hawaii 

octubre de 1995 
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PróLogo 

n Un llamado a la pureza encontramos un mensaje que hoy se e necesita en todas partes del mundo. El ser puro, y mantenerse 

puro, sólo se logra pagando un precio: el de conocer a Dios y de amarlo 

lo suficiente para hacer su voluntad. El Señor siempre nos dará la fuerza 

que necesitamos para guardar la 

pureza como algo hermoso para 

Dios. La pureza es el fruto de la 

oración. Si los miembros de la fa­

milia oran juntos, se mantendrán 

en unidad y pureza y se amarán los 

unos a los otros como Dios ama 

a cada uno de ellos. Un corazón 

puro es el portador del amor de 

Dios, y donde hay amor, hay uni­

dad, gozo y paz. 

La Madre Teresa de Calcuta 
noviembre de 1995 



introdUcción 

n la actualidad, en todas partes, las personas están buscando rela­e ciones personales que sean duraderas y significativas. El mito del 

romance lo siguen creyendo millones de personas y una nueva gener­

ación de jóvenes ha aceptado la creencia de que la libertad sexual es el 

secreto de la realización propia. Sin embargo, a pesar de su desesper­

ación por creer en la revolución sexual de las últimas décadas, muchas 

personas se han dado cuenta de que algo ha fallado enormemente. En 

vez de traer la libertad, la revolución sexual ha producido un sinnúmero 

de almas heridas y aisladas. Al afrontar la gran angustia que nos rodea, 

es más importante que nunca que todos nosotros, tanto jóvenes como 

maduros, analicemos el enfoque de nuestras vidas y nos preguntemos a 

dónde vamos. 

El siglo veintiuno proclama la pérdida final de las enseñanzas claras 

del Antiguo y el Nuevo Testamento acerca del matrimonio y la relación 

entre los sexos. Le hemos dado la espalda a Dios y nos hemos rebelado 

contra su orden de la creación y hemos justificado nuestra rebelión con 

argumentos humanos. Hemos ignorado las palabras de Jesús y despre­

ciado la voz del Espíritu Santo. Sin embargo, no hemos encontrado ni 

libertad ni satisfacción propia. 

Como pastor he aconsejado a numerosas personas a través de los 
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años, tanto solteras como casadas. Para un gran número de ellas, el as­

pecto sexual no constituye un medio de gozo sino de frustración, con­

fusión, y aún desesperación. Las personas buscan la unidad del corazón 

con el alma, pero están tan cegadas por el concepto del amor romántico 

que sus anhelos más profundos permanecen escondidos. Saben que el 

matrimonio y la unión sexual son un regalo de Dios; que debe ser la 

relación más íntima y placentera que pueden compartir un hombre y 

una mujer. Sin embargo, se preguntan por qué se ha convertido en una 

fuente de tanta soledad y dolor para ellos y para muchas otras perso­

nas. 

A menudo he observado que cuando las personas están dispuestas 

a entregar su vida a Jesús, pueden encontrar la manera de salir de su 

desdicha. Constantemente he observado que una vez que las personas 

tienen el valor y la humildad de confrontar su llamado al arrepenti­

miento, nuestro Señor puede darles verdadera libertad y felicidad. 

Jesús trae la verdadera revolución. Él es la fuente original del amor, 

porque Él es el amor mismo. Su enseñanza no trata de la mojigatería 

ni del libertinaje: Él ofrece a sus seguidores un camino completamente 

diferente. Él imparte una pureza que nos libera de nuestro pecado y nos 

conduce a la posibilidad de una vida completamente nueva. 

Hay muy poco en la cultura de hoy que nutre o protege la nueva 

vida que Jesús desea darnos. Se habla incesantemente de la importancia 

de tener un compromiso serio en el matrimonio y gozar de una vida 

familiar sana, pero ¿cuántos de nosotros estamos dispuestos a decidir 

convertir estos valores en una realidad concreta? Muchos tenemos la 

tendencia de culpar a la sociedad por las influencias que nos corrom­

pen. Sin embargo, ¿qué sucede con nosotros, los llamados cristianos? 

¿Cuántos de nosotros estamos dispuestos a apagar la televisión y ha­

cer una evaluación directa y sincera de nuestro propio matrimonio o 

relaciones emotivas y nuestra propia vida? ¿Cuántos de nosotros en 
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realidad apoyamos a los hermanos y hermanas a nuestro alrededor en 

la lucha diaria por la pureza? ¿Cuántos nos exponemos al riesgo que re­

presenta confrontar el pecado en la vida de los que nos rodean? ¿Cuán­

tos de nosotros realmente rendimos cuentas a otra persona de nuestro 

comportamiento? 

Existe un inmenso dolor entre los que dicen ser seguidores de Cristo: 

familias desintegradas, esposas maltratadas, hijos descuidados o abu­

sados, y relaciones pecaminosas. Sin embargo, en vez de una fuerte 

protesta, sólo hay indiferencia. ¿Cuándo despertaremos y nos daremos 

cuenta de que nuestra apatía nos está destruyendo? 

Más que nunca, debemos volver a un entendimiento de la Iglesia 

como un cuerpo viviente de personas entregadas, que comparten la 

vida con hechos prácticos de amor. Sin embargo, primero debemos 

comenzar con nosotros mismos y luego ver cómo podemos animar a 

los que viven a nuestro alrededor. Necesitamos conocer bastante bien a 

nuestros jóvenes para poder guiarlos en la búsqueda de relaciones per­

sonales y compromisos para toda la vida; necesitamos proporcionar un 

apoyo constante a los matrimonios que nos rodean; necesitamos traba­

jar para la sanidad espiritual y emocional cuando nuestros hermanos o 

hermanas tropiezan o caen, y aceptar su ayuda cuando nosotros mismos 

hemos caído. 

Más que nada, debemos demostrarle al mundo que las enseñanzas 

incomparables de Jesús y sus apóstoles representan la única respuesta al 

espíritu de nuestros tiempos. Por dichas razones yo he recopilado este 

pequeño libro. No me considero ni escritor ni erudito bíblico. También 

estoy totalmente consciente de que la mayoría de lo que he escrito va 

completamente en contra de lo que es la sabiduría popular. Sin embar­

go, siento la necesidad urgente de compartir mi certeza de que el llama-

do de Jesús a una vida de amor, pureza, honestidad y entrega representa 

nuestra única esperanza. 

Un LLamado a La PUreza 
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Éste no es sólo un libro personal; emana de la vida del Bruderhof, 

la comunidad cristiana a la cual pertenezco, y todo lo que he escrito 

es un intento por expresar el sentimiento aunado de nuestros miem­

bros. Nuestro deseo y anhelo es que todos nosotros – todos los hombres 

y mujeres de nuestros tiempos – pudiéramos detenernos para volver a 

considerar el propósito de Dios con respecto al sexo y al matrimonio. 

En la actualidad, muchas personas simplemente han dejado de 

creer que es posible llevar una vida de pureza. Han aceptado como 

realidad el mito de la «liberación» sexual y han tratado de vivir con 

sus desilusiones; y cuando sus relaciones se derrumban, justifican sus 

fracasos. No han podido apreciar el maravilloso don que significa 

la pureza. 

De todos modos, creemos que en lo más profundo de todos los cora­

zones existe el anhelo de tener relaciones nítidas y un amor perdurable. 

Hay que tener valor y autodisciplina para realmente vivir de mane­

ra diferente, lo que en verdad es posible. Dondequiera que existe una 

Iglesia fiel – una comunidad de personas que se han comprometido a 

vivir en base a relaciones auténticas y honestas – hay ayuda y esperanza 

para todas las personas y todos los matrimonios. Ojalá que este libro les 

brinde esa fe a todos los lectores.

 J. Christoph Arnold 
Rifton, Nueva York 

Un LLamado a La PUreza 



en eL PrinciPio




1.a imagen de dios 

entonces dijo dios: hagamos al ser humano a nuestra imagen, como 
semejanza nuestra; y manden en los peces del mar, en las aves de los cielos, 
en las bestias, en todas las alimañas terrestres y en todas las sierpes que 
serpean por la tierra.Y creó dios al ser humano a su imagen, a imagen de 
dios lo creó; macho y hembra los creó.Y los bendijo dios, y díjoles: sed 
fecundos y multiplicaos, y henchid la tierra, y sometedla. 

génesis 1.26-28 

n el primer capítulo de la historia de la creación, leemos que Dios e creó a la humanidad – tanto varón como hembra – a su propia ima­

gen, y que Él los bendijo y les mandó que fueran fructíferos y que 

cuidaran la tierra. Desde un principio, Dios se muestra como el Cre­

ador que «vio todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran 

manera». Aquí, al principio de la Biblia, Dios nos revela su corazón. 

Aquí descubrimos el plan de Dios para nuestras vidas. 

Muchos, si no la mayoría, de los cristianos del siglo veinte desechan 

la historia de la creación, considerándola un mito. Otros insisten que 

sólo es válida la interpretación más estricta y más literal de Génesis. 

Yo simplemente tengo reverencia por la palabra de la Biblia tal como 

es. Por una parte, no consideraría desechar con argumentos ninguna 

parte de las Sagradas Escrituras. Por otra parte, creo que los científicos 

tienen razón al advertirnos que la Biblia no se debe tomar demasiado 
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literalmente. Según dice San Pedro: «Para con el Señor un día es como 

mil años, y mil años como un día» (2 Pedro 3.8). 

La imagen de dios nos hace seres singULares 

La manera exacta en que fueron creados los seres humanos seguirá sien­

do un misterio que sólo el Creador puede revelar. Sin embargo, estoy 

seguro de una cosa: ninguna persona puede encontrar significado ni 

propósito sin Dios. En vez de desechar la historia de la creación sim­

plemente porque no la entendemos, debemos encontrar su verdadero 

significado profundo y volver a descubrir su pertinencia para nosotros 

hoy. 

En nuestra época degenerada, casi se ha perdido completamente la 

reverencia para el plan de Dios según se describe en el libro de Génesis. 

No apreciamos lo suficiente el significado de la creación: la importan­

cia tanto del hombre como de la mujer como criaturas formadas a la 

imagen y semejanza de Dios. Esta semejanza nos distingue de manera 

especial del resto de la creación y hace que toda vida humana sea sagrada 

(cf. Génesis 9.6). Ver la vida desde cualquier otro punto de vista, por 

ejemplo, es considerar a los demás solamente en base a su utilidad, y no 

como Dios los ve; significa ignorar su valor y dignidad innata. 

¿Qué significa la creación «a imagen de Dios»? Significa que debe­

mos ser una ilustración viviente de la persona de Dios. Significa que so­

mos colaboradores que comparten su obra de crear y alimentar la vida. 

Significa que pertenecemos a Dios, y que nuestro ser, nuestra misma 

existencia, siempre debe mantenerse relacionado con Él y estar bajo su 

autoridad. En el momento en que nos separemos de Dios, perdemos de 

vista nuestro propósito aquí en esta tierra. 

En Génesis leemos que tenemos el espíritu viviente de Dios: «En­

tonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su 

nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser viviente» (Génesis 2.7). Al 

Un LLamado a La PUreza 
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darnos su espíritu, Dios nos convirtió en seres responsables que tienen 

la libertad de pensar y actuar, y de hacerlo con amor. 

Sin embargo, aun si poseemos un espíritu viviente, seguimos siendo 

sólo imágenes del Creador. Y si consideramos la creación desde un pun-

to de vista enfocado en Dios, y no en los seres humanos, entenderemos 

nuestro verdadero lugar en su orden divino de la vida. La persona que 

niega que tiene su origen en Dios, que niega que Dios es una realidad 

viviente en su vida, pronto se perderá en un vacío terrible. Por fin, se 

encontrará atrapada en una autoidolatría que trae consigo el desprecio 

propio y un desprecio hacia el valor de los demás. 

todos anheLamos Lo imPerecedero 

¿Qué seríamos si Dios no hubiera soplado en nosotros su aliento de 

vida? Toda la teoría de evolución de Darwin, fuera de contexto, es pe­

ligrosa e inútil porque no está enfocada en Dios. Algo dentro de cada 

uno de nosotros se rebela contra la idea de que hemos sido producidos 

por un universo sin ningún propósito. Dentro de lo más profundo del 

espíritu humano existe la sed de conocer lo que es perdurable e impe­

recedero. 

Ya que somos creados a la imagen de Dios, y Dios es eterno, no po­

demos, al final de la vida, desvanecernos simplemente como el humo. 

Nuestra vida está arraigada en la eternidad. Christoph Blumhardt2 es­

cribe: «Nuestras vidas llevan la marca de la eternidad, del Dios eterno 

que nos creó para ser su imagen. Él no quiere que nos inundemos en lo 

transitorio, sino que nos llama a sí mismo, a lo que es eterno».3 

Dios ha colocado la eternidad en nuestros corazones, y en lo más 

profundo de cada uno de nosotros existe un anhelo por la eternidad. Si 

negamos esto y vivimos sólo por el presente, todo lo que nos sucede en 

la vida quedará cubierto de conjeturas tormentosas, y seguiremos pro­

fundamente insatisfechos. Ninguna persona, ningún arreglo humano, 
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a imagen de dios � 

jamás puede llenar el anhelo de nuestras almas. 

La voz de la eternidad habla más claramente en nuestra conciencia. 

Por eso la conciencia es, quizás, el elemento más profundo dentro de 

nosotros. Nos advierte, despierta y dirige en la tarea que nos ha dado 

Dios (cf. Romanos 2.14-16). Y cada vez que se hiere el alma, nuestra 

conciencia nos acusa con vehemencia. Si le hacemos caso a nuestra 

conciencia, nos puede guiar. Sin embargo, cuando estamos separados 

de Dios, nuestra conciencia titubeará y se descarriará. Esto le sucede no 

sólo a una persona, sino también a un matrimonio. 

Desde ya en el capítulo 2 de Génesis, leemos acerca de la importan­

cia del matrimonio. Cuando Dios creó a Adán, dijo que todo lo que 

había hecho era bueno. Luego creó a la mujer para ser una ayuda y 

colaboradora del hombre, porque vio que no era bueno que el hombre 

estuviera solo. Este es un misterio profundo: el hombre y la mujer–lo 

masculino y lo femenino –deben estar juntos para formar un cuadro 

completo de la naturaleza de Dios y ambos se pueden encontrar en Él. 

Juntos llegan a ser lo que ninguno de ellos podría ser solo y separado. 

Todo lo que Dios ha creado nos ayuda a entender su naturaleza: 

las montañas majestuosas, los océanos inmensos, los ríos y las gran­

des expansiones de agua; las tormentas, los truenos y relámpagos, los 

grandes témpanos de hielo flotante, los campos, las flores, los árboles 

y helechos. Hay poder, aspereza y hombría, pero también hay ternura, 

calor materno y sensibilidad. Y así como las diferentes formas de vida 

en la naturaleza no existen aisladas unas de otras, así también los hijos 

de Dios, varón y hembra, no existen a solas. Son diferentes, mas los dos 

fueron creados a la imagen de Dios y se necesitan el uno al otro para 

realizar sus verdaderos destinos. 

cUando se desfigUra La imagen de dios, Las reLa­
ciones PersonaLes de Lavida Pierden sU ProPósito 

Es trágico que en muchos aspectos de la sociedad actual, las diferencias 

Un LLamado a La PUreza 



6 a imagen de dios 

entre el hombre y la mujer han quedado borrosas y distorsionadas. La 

imagen pura y natural de Dios se está destruyendo. Se habla intermina­

blemente de la igualdad entre el hombre y la mujer, pero en realidad, 

las mujeres son maltratadas y explotadas ahora más que nunca. En el 

cine, en la televisión, en revistas y en carteleras, la mujer ideal (y, cada 

vez más, el hombre ideal) se muestra como un simple objeto sexual. 

Ya no son sagrados los matrimonios de nuestra sociedad. Cada vez 

más se consideran como experimentos o como contratos entre dos per­

sonas que miden todo en base a sus propios intereses. Y cuando fraca­

san los matrimonios, siempre existe la alternativa de un «divorcio sin 

culpa», y después se intenta otro matrimonio con una nueva pareja. 

Muchas personas ya ni siquiera se molestan en hacer promesas de fide­

lidad; simplemente viven juntos. Se desprecia a las mujeres que dan a 

luz y se dedican a sus hijos o que siguen casadas con un solo hombre. 

Y aun cuando su matrimonio es saludable, a menudo se ve a la mujer 

como víctima de la opresión y se supone que necesita ser «rescatada» 

del dominio de su esposo. 

Tampoco se aprecia a los hijos como algo de valor. En el libro de 

Génesis, Dios mandó: «Fructificad y multiplicaos.» Hoy evitamos la 

«carga» de los hijos no deseados por medio del aborto legal. Los niños 

son una molestia; cuesta demasiado traerlos al mundo, criarlos, y darles 

una educación universitaria. Representan una carga económica para 

nuestras vidas materialistas. Tampoco disponemos del tiempo necesa­

rio para amarlos de verdad. 

No nos debe sorprender, entonces, que tantas personas de nuestros 

tiempos hayan perdido la esperanza. Que también hayan perdido la 

ilusión de encontrar un amor perdurable. La vida ha perdido su valor; 

se ha convertido en algo barato; las personas ya no la consideran como 

un regalo de Dios. Sin embargo, la verdad es que, sin Dios, la vida es 

como la muerte, y sólo quedan tinieblas y la herida profunda de vivir 
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separados de Él. 

A pesar de los esfuerzos y dedicación de muchas personas, la iglesia 

actual ha fracasado rotundamente en lo que se refiere a resolver este 

problema. Por eso, con mayor razón cada uno de nosotros debe regresar 

al principio y preguntarse de nuevo: «En primer lugar, ¿por qué creó 

Dios al hombre y a la mujer?» Dios ha creado a todas las personas a su 

imagen, y ha establecido una tarea específica para cada hombre, mujer 

y niño en esta tierra, una tarea que Él espera que realicemos. Nadie 

puede hacer caso omiso del propósito de Dios para su creación ni para 

sí mismo sin sufrir un gran vacío interior (cf. Salmo 7.14-16). 

El materialismo de nuestros tiempos le ha restado a la vida su propó­

sito moral y espiritual. Impide que veamos el mundo con admiración 

y con una sensación de maravilla; impide también que veamos nuestra 

verdadera tarea. La enfermedad de espíritu y alma que ha surgido como 

resultado de convertirnos en consumidores obsesionados, ha corroído 

nuestra conciencia de tal manera que ya no es posible reflejar clara­

mente el bien y el mal. Sin embargo, todavía existe una necesidad muy 

profunda en cada uno de nosotros que nos hace anhelar lo bueno. 

Encontraremos la sanación sólo si creemos firmemente que Dios nos 

creó y que Él es el dador de la vida, el amor, y la misericordia. Según 

leemos en el tercer capítulo del Evangelio de San Juan; «Porque de tal 

manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que 

todo aquel que en Él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. Porque 

no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para 

que el mundo sea salvo por Él». 

En el hijo de Dios, en Jesús, aparece la imagen de Dios con la mayor 

claridad y acabamiento (cf. Colosenses 1.15). Como la imagen perfecta 

de Dios, y como el único camino al Padre, Él nos trae vida y unidad, 

felicidad y realización. Sólo podemos experimentar su amor y bondad 

cuando vivimos nuestra vida en Él, y sólo en Él podemos encontrar 
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nuestro verdadero destino. Este destino es ser la imagen de Dios; es 

tener dominio sobre la tierra en su espíritu, que es el espíritu creativo del 

amor que nos imparte la vida. 

Un LLamado a La PUreza 



2. no es bUeno qUe eL hombre 
estÉ soLo 

Y dijo Yahveh dios: no es bueno que el hombre esté solo; voy a hacerle 
una ayuda adecuada…entonces Jehová dios hizo caer un profundo sueño 
sobre el hombre, el cual se durmió y le quitó una de las costillas, rellenan­
do el vacío con carne.Y de la costilla que Yahveh dios tomó del hombre, 
formó una mujer, y la llevó ante el hombre. entonces éste e�clamó: esta 
vez sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne; ésta será llamada 
mujer, porque del varón ha sido tomada. 

génesis 2.18, 21-2� 

h ay pocas cosas en la vida de una persona que sontan difíciles de 

soportar como lo es la soledad. Los presos que están en incomu­

nicación penal han contado que han sentido gran alegría hasta al ver 

una araña; cuando menos es algo vivo. Dios nos creó como seres socia­

les. Sin embargo es alarmante ver que nuestro mundo moderno va en 

contra de todo lo que es el sentido de comunidad. En muchas facetas 

de la vida, el progreso tecnológico ha resultado en el desmoronamiento de 

la comunidad. Las máquinas han logrado que las personas cada vez más 

parezcan innecesarias. 

Mientras las personas mayores son relegadas a las comunidades de 

ancianos jubilados u hogares donde las cuidan otras personas, mientras 

los obreros de fábricas son reemplazados por computadoras, mientras 
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hombres y mujeres jóvenes buscan año tras año un trabajo significati­

vo, caen todos en la angustia, pierden toda esperanza. Algunos depen­

den de la ayuda de terapeutas y psicólogos, y otros buscan el escape 

mediante el alcoholismo, las drogas y el suicidio. Separados de Dios y 

de los demás, la vida de miles de personas se caracteriza por una deses­

peración silenciosa. 

dios nos creó Para vivir con Y Para Los demás 

Dios ha sembrado dentro de cada uno de nosotros un anhelo instintivo 

de lograr una semejanza más parecida a Él, un anhelo que nos impulsa 

hacia el amor, la comunidad y la unidad. En su última oración, Jesús 

subraya la importancia de este anhelo: «Para que todos sean uno; como 

tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; 

para que el mundo crea que tú me enviaste» (S. Juan 17.21). 

El vivir aislado de los demás destruye esta unidad y conduce a la 

desesperación. Thomas Merton escribe: 

La desesperación es el colmo absoluto del amor propio. Se produce cuando 
un hombre deliberadamente le da la espalda a cualquier ayuda de los demás, 
para poder saborear el lujo podrido de saber que él mismo está perdido… 

La desesperación es el desarrollo máximo de una soberbia tan grande y tan terca 
que escoge la miseria absoluta de la condenación en vez de aceptar la felicidad de 
la mano de Dios, y así reconocer que Él es mayor que nosotros y que no somos 
capaces de realizar nuestros destinos por nuestras propias fuerzas. 

Sin embargo, un hombre que es verdaderamente humilde no se puede 

desesperar, porque en un hombre humilde ya no existe la autocompasión.4 

Vemos aquí que la soberbia es una maldición que conduce a la muerte. 

La humildad, sin embargo, conduce al amor. El amor es el mayor rega­

lo que se le ha dado a la humanidad; es nuestro llamado verdadero. Es 

el «sí» a la vida, el «sí» a la vida en comunidad. Sólo el amor satisface el 

anhelo de nuestro ser más profundo. 

Nadie puede vivir de verdad sin el amor; es la voluntad de Dios que 

todas las personas traten con caridad a todas las demás. Todas las perso-
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nas son llamadas a amar y ayudar a los que las rodean en nombre de Dios 

(cf. Génesis 4.8-10). 

Dios quiere que vivamos en comunidad unos con otros y que nos 

ayudemos mutuamente con amor. Y no cabe duda de que, cuando ha­

cemos contacto con el corazón más profundo de nuestro hermano o 

hermana, le podemos ayudar, porque «nuestra» ayuda viene de Dios 

mismo. Según dice San Juan: «Nosotros sabemos que hemos pasado 

de la muerte a la vida, en que amamos a los hermanos. El que no ama 

a su hermano, permanece en la muerte» (1 Juan 3.14). Nuestras vidas 

se realizan sólo cuando el amor se enciende, se prueba, y llega a dar 

fruto. 

Jesús nos dice que los dos mandamientos más importantes consisten 

en amar a Dios con todo nuestro corazón, alma y fuerza, y amar a nues­

tro prójimo como a nosotros mismos. Y estos dos mandamientos no se 

pueden separar: el amor hacia Dios siempre debe significar amor hacia 

el prójimo. No podemos encontrar una relación con Dios si ignoramos 

a los demás (cf. 1 Juan 4.19-21). Nuestro camino hacia Dios debe pasar 

a través de nuestros hermanos y hermanas y, en el matrimonio, a través 

de nuestro cónyuge. 

Si estamos llenos del amor de Dios, nunca podemos sentirnos solos 

ni aislados por mucho tiempo; siempre encontraremos a quién amar. 

Dios y nuestro prójimo siempre estarán cerca de nosotros. Todo lo que 

tenemos que hacer es buscarlos. Cuando sufrimos a causa de la soledad, 

a menudo se debe simplemente a que deseamos ser amados en vez de 

amar nosotros. La verdadera felicidad resulta de dar amor a otros. Ne­

cesitamos construir, una y otra vez, la comunidad de amor con nuestro 

prójimo, y en esta búsqueda, todos debemos convertirnos en un servi­

dor, un hermano o una hermana. Vamos a pedirle a Dios que desaho­

gue nuestros corazones sofocados para poder dar este amor, sabiendo 

que lo encontramos sólo en la humildad de la cruz. 

Un LLamado a La PUreza 
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cada Persona PUede ser Un instrUmento deL amor 
de dios 

En la historia de la creación de Adán y Eva, está claro que el hombre y 

la mujer fueron creados para ayudarse, para apoyarse, para complemen­

tarse mutuamente. ¡Qué gozo debe haber sentido Dios cuando le trajo 

la mujer al hombre y el hombre a la mujer! Ya que todos fuimos creados 

a la imagen de Dios, a su semejanza, todos debemos encontrarnos unos 

a otros en un contexto de gozo y amor, seamos casados o no. 

Al traerle Eva a Adán, Dios les muestra a todos los humanos su ver­

dadero llamado – el de ser servidores que revelan su amor al mundo. Y 

al traernos a su Hijo, Jesús, Él nos muestra que nunca nos dejará solos 

ni sin ayuda. Jesús mismo dijo: «No os dejaré huérfanos; volveré a voso­

tros.» Él nos promete que «el que tiene mis mandamientos y los guarda, 

ése es el que me ama; y el que me ama, será amado por mi Padre, y yo 

lo amaré, y me manifestaré a él» (S. Juan 14.18-21). 

¿Quién podrá entender la profundidad de esas palabras y la esperan­

za que traen a nuestro mundo atribulado? El que se siente más solo, 

más decepcionado y desilusionado, aun si no puede encontrar ninguna 

amistad humana, puede estar seguro que nunca estará solo. Al encon­

trarse desilusionado, puede sentir que Dios lo ha abandonado, pero en 

realidad es él quien ha abandonado a Dios. 

Dios unió a Adán y a Eva para sanar su soledad y librarlos de su 

egoísmo. El Señor tiene el mismo plan para todos los hombres y todas 

las mujeres que une en el matrimonio. Sin embargo el matrimonio en 

sí no puede traer la sanidad. A menos que permanezcamos en Cristo, 

no daremos fruto. Cuando amamos a aquel que es nuestro único apo­

yo, nuestra esperanza y nuestra vida, podemos sentirnos seguros en el 

conocimiento y el amor de unos a otros. Sin embargo, si nos aislamos 

internamente de Cristo, nada saldrá bien. Nuestro Señor por sí sólo 

conserva todas las cosas intactas y nos da acceso a Dios y a los demás 
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(cf. Colosenses 1.17-20). 

dios es La fUente Y eL obJeto deL amor verdadero 

El matrimonio no es la meta más alta de la vida. La imagen de Dios se 

refleja de la manera más brillante cuando está el amor primero hacia 

Él y luego hacia nuestros hermanos y hermanas. En un verdadero ma­

trimonio cristiano, entonces, el esposo guiará a su esposa y a sus hijos 

no hacia sí mismo, sino hacia Dios. De la misma manera, una esposa 

apoyará a su esposo como compañero, y juntos guiarán a sus hijos a 

honrarlos como padre y madre y a amar a Dios como su creador. 

El ser un servidor de otra persona en nombre de Dios no es una sim­

ple obligación, sino un regalo. ¡Qué diferentes serían nuestras relacio­

nes personales si volviéramos a descubrir esto! Vivimos en una época en 

que el temor y la desconfianza nos invaden dondequiera que vayamos. 

¿En dónde está el amor, el amor que edifica la comunidad y la Iglesia? 

Hay dos clases de amor. Uno se enfoca sin egoísmo hacia los demás 

y al bienestar de ellos. El otro es posesivo y se limita al ego. San Agustín 

escribió una vez: «El amor es el ‘yo’ del alma, la mano del alma. Cuan­

do contiene una cosa, no puede contener otra cosa. Para poder recibir 

algo, antes hay que soltar lo que uno tenía.»5 El amor de Dios no desea 

nada. Se da y se sacrifica a sí mismo, porque éste es su gozo. 

El amor siempre tiene sus raíces en Dios. ¡Dios permita que el poder 

de su amor nos cautive de nuevo! Nos conducirá a otros seres para com­

partir nuestra vida con ellos. Más todavía, nos llevará al reino divino. El 

amor es el secreto del reino venidero de Dios. 
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Por eso, deja el hombre a su padre y a su madre, y se une a su mujer, y se 
hacen una sola carne. 

génesis 2.2� 

l matrimonio es sagrado. En el Antiguo Testamento, los profetas e lo utilizan para describir la relación de Dios con su pueblo de Is­

rael: «Y te desposaré conmigo para siempre; te desposaré conmigo en 

justicia, juicio, benignidad y misericordia» (Oseas 2.19). Dios revela 

su amor hacia todas las personas de manera especial mediante el lazo 

singular entre marido y mujer. 

eL matrimonio significa más qUe vivir 
JUntos Y feLices 

En el Nuevo Testamento, se utiliza el matrimonio como un símbolo de 

la unidad de Cristo con su Iglesia. En el Evangelio de San Juan, Jesús 

se compara a un novio, y en el Apocalipsis leemos que «han llegado las 

bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado» (Apocalipsis 19.7-9). 

Fue significativo que Jesús haya convertido el agua en vino durante 

una boda; está claro que un matrimonio fue motivo de gran gozo para 

Él. Sin embargo, es igualmente claro que, para Jesús, el matrimonio 

es verdaderamente sagrado. Lo toma tan en serio que habla con ve­

hemencia indiscutible contra el paso más mínimo que conduzca a su 
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destrucción. «Por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el hombre» (S. 

Mateo 19.6-9). 

Esta misma vehemencia de Jesús demuestra que el adulterio es algo 

espantoso a los ojos de Dios. Toda la Biblia protesta en contra de este 

engaño de la fe, desde los libros de los Profetas, donde se le llama adul­

terio a la adoración de ídolos de parte de los hijos de Israel (cf. Jeremías 

13.25-27), hasta el Apocalipsis, donde leemos sobre la ira de Dios en 

contra de la ramera. Cuando se rompe el lazo del matrimonio, el amor 

– la unidad de espíritu y alma entre dos seres – se quebranta y se des­

troza, y no sólo entre el adúltero y su cónyuge, sino entre él mismo y 

Dios. 

En nuestra cultura de hoy, la institución del matrimonio está tam­

baleando al borde del desastre. Mucho de lo que se llama amor es en 

realidad nada más que un deseo egoísta. Aun en el matrimonio, mu­

chas parejas viven juntas de manera egoísta. Las personas se engañan al 

pensar que se puede encontrar una verdadera satisfacción sin sacrificio 

ni fidelidad, y aun si sólo viven juntos, tienen miedo de amarse incon­

dicionalmente. 

Sin embargo, entre millones de matrimonios turbulentos y arruina­

dos, el amor de Dios permanece eterno y pide a gritos la constancia y la 

dedicación. Hay una voz en lo más profundo de cada uno de nosotros, 

aunque silenciada, que nos llama de nuevo a la fidelidad. De alguna 

manera, todos nosotros anhelamos estar unidos – con corazones libres 

y abiertos – a «alguien»; de manera íntima a algún otro ser. Y si busca­

mos a Dios, confiando que es posible lograr tal unión con otra persona, 

podemos encontrar la realización de nuestro anhelo. 

La verdadera realización propia se obtiene dando amor a otra perso­

na. Sin embargo el amor no sólo intenta dar; también anhela unir. Si yo 

realmente amo a otra persona, me interesará saber qué hay en ella y es­

taré dispuesto a desprenderme de mi egoísmo. Con amor y humildad, 
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le ayudaré a llegar a la posibilidad de un despertar completo, primero 

hacia Dios, y luego hacia los demás. El amor verdadero nunca es pose­

sivo. Siempre lleva a la libertad de la fidelidad y a la pureza. 

La fidelidad entre marido y mujer es un reflejo de la fidelidad eterna 

de Dios, porque Dios es el que cimienta todos los lazos verdaderos. En 

la fidelidad de Dios encontramos la fortaleza para permitir que el amor 

fluya a través de nuestra vida, y dejar que nuestros dones se desenvuel­

van para el bien de los demás. Con el amor y la unidad de la Iglesia, 

es posible lograr una unidad de espíritu con cada hermano y hermana, 

y llegar a ser un solo corazón y una sola alma con ellos (cf. Hechos 

4.32). 

eL amor sexUaL PUede dar forma visibLe aL 
amor de dios 

Hay una diferencia entre el amor de una pareja comprometida o casada 

y el amor entre hermanos y hermanas. No hay ninguna otra situación 

en que una persona dependa tanto de otra como en el matrimonio. 

Hay un gozo especial en el corazón de una persona casada cuando el 

ser amado está cerca; y aun cuando se separan, existe un lazo singular 

entre ellos. Por medio de la relación íntima del matrimonio, sucede 

algo que incluso puede apreciarse en los rostros de la pareja. Según dice 

Friedrich von Gagern,6 «A menudo es sólo por medio de su esposa que 

el esposo llega a ser un verdadero hombre; y es por medio de su esposo 

que la mujer alcanza su verdadera feminidad».7 

En un matrimonio verdadero, cada cónyuge busca la satisfacción del 

otro. Por la complementación mutua se realza la unión entre marido y 

mujer. En el amor del uno hacia el otro, a través de la fidelidad del uno 

con el otro, y en su fecundidad, el marido y la mujer reflejan la imagen 

de Dios de manera misteriosa y maravillosa. 

Dentro del lazo singular del matrimonio, descubrimos el significado 

más profundo de ser una sola carne. Obviamente, ser una sola carne sig-
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nifica serlo física y sexualmente, pero ¡es mucho más que eso! Es un sím­

bolo de dos personas unidas y fusionadas en corazón, cuerpo y alma, 

mediante una entrega mutua y una unión perfecta. 

Cuando dos personas se vuelven una sola carne, en realidad ya no 

son dos, sino una. Su unión es el fruto de algo más que el compañeris­

mo o la cooperación; es la intimidad más profunda. Según escribe Frie­

drich Nietzsche, esta intimidad se logra mediante «la determinación de 

dos personas de crear una unidad que resulte ser mayor que aquellos 

que la han creado. Es una reverencia del uno para el otro y para el cum­

plimiento de tal determinación».8 

Sólo en el contexto de esta reverencia y unidad, logra el matrimonio 

satisfacer las demandas de la conciencia sexual. A través de la decisión 

de tener hijos, de ser fructíferos y multiplicarse, y a través del vínculo 

que refleja la unidad de Dios con su creación y su pueblo, el matrimo­

nio da forma visible al amor desbordante de Dios. 

cUando dios está aL centro de Un matrimonio, es 
PosibLe aLcanzar Una Unidad PLena de corazón, 
aLma Y cUerPo 

En el plan de Dios para el matrimonio, existen por lo menos tres dife­

rentes niveles de experiencia. El primer nivel, el más maravilloso, es la 

unidad del espíritu: la unidad de corazón y alma en Dios. Dentro de 

esta unidad podemos llevar una vida de comunidad no sólo con nues­

tro cónyuge sino con todas las personas creyentes. El segundo nivel es 

la unidad de emoción: la corriente del amor de un corazón a otro. Esta 

unidad es tan fuerte que una persona puede, por decirlo así, escuchar 

el latido de la otra. El tercer nivel es la unidad física: la expresión de 

unidad que se encuentra sólo cuando se funden dos cuerpos en una 

unión perfecta. 

Muchas parejas hoy se conforman sólo con el tercer nivel, o quizás 

el segundo. Un matrimonio que se basa sólo en lo físico o lo emocional 
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está destinado a la desilusión; aunque las olas de la atracción emocional 

o física son naturales, pueden dejar heridas profundas si no son coloca­

das bajo el señorío de Cristo. Los matrimonios más sanos son los que 

están fundados de acuerdo al orden de Dios: en la unidad de espíritu, 

corazón y alma. 

Actualmente, en su mayoría las personas, incluyendo a quienes nos 

decimos cristianos, no tenemos idea de cuánto ha preparado Dios para 

los que verdaderamente lo aman y lo honran. Las experiencias del cora­

zón que Dios puede dar en el contexto de un compromiso o matrimo­

nio verdadero son mayores que lo que nos podemos imaginar. Muchas 

personas viven sólo en el mundo de los sentidos – de dormir, comer 

y beber – y nunca se detienen a pensar realmente en lo que es lo más 

esencial: nuestra vida interior. Lo mismo sucede en muchos matrimo­

nios de hoy. El sexo es el enfoque principal y a menudo ni siquiera se 

busca ni se menciona la unidad de corazón. No nos debe sorprender, 

entonces, que tan pocas parejas permanezcan fieles el uno al otro du­

rante toda la vida. 

Cualquier persona que ha vivido cerca del mar sabe algo del poder 

de la naturaleza en la atracción de las altas y bajas mareas. En el matri­

monio, así como en la amistad, hay mareas altas y bajas. Cuando una 

relación está con la marea baja, es demasiado fácil para nosotros per-

der la paciencia, distanciarnos de nuestro cónyuge e incluso abandonar 

cualquier esfuerzo por renovar nuestro amor. Cuando Dios está en el 

centro de nuestra vida, podemos buscarlo a Él y encontrar la fe y la 

fortaleza aun cuando la marea esté baja. 

Cuando más de acuerdo vivamos con la imagen de Dios en la cual 

somos creados, comprenderemos de manera más profunda que Dios 

tiene que seguir siendo el centro de nuestra vida y que sus mandamien­

tos son idóneos para nosotros. Comprenderemos que sus mandamien­

tos no se nos imponen como leyes y mandatos extraños. Más bien, 
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veremos que van de acuerdo con nuestra verdadera naturaleza según 

fue creada a imagen del Señor. Sin embargo, cuanto más traicionamos 

y destruimos la imagen de Dios dentro de nosotros, cada vez más su 

mandato nos parecerá externo, como si fuera una compulsión moral 

que nos aplasta. 

Ser fructíferos uno con otro, complementándose mutuamente en 

el amor y ser fructíferos uno con otro al tener hijos: éstos son los pro­

pósitos que convierten al matrimonio en un lazo bendito y sagrado 

y un gozo en el cielo. Aun así, en la historia de la creación, antes del 

mandato de Dios de «ser fructíferos», viene una bendición: el regalo de 

una compañera para el primer hombre. Al darle al hombre este regalo, 

es como si Dios estuviera diciendo: «Mi imagen vive en ti.» Y cada vez 

que tratamos del matrimonio, debemos hacerlo con gran reverencia. 

Dentro de cada persona y de cada matrimonio existe la posibilidad de 

una expresión auténtica de la imagen de Dios.9 
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Pecados 

Pero la serpiente era el más astuto de todos los animales del campo que 
Yahveh dios había hecho; y dijo a la mujer: ¿cómo es que dios os ha di­
cho: no comáis de ninguno de los árboles del jardín?…replicó la serpien­
te a la mujer:no moriréis. es que dios sabe que el día que comáis de él, se 
os abrirán los ojos, y seréis como dioses, conocedores del bien y del mal. 

génesis �.1,�-� 

uando Dios creó al mundo, vio que era bueno todo lo que había c hecho. La tierra era verdaderamente su reino, y la vida era gober­

nada por el espíritu de paz. Todos los seres, incluyendo el hombre y la 

mujer, vivían juntos en unidad y armonía y se regocijaban el uno en 

el otro y en todo lo que Dios había hecho. Temblando de reverencia y 

admiración, Adán y Eva se encontraron delante del árbol de la vida en 

el Huerto del Edén, pero luego la serpiente engañó a Adán y a Eva. In­

mediatamente, el mal entró en la creación de Dios y trató de destruirla 

completamente. 

Eva fue tentada por la serpiente con una pregunta sencilla: «¿Será 

cierto que Dios te ha dicho eso?» y con una promesa sencilla: «¡Segura­

mente no vas a morir!» Es importante que entendamos lo que significa 

esto. Satanás, el seductor, tentó a Eva con las palabras de Dios, así como 

tentó a Jesús posteriormente con las palabras de Dios. 
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La soberbia nos sePara de diosY Los Unos de 
Los otros 

¿Qué otra cosa fue, si no idolatría, cuando Eva miró el árbol y codició 

su fruto, queriendo ser ella como Dios? ¿No estaba probando a Dios 

para ver si realmente cumpliría su palabra? La serpiente puso la duda en 

su corazón y Eva la escuchó con gran curiosidad. Eso en sí representaba 

una traición a Dios, y nos ayuda a comprender cómo actúa todavía 

Satanás en nuestros tiempos. 

Satanás todavía quiere separarnos de Dios, de nuestros hermanos y 

hermanas, y de nuestro prójimo. Y si no tenemos cuidado, lo puede 

hacer simplemente mediante una pregunta que parece inocente, la cual 

siembra una semilla de desconfianza y división en nuestros corazones. 

Satanás se disfraza de ángel de luz (cf. 2 Corintios 11.14), pero en rea­

lidad él es el calumniador, el que tergiversa la verdad, el padre de men­

tiras, homicida desde un principio; él trata de sembrar el desorden, la 

confusión y la duda en medio nuestro y a menudo logra su propósito. 

En el Evangelio de San Mateo leemos que poco después del bautis­

mo de Jesús, cuando Él se retiró al desierto, Satanás trató de tentarlo. 

Sabiendo que Jesús estaba físicamente débil a causa de haber ayunado 

durante cuarenta días, Satanás se le acercó con cara de compasión y le 

mostró una reverencia falsa, sugiriendo que todos los reinos del mundo 

deberían pertenecerle a nuestro Señor. 

Sin embargo, ya en esa primera tentación, Jesús reconoció a Satanás 

como el tentador y el que tergiversa la verdad. Jesús confió en Dios in­

condicionalmente y no aceptó escuchar a Satanás ni por un momento, 

sino que más bien escogió el camino de la fe, obediencia y dependencia 

en Dios. Satanás ni siquiera pudo acercarse a su corazón. 

No fue simplemente el fruto prohibido lo que atrajo a Adán y a Eva, 

sino la soberbia y el deseo egoísta de ser como Dios. Como ellos carecían 

de fe, obediencia y dependencia, se separaron de Dios. Al final, porque 
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ya no lo honraban, se convirtieron en sus propios ídolos el uno del otro. 

La maldición más grande de nuestro destino humano es el intento 

de ser como Dios. Bonhoeffer dice: «Al seguir las tentaciones de Sata­

nás de ser como Dios y al mismo tiempo ser independiente de Él, el 

hombre se ha convertido en un dios en contra de Dios».10 El resultado 

es una enfermedad profunda del espíritu humano. La imagen de Dios 

es ahora una imagen robada que, torcida por la idolatría y rebelión en 

contra de Él, trae gran oscuridad y aflicción (cf. Romanos 1.23-32). 

eL amor faLso imPide eL gozo de dar sin reservas 

Tanto Adán como Eva pecaron en contra del amor. Fueron engañados 

por un amor falso. ¡Cuántas cosas suceden hoy que se denominan amor 

pero que en realidad son más bien destrucción y asesinan al alma! 

El amor verdadero desea que la persona de Dios brille a través del ser amado: Dios 
sigue siendo el valor por medio del cual se mide el amor y la meta final de los 
esfuerzos del amor. Sin embargo, el hombre, con un amor falso hacia su amada, 
le da la espalda al mayor de los bienes y así impide que Dios brille a través de la 
amada.11 

Todo esto debe representar una advertencia seria para nosotros, tanto 

si estamos casados como si esperamos casarnos. Sólo Dios debe ser el 

primero en nuestras vidas, no nuestro cónyuge ni nuestros hijos. De 

otra manera perderemos la relación con Dios y el uno con el otro. 

Como Adán, ya no veremos el rostro de Dios y no podremos amarlo; 

sólo veremos el de nuestro cónyuge. Nuestro amor se convertirá en un 

amor falso. Abrirá la puerta a muchos males, sobre todo en el aspecto 

sexual, y nos llevará a la insensibilidad y soledad interna. 

Adán y Eva perdieron su inocencia porque perdieron su unidad con 

Dios. Y en medio del vacío terrible que resultó, el hombre culpó a la 

mujer y buscó dominarla, mientras que la mujer, resentida con el hom­

bre, culpó a Satanás. Se destruyó toda unidad, el hombre y la mujer se 

convirtieron en rivales, y ya no eran uno (cf. Génesis 3.7-19). 
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Si nuestro matrimonio se separa de Dios, la rivalidad pronto cobra 

fuerza y el egoísmo nos gobierna. Al competir con nuestro cónyuge 

para ser el que manda, intentamos crear nuestro pequeño propio pa­

raíso conforme a nuestras propias condiciones, y pronto caemos en un 

vacío y un descontento profundo. Nuestro lazo interno se destruye, y 

sólo nos mantenemos unidos por un amor puramente emocional. Nos 

culpamos el uno al otro constantemente y buscamos nuestra propia 

ventaja e independencia. Desaparece el gozo de dar sin reservas, y sólo 

queda la maldición de la indiferencia. 

El enemigo de la vida en Dios es una voluntad independiente y co­

diciosa. Según escribe mi abuelo Eberhard Arnold,12 esta voluntad es 

«el espíritu comercial de mamón, el espíritu legal de relaciones basadas 

en la propiedad, la separación del deseo sexual del alma y de la unidad 

y comunidad de espíritu…Todo esto es la muerte; ya no tiene ninguna 

relación con la vida».13 

Cualquier cosa que se opone a la vida y al amor es mala, y como 

cristianos nunca debemos subestimar el poder del mal. El pecado siem­

pre lleva a la separación, y la paga del pecado siempre es la muerte (cf. 

Romanos 6.23). La soberbia pecaminosa da su fruto amargo en el ale­

jamiento y la separación tanto de Dios como de nuestro ser verdadero, 

de los demás, y de la tierra. Satanás y el pecado destruyen las relaciones 

personales más fundamentales que tenemos. 

Desde la antigüedad, los cristianos se han imaginado a Satanás como 

una criatura con cuernos y pezuñas. Ese concepto no tiene ninguna 

base en la Biblia. Satanás y sus demonios rodean la tierra como una 

fuerza de maldad, como un ambiente (cf. Efesios 2.1-2; 6.12). Su único 

propósito es de cegar a los seres humanos mediante el interés propio 

y el egoísmo: «Seréis como dioses.» Y en vez de seguir el camino de la 

obediencia sencilla, permitimos que nos tienten. 
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como adánY eva,todos estamos divididosY enaJe­
nados Por nUestro Pecado 

El primer pecado de Adán y Eva simboliza la caída de cada uno de 

nosotros. No podemos ignorar el hecho de que la imagen original de 

Dios en nosotros ha sido terriblemente distorsionada. En vez de estar 

contentos con reflejar la imagen de Dios, buscamos ser iguales a Dios. 

Hemos convertido nuestras cualidades más nobles en algo que va en 

contra de la voluntad de Dios. En nuestra libertad «mundana», ya ni 

siquiera nos interesa Dios ni su imagen original. Estamos separados de 

Él y conmovidos sólo por los sucesos del mundo. Estamos en conflicto 

con nosotros mismos y atrapados por la culpa de nuestra propia sepa­

ración. 

Separados de Dios de esta manera, nos colocamos al centro del uni­

verso y tratamos de encontrar la paz en el placer y el materialismo. 

Sin embargo, estos ídolos sólo nos dejan perturbados con ansiedad y 

angustia. Luego se suscita la primera pregunta desconfiada: «¿Por qué?» 

y la segunda: «¿De verdad está Dios allí?» Comenzamos a dudar de la 

guía del Espíritu y preguntamos: «¿Por qué la vida es tan difícil para 

mí? ¿Por qué me sucede a mí?» 

Tales preguntas van minando nuestra fe y cuando las hacemos, nun­

ca estamos lejos de pecar. La fe cabal se toma de la mano que ofrece 

Dios y sigue el camino por donde Él nos guía. Aun si el camino nos 

lleva por la oscuridad y el sufrimiento, a través de lugares difíciles, sobre 

rocas y desiertos, la fe nos ayudará a seguir dicho camino. Si tomamos 

la mano de Dios, nada nos puede suceder. Sin embargo, en cuanto sol­

tamos la mano de Dios y dudamos de Él, comenzamos a desesperarnos. 

El desafío siempre es el mismo: apoyarnos completamente en Dios. 

Jesús tuvo que padecer todos los sufrimientos humanos; no se escapó 

de nada – ni hambre, ni sed, ni soledad, ni tormento. Sin embargo, no 

intentó escaparse de su miseria. Él está cerca de nosotros, y siempre 
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está listo para ayudarnos, para darnos la fuerza para vencer (cf. Hebreos 

2.14-18). Aun las tentaciones más satánicas, las horas más terribles de 

oscuridad, se pueden vencer con estas palabras de Jesús: «Al Señor tu 

Dios adorarás, y a Él sólo servirás» (S. Mateo 4.10). Éste es el secreto. 

De esta manera Satanás pierde todo su poder sobre nosotros y el pecado 

original pierde sus ataduras. 
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Porque el señor es el espíritu; y donde está el espíritu del señor, allí está 
la libertad. mas todos nosotros, que con el rostro descubierto reflejamos 
como en un espejo la gloria del señor, nos vamos transformando en esta 
misma imagen cada vez más gloriosa; es así como actúa el señor que es 
espíritu. de modo que el que está en cristo es una nueva creación; pasó 
lo viejo, todo es nuevo. 

2 corintios �.1�-18; �.1� 

uestra relación con Dios es más fuerte que cualquier relación n humana. Todas las demás relaciones personales son simplemente 

semejanzas o parábolas representativas de ella. Antes que nada, somos 

imágenes de Dios y debemos guardar una reverencia constante ante ese 

hecho. 

La mayor esperanza para todo el que busca, y para todas las relacio­

nes o matrimonios, es reconocer que aunque hemos perdido esa ima­

gen y nos hemos descarriado de Dios, todavía nos queda un reflejo 

pálido. A pesar de nuestra corrupción, Dios no quiere que perdamos 

nuestro destino como criaturas hechas a su imagen. Por eso mandó a su 

hijo Jesús, el segundo Adán, para que irrumpiese en nuestros corazones 

(cf. Romanos 5.17-19). Por medio de Jesús se puede restaurar la imagen 

de Dios en todos los hombres y todas las mujeres y en todas las relaciones 
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humanas. 

Jesús abrió eL camino hacia dios Y hacia Los 
demás 

Jesús es el reconciliador de Dios: ha venido a reconciliarnos con Dios y 

con los demás y vencer la discordia interna en nuestras vidas (cf. Efesios 

2.11-19). Cuando nos sentimos desanimados o deprimidos, entonces 

debemos buscarlo más que nunca. Todo el que busca encontrará a 

Dios. Ésta es una promesa. Jeremías dice: «Y me buscaréis y me halla­

réis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón» (Jeremías 29.13). 

Y están las palabras maravillosas de los Evangelios: «Porque todo aquel 

que busca, halla; y al que llama, se le abrirá» (S. Lucas 11.10). Estas 

palabras son verdaderas hoy, y si las tomamos en serio, Dios estará vivo 

en nuestro corazón. 

El camino a Dios está abierto para todos. No está excluido ningún 

ser humano de poder recibir este regalo, porque Jesús vino como ser 

humano. Dios lo mandó para restaurar su imagen en nosotros. Por me­

dio de Jesús tenemos acceso al Padre. Sin embargo, sólo puede suceder 

esto cuando la experiencia de Pentecostés – la experiencia de arrepenti­

miento, conversión y fe personal – se convierte en una realidad ardiente 

para nosotros. 

El milagro de Pentecostés, en el cual descendió el Espíritu a la tierra 

con poder y amor, puede suceder en cualquier parte del mundo y en 

cualquier momento. Puede suceder dondequiera que las personas cla­

men: «Hermanos, hermanas, ¿qué haremos?» y dondequiera que estén 

listas para escuchar la respuesta de San Pedro de antaño: «Arrepentíos, y 

bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para el perdón 

de los pecados… Sed salvos de esta perversa generación» (Hechos 2.37­

40). 
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La Libertad viene Por medio de La entrega, no Por 
eL esfUerzo hUmano 

Podemos encontrar el perdón y la salvación únicamente en la cruz. 

En la cruz sufrimos la muerte. Esta muerte nos libera de todo lo que 

ha impedido el compañerismo con Dios y con los demás y renueva 

nuestra relación con ellos. Al renunciar al pecado y la maldad que nos 

han esclavizado, encontramos la libertad en Jesús. Nunca podremos 

redimirnos nosotros mismos ni superarnos con nuestros propios es­

fuerzos. Al fin de cuentas, todo lo que podemos hacer es entregarnos 

completamente a Jesús y a su amor, para que nuestras vidas ya no nos 

pertenezcan sino que sean de Él. 

Mi padre, J. Heinrich Arnold, escribe: 

Si queremos ser sanados de las heridas causadas por los trucos y las flechas de 
Satanás… debemos tener la misma fe absoluta en Jesús que Él tenía en Dios. 
Por último, todo lo que tenemos es nuestro pecado. Sin embargo, debemos 
entregarlo delante de Él con fe. Luego Él nos dará perdón, limpieza y paz en 
nuestro corazón; y éstos llevan a una vida de amor que no se puede describir.14 

¿Qué significa «entregar nuestro pecado delante de Él con fe?» La li­

bertad y posibilidad de reconciliación comienzan cuando confesamos 

las acusaciones de nuestra conciencia. El pecado vive en la oscuridad y 

desea quedarse allí. Sin embargo, cuando traemos a la luz nuestra con­

ciencia abrumada – cuando nombramos nuestros pecados sin reserva 

– nuestro pecado perderá su poder sobre nosotros y podemos ser lim­

piados y liberados. Finalmente, tendremos que comparecer ante Dios. 

No podemos huir ni escondernos del Señor, como trataron de hacerlo 

Adán y Eva cuando lo desobedecieron. Si estamos dispuestos a comparecer 

ante Él, a la luz de su Hijo, Él consumirá nuestra culpa con fuego. 

Así como Dios dio paz y gozo al primer hombre y a la primera mujer 

en el Huerto del Edén, le da a cada creyente la tarea de trabajar para 

lograr el nuevo orden de su reino de paz. Para cumplir esta tarea, debe­

mos aceptar con gozo el reino de Dios en nuestra vida y estar dispuestos 

Un LLamado a La PUreza 



29 restaurando la imagen de dios 

a seguir todo el camino de Jesús, comenzando en el establo de Belén y 

terminando en la cruz de Gólgata. Es un camino muy humilde y mo­

desto, pero es el único sendero que lleva a la luz y esperanza completa. 

Sólo Jesús puede perdonar y borrar nuestros pecados, porque sólo Él 

está libre de toda mancha. Él puede traer convicción a nuestras con­

ciencias y librarlas de la impureza, la amargura y la discordia (cf. He­

breos 9.14). Si aceptamos el remordimiento de nuestra conciencia, si 

abrazamos el juicio y la misericordia de Dios, no importa qué tan peca­

dores y corruptos hayamos sido. En Cristo, la conciencia que antes era 

nuestro enemigo ahora se convierte en nuestro mejor amigo. 

eL Perdón tiene eL Poder de transformar nUestra 
vida 

El perdón de los pecados que ofrece Jesús es tan poderoso que cambiará 

por completo la vida de una persona. Todo lo que nos hace temerosos 

o nos aísla, todo lo impuro y engañoso, cederá si nos entregamos a Él. 

Lo alto se aminorará, y lo bajo se ensalzará. Este cambio comenzará en 

lo más profundo de nuestro corazón, y luego transformará tanto nues­

tra vida interior como exterior, incluyendo todas nuestras relaciones 

personales. 

Si una persona ha vivido esta transformación o no, se manifiesta más 

claramente en el modo como se enfrenta a la muerte. Cualquier perso­

na que ha estado al lado de un moribundo sabe cuán absolutos, cuán 

definitivos en su significado, son la relación interna y el lazo original 

del hombre con Dios. Sabe que al final, a la hora del último latido, este 

lazo es lo único que vale. 

Durante toda la vida, todas las personas tienen la tarea de prepararse 

para encontrarse con Dios. Jesús nos dice cómo hacerlo cuando dice: 

«En cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a 

mí lo hicisteis.» También dice: «Bienaventurados los pobres de espíritu, 

porque de ellos es el reino de Dios.» Yo he observado personalmente 
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que, a la hora de la muerte, si una persona ha vivido para los otros, 

como lo hizo Jesús, entonces Dios estará muy cerca de esa persona al 

final de la vida. También he observado, a la hora de la muerte, el tor­

mento de los que han vivido de manera egoísta y pecaminosa. 

Todos nosotros, tanto casados como solteros, debemos comprender 

más profundamente las palabras eternas y sanadoras de Jesús: «He aquí, 

yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo» (S. Mateo 

28.20). En Jesús hay vida, amor y luz. En Jesús nuestra vida y nuestras 

relaciones personales se pueden purificar de todo lo que nos oprime y 

se opone al amor. 
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Porque todo lo que dios creó es bueno, y nada es de desecharse, si se 
toma con acción de gracias; porque es santificado por la Palabra de dios 
y la oración. 

1 timoteo �.�-� 

L a Biblia habla del corazón como el centro de la vida interna del 

ser humano. Con el corazón tomamos decisiones y establecemos 

el enfoque que determina cuál es el espíritu que vamos a seguir (cf. 

Jeremías 17.10). Sin embargo, Dios también nos ha creado como seres 

sensoriales. Todo lo que percibimos con nuestros sentidos pertenece 

a lo sensible, incluyendo la atracción sexual. El aroma de una flor, el 

calor del sol, o la primera sonrisa de un bebé nos causan gozo. Nuestros 

sentidos son un gran regalo de Dios, y si los usamos para alabarlo y 

honrarlo, nos pueden traer gran felicidad. 

Sin embargo, así como el área de la experiencia sensorial nos puede 

acercar a Dios, también puede descarriarnos y sumergirnos en tinieblas 

satánicas. A menudo nos inclinamos hacia lo superficial y dejamos de 

recibir la fuerza y poder de lo que Dios nos podría dar si no fuéramos 

así. A menudo, al aferrarnos a lo que experimentamos con los sentidos, 

nos olvidamos de Dios y perdemos la posibilidad de experimentar su 

voluntad en toda su profundidad. 
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eL gozo dUradero no se encUentra en nUestros 
sentidos, sino en dios 

El rechazar los sentidos vivientes equivale a rechazar a Dios y la obra de 

sus manos (cf. 1 Timoteo 4.1-3). El Espíritu no desea que rechacemos 

el cuerpo ni sus poderes emocionales. Sin embargo, no debemos olvidar 

que Satanás busca socavar todas las cosas buenas; él tergiversa la verdad 

y siempre está esperando engañarnos, sobre todo en este aspecto. 

Es cierto que el alma está atraída a Dios por medio del espíritu, pero 

siempre está atada a lo físico por medio del cuerpo. Lo físico no es un 

verdadero enemigo del espíritu, y nunca se debe despreciar. El verda­

dero enemigo es Satanás, que constantemente intenta atacar al alma 

humana y separarla de Dios. La voluntad de Dios es que cada parte de 

la vida – cuerpo, alma y espíritu – llegue a quedar bajo el dominio de 

Él, para su servicio (cf. 1 Corintios 10.31). 

En sí, no hay nada malo en la esfera de los sentidos. Al fin y al 

cabo, en cierta forma todo lo que hacemos, ya estemos despiertos o 

dormidos, es una experiencia sensorial. Sin embargo, ya que no somos 

simples animales, porque fuimos creados a la imagen de Dios, se espera 

mucho más de nosotros. 

Cuando dos personas se enamoran, el gozo que sienten al principio 

está al nivel sensorial: se miran a los ojos, se escuchan hablar, se deleitan 

en tocar uno la mano del otro, o aun en sentir el calor de la cercanía 

del otro. Por supuesto, la experiencia es mucho más profunda que el 

ver, escuchar o tocar, pero siempre comienza como una experiencia 

sensorial. 

Sin embargo, el amor humano nunca puede permanecer en este ni­

vel; tiene que ser mucho más profundo. Cuando lo sensorial se convier­

te en un fin en sí mismo, todo parece transitorio y temporal, y sentimos 

la necesidad de buscar nuestra satisfacción en experiencias cada vez de 

mayor intensidad (cf. Efesios 4.17-19). Al gastar nuestras energías en 
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la intoxicación de los sentidos, pronto agotamos y arruinamos nuestra 

capacidad de recibir la fuerza esencial de la vida. Y también perdemos 

la capacidad de tener cualquier experiencia profunda e interna. 

A menos que nos entreguemos (incluso nuestros sentidos) en reve­

rencia a Dios, seremos incapaces de experimentar plenamente las cosas 

de este mundo. En Dios podemos experimentar lo eterno dentro de 

lo sensorial. En Él podemos satisfacer los anhelos más profundos del 

corazón, de lo que es auténtico y duradero. 

cUando se está entregado a dios, nUestra sexU­
aLidad es Un regaLo 

Como un regalo de Dios, la sensualidad es un misterio; sin Dios, se 

pierde su misterio y queda profanada. Esto es especialmente cierto 

cuando se trata de todo el aspecto sexual. La vida sexual contiene una 

intimidad profunda que es muy singular en sí, que cada uno de noso­

tros esconde instintivamente de los demás. El sexo es el secreto de cada 

persona, algo que afecta y expresa su ser más profundo. Cada revelación 

en este aspecto abre la puerta a algo íntimo y personal, y permite que 

otra persona descubra su secreto. Por eso el aspecto sexual – aunque es 

uno de los regalos más grandes de Dios – también genera vergüenza. 

Nos avergonzamos de revelar nuestro secreto delante de otras personas. 

Hay una razón: así como Adán y Eva se avergonzaron de su desnudez 

delante de Dios porque sabían que habían pecado, todos nosotros sa­

bemos que somos pecadores por naturaleza. Este reconocimiento no 

es una enfermedad mental, según dicen los psicólogos modernos. Es 

la respuesta instintiva para proteger lo que es santo y dado por Dios, y 

debe llevar a cada persona al arrepentimiento. 

La unión sexual está destinada a ser la expresión y realización de 

un lazo de amor duradero e irrompible. Representa la entrega supre­

ma a otro ser humano porque incluye la revelación mutua del secreto 

más íntimo de cada uno. Por lo tanto, es una profanación participar 
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en la actividad sexual de cualquier índole sin estar unidos por el lazo 

del matrimonio. La costumbre común de la «experimentación» sexual 

premarital, aun con una persona con quien uno se piensa casar, no es 

menos terrible y puede hacer gran daño a un matrimonio futuro. El 

velo de intimidad entre un hombre y una mujer no se debe levantar sin 

la bendición de Dios y la Iglesia en el matrimonio (cf. Hebreos 13.4). 

Aun dentro del matrimonio, todo el aspecto de la intimidad sexual 

debe colocarse bajo el dominio de Cristo para poder dar buen fruto. 

El contraste entre un matrimonio en el cual Cristo es el centro, y uno 

en donde la carne es el enfoque principal, lo describe mejor el Apóstol 

Pablo en su carta a los Gálatas: 

Las obras de la carne son conocidas: adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, 
idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, 
herejías, envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes a éstas; acerca 
de las cuales os amonesto, como ya os lo he dicho antes, que los que practican tales 
cosas no heredarán el reino de Dios. Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, 
paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza; contra tales cosas 
no hay ley. Pero los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y 
sus apetencias (Gálatas 5.19-24). 

Las personas que consideran la lujuria sexual de la misma manera en 

que consideran la gula no entienden el significado de la esfera sexual. 

Cuando cedemos ante las tentaciones de la lujuria o la impureza sexual, 

nos contaminamos de manera diferente a lo que sucede con la gula, 

aun cuando ésta sea condenada también por San Pablo. La lujuria y 

la impureza nos hieren en lo más profundo de nuestro corazón y de 

nuestro ser. Estos pecados atacan la parte más íntima del alma. Cuando 

caemos en la impureza sexual, nos convertimos en víctimas de la mal-

dad demoníaca y se corrompe todo nuestro ser. Entonces sólo podemos 

ser liberados a través de un arrepentimiento profundo y verdadera con­

versión de corazón. 
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Lo contrario de La imPUreza no es eL LegaLismo 

Lo contrario de la impureza sexual y la sensualidad, sin embargo, no 

es la mojigatería, el moralismo, ni la falsa piedad. Jesús nos hace ad­

vertencias muy serias en este aspecto (cf. S. Mateo 23.25-28). En todo 

lo que experimentamos con nuestros sentidos, nuestro gozo debe ser 

auténtico y libre. Pascal dice: «Las pasiones son más vivas en los que de­

sean renunciarlas.» Cuando se reprime la sensualidad por medio de una 

compulsión moral en vez de una disciplina interna, sólo se encontrarán 

nuevas salidas de mentiras y perversidad (cf. Colosenses 2.21-23). 

En nuestros tiempos corruptos que carecen de vergüenza, resulta 

cada más vez difícil criar a los hijos con una sensación profunda de 

reverencia hacia Dios y hacia todo lo que Él ha creado. Esto nos obliga 

todavía más a empeñarnos en criar a nuestros hijos de tal manera que, 

se casen o no cuando sean adultos, lleguen a ser hombres y mujeres 

comprometidos a una vida de pureza. 

Debemos tener cuidado de que nuestros hijos no hablen irreveren­

temente acerca de asuntos sexuales. Sin embargo, al mismo tiempo no 

podemos evitar el tema. Más bien, hay que guiar a nuestros hijos para 

que tengan un espíritu de reverencia. Debemos enseñarles a compren­

der el significado y la santidad del sexo en el plan de Dios, y enfatizar 

la importancia de mantener el cuerpo puro y sin contaminación para 

el propósito singular del matrimonio. Deben aprender a creer, como lo 

hacemos nosotros, que el sexo encuentra su mayor realización, y por lo 

tanto proporciona el mayor placer, sólo dentro del marco de un matri­

monio puro y santo. 

Dios se goza cuando una pareja joven experimenta la unión comple­

ta: primero en espíritu, luego de corazón a corazón y de alma a alma, 

y luego en el cuerpo. Dios se goza cuando un hombre y una mujer 

levantan el velo del sexo, en reverencia delante de Él, en relación con 

Él, y en la unidad dada por Él. Cada pareja debe buscar esta reverencia, 

porque «los puros de corazón verán a Dios». 
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�. Los PUros de corazón 

bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a dios… Pues­
to que tenemos tales promesas, purifiquémonos de toda mancha de la 
carne y del espíritu, consumando la santificación en el temor de dios. 

s. mateo �.8, y 2 corintios �.1 

øren Kierkegsaard dice que la pureza de corazón sig nifica desear s una sola cosa. Aquella sola cosa es Dios y su voluntad. Separados 

de Dios, nuestros corazones se quedan desesperadamente divididos. 

¿Qué es la impureza, entonces? La impureza es la separación de Dios. 

En el aspecto sexual significa el mal uso del sexo, que ocurre cuando el 

sexo se utiliza de cualquier manera que sea prohibida por Dios. 

La impureza nunca nos contamina desde afuera. Tampoco se puede 

limpiar por fuera cuando uno quiera. Originándose en nuestra ima­

ginación, brota desde nuestro interior como una herida infectada (cf. 

S. Mateo 15.16-20). Un espíritu impuro nunca se siente satisfecho ni 

completo: siempre desea robar algo para sí mismo, y después codicia 

aun más. La impureza mancha el alma, corrompe la conciencia, destru­

ye la coherencia de la vida y por fin lleva a la muerte espiritual. 

Un corazón imPUro nUnca qUeda satisfecho 
ni Libre 

Cuando permitimos que nuestra alma sea tocada por la impureza, la 

exponemos a una fuerza demoníaca que tiene el poder de controlar to­
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dos los aspectos de nuestra vida, no sólo el aspecto sexual. La impureza 

puede tomar la forma de una pasión idólatra por los deportes profesio­

nales; puede ser el deseo ambicioso del prestigio o del poder sobre la 

vida de otras personas. Si somos dominados por cualquier deseo que no 

sea Cristo, estamos viviendo en la impureza. 

La impureza en el aspecto sexual consiste en usar a otra persona 

solamente para satisfacer el deseo. Existe en dondequiera que las perso­

nas deciden experimentar la intimidad sexual sin ninguna intención de 

formar un lazo duradero. 

La forma más absoluta de la impureza ocurre cuando una persona 

tiene relaciones sexuales (o comete cualquier otro acto sexual) a cambio 

de dinero. Una persona que hace esto «es un cuerpo con la ramera», 

según dice el Apóstol Pablo, porque está usando el cuerpo de otro ser 

humano simplemente como una cosa, un medio de satisfacción propia. 

Al hacer esto, comete un crimen en contra de la persona, pero también 

en contra de sí mismo. «El que se va con la ramera se convierte en el 

asesino de su propia vida» (1 Corintios 6.15-20). Aun en el matrimo­

nio, el sexo por sí solo es el sexo separado de Dios. Según escribe von 

Hildebrand, posee una dulzura venenosa que paraliza y destruye. 

Sería un gran error, sin embargo, suponer que lo opuesto de la im­

pureza es la ausencia de sensaciones sexuales. De hecho, la falta de una 

sensibilidad sexual no representa necesariamente ni siquiera tierra fértil 

para la pureza. Una persona que carece de sensibilidad en el aspecto 

sexual es en realidad una persona incompleta: le falta algo no sólo en su 

disposición natural, sino en lo que da color a todo su ser. 

Las personas que buscan la pureza no desprecian el sexo. Simple-

mente están libres del temor mojigato y de expresiones hipócritas de 

disgusto. Sin embargo, nunca pierden su reverencia por el misterio del 

sexo, y se mantendrán a una distancia respetuosa de él hasta que sean 

llamados por Dios a pisar ese terreno por medio del matrimonio. 
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Dios desea dar una armonía interna y claridad decisiva a cada cora­

zón. En esto consiste la pureza (cf. Santiago 4.8). Según escribe Eber­

hard Arnold: 

Si el corazón de una persona no es claro y sin vacilación – «sencillo», como 
lo dijo Jesús – entonces será débil, flojo y perezoso, incapaz de aceptar la vo­
luntad de Dios, de tomar decisiones importantes y de actuar con firmeza. Por 
eso Jesús atribuyó gran significado a la sencillez de corazón, la simplicidad, 
unidad, solidaridad, y decisión. La pureza de corazón no es más que la inte­
gridad absoluta, que puede vencer los deseos que debilitan y dividen. Una 
sencillez con determinación y sin duplicidad es lo que necesita el corazón 
para ser receptivo, verdadero y justo, confiado y valiente, firme y fuerte.16 

eL secreto de La PUreza es La hUmiLdad 

En las bienaventuranzas, Jesús bendice a los puros y mansos; dice que 

ellos heredarán la tierra y verán a Dios. La pureza y la mansedumbre van 

de la mano, porque las dos surgen de una entrega completa a Dios. En 

realidad, dependen de ella. Sin embargo, la pureza y la mansedumbre 

no son innatas: hay que luchar constantemente para alcanzarlas. Y son 

de las cosas más maravillosas que puede intentar lograr un cristiano. 

La lucha contra la impureza sexual no es sólo un problema de los 

jóvenes. Para muchas personas, la lucha no disminuye conforme van 

avanzando y madurando, sino que sigue siendo un problema serio toda 

la vida. Sin embargo, podemos animarnos: no importa con qué fre­

cuencia ni con qué fuerza seamos tentados, Jesús, el Abogado, le rogará 

a Dios de parte nuestra si se lo pedimos. En Él tendremos la victoria 

sobre todas las tentaciones (cf. 1 Corintios 10.13). 

Sin embargo, sólo los humildes pueden experimentar la bondad infi­

nita de Dios. Los soberbios nunca lo pueden hacer. La persona soberbia 

abre su corazón a toda clase de maldades: cometer impurezas, mentir, 

robar y tener el espíritu de homicidio. Cuando existe uno de estos peca­

dos, los demás seguirán muy de cerca. Una persona que tiene confianza 
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en sí misma y busca la pureza solamente por sus propios esfuerzos siem­

pre tropezará. Una persona humilde, al contrario, vive por la fuerza de 

Dios. Puede caer, pero Dios siempre la levantará. 

Por supuesto, no sólo nuestras luchas sino también todos los actos 

de nuestra vida deben ser colocados bajo el señorío de Jesús. Nues­

tro Señor vence los deseos que nos desgarran y disipan nuestra fuerza. 

Mientras más firmemente se apodere su Espíritu de nosotros, más nos 

acercaremos al encuentro de nuestro verdadero carácter y verdadera 

integridad. 

¿qUiÉnes son Los PUros de corazón? 

Bonhoeffer escribe: «¿Quiénes son los puros de corazón? Sólo los que 

han entregado su corazón completamente a Jesús, para que sólo Él per­

manezca en ellos; sólo las personas cuyo corazón esté libre de la conta­

minación de su propia maldad – y de su propia virtud.»17 

En el Sermón del Monte, podemos ver con qué seriedad toma Jesús 

la lucha diaria por la pureza. Dice que si vemos a otra persona con una 

mirada de codicia, ya hemos cometido el adulterio en nuestro corazón 

(cf. S. Mateo 5.27-30). El hecho de que Jesús habla de los pensamien­

tos lujuriosos – más aún de las acciones lujuriosas – debe convencernos 

de la gran importancia que tiene una actitud decisiva de corazón en 

medio de esta lucha. 

Una persona pura puede discernir tanto lo bueno como lo malo en 

el aspecto sexual. Se da cuenta de sus cualidades intrínsecas y está to­

talmente consciente de la bondad y belleza de este regalo de Dios. Sin 

embargo, también está sumamente consciente de que aun el mal uso 

más mínimo de este regalo abre la puerta a los malos espíritus, y sabe 

que no puede librarse de ellos por sus propias fuerzas. Por eso las muje­

res y los hombres puros evitan todas las situaciones que contaminan el 

alma y aborrecen la idea de llevar a otros al pecado. 
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Es sumamente importante que en nuestra lucha por la pureza re­

chacemos todo lo que pertenece al campo de la impureza sexual, inclu­

yendo la avaricia, la vanidad y todas las demás formas de indulgencia 

propia. Nuestra actitud no puede ser de una fascinación «parcial» con 

la lujuria – sino sólo de un rechazo total. Si nuestro corazón es puro, 

reaccionaremos instintivamente contra cualquier cosa que amenazca 

con empañar esta actitud. 

Aquí la comunidad de la iglesia tiene una gran responsabilidad: lu­

char diariamente por un ambiente de pureza entre todos sus miembros 

(cf. Efesios 5.3-4). La lucha por la pureza debe ir de la mano con la 

lucha por la justicia y la vida en comunidad, porque no existe ninguna 

pureza verdadera de corazón sin un deseo por la justicia (cf. Santiago 

1.26-27). La pureza no sólo se relaciona con el aspecto sexual: una 

persona contamina su corazón si sabe que su vecino tiene hambre y a 

pesar de ello se acuesta a dormir sin haberle dado de comer. Por eso los 

primeros cristianos compartieron todo lo que tenían: sus alimentos y 

bebidas, sus bienes, su fuerza, aun sus actividades intelectuales y crea­

tivas – y todo se lo entregaron a Dios. Como eran de un mismo sentir 

y alma y compartían todo en común, pudieron ganar la victoria sobre 

todas las cosas como un solo cuerpo. 

eL matrimonio no es ningUna garantÍa de 
PUreza 

Es una ilusión pensar que la lucha por la pureza se acaba en cuanto una 

persona se casa. El matrimonio hasta se puede convertir en una trampa. 

Muchos jóvenes piensan que todos sus problemas se resolverán en el 

momento en que se casen, pero la realidad es que muchos problemas 

sólo comienzan en ese mismo instante. 

Es cierto que la unión entre marido y mujer es un don muy grande. 

Produce un efecto redentor, sobre todo en el sentido de suavizar el ego 

de una persona. Sin embargo, el efecto redentor del matrimonio nunca 
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puede estar completo en sí mismo. Nadie puede resolver jamás la nece­

sidad de la conciencia agobiada de su cónyuge. Sólo se puede encontrar 

la redención completa en Jesús. 

Un certificado de matrimonio no es ninguna garantía de pureza. 

Cuando falta una relación verdadera con Dios, el sexo rápidamente 

pierde su verdadera profundidad y dignidad y se convierte en un fin en 

sí mismo. Aun en el matrimonio, la superficialidad en el aspecto sexual 

significa la ruina porque desbarata el misterio del lazo entre un hombre 

y una mujer. 

No hay nada que revele la necesidad de la sanción especial de Dios 

más claramente que el matrimonio. Por lo tanto, cada vez que se unen 

un hombre y una mujer, deben tener la misma actitud que tuvo Moisés 

cuando vio la zarza ardiente: «Quita tu calzado de tus pies, porque el 

lugar en que tú estás, tierra santa es» (Éxodo 3.5). Su actitud siempre 

debe ser de reverencia por su creador y por el misterio del matrimo­

nio. 

Entendido como la unión de marido y mujer bajo Dios, el sexo 

cumple de manera profunda su función divinamente ordenada: es tier-

no, pacífico y misterioso. Lejos de ser un acto de lujuria y agresión 

animal, crea y expresa un lazo singular del amor profundo que se da a 

sí mismo. 

Cuando una pareja experimenta el aspecto sexual de esta manera, 

sentirá que su unión no sólo sirve el fin de la procreación. Al mismo 

tiempo, los esposos deben recordar que por medio de su unión es po­

sible que llegue una nueva alma a la tierra desde la eternidad. Si son 

verdaderamente reverentes, sentirán una admiración tan grande por la 

santidad de este hecho que su unión será como una oración a Dios. 

Sin Cristo, un hombre o una mujer que ha vivido en la impureza 

nunca podrá comprender la profundidad misteriosa del acto sexual. 

Sin embargo, en Cristo puede haber una sanidad completa. «Pero sa-
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bemos que cuando Él se manifieste, seremos semejantes a Él, porque le 

veremos tal como Él es. Y todo aquel que tiene esta esperanza en Él, se 

purifica a sí mismo, así como Él es puro» (1 Juan 3.2-3). 
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8. eL matrimonio en eL 
esPÍritU santo 

os e�horto a que vivais de una manera digna de la vocación con que fuis­
teis llamados, con toda humildad y mansedumbre, soportándoos unos a 
los otros por amor, poniendo empeño en conservar la unidad del espíritu 
con el vínculo de la paz. 

efesios �.1-� 

t odos los matrimonios pasan por pruebas y crisis, pero éstas pu­

eden incrementar su amor, lo que deben recordar todas las pare­

jas jóvenes. El amor verdadero proporciona la fortaleza necesaria para 

vencer todas las pruebas. Este amor consiste en hechos, acciones de 

ayuda mutua con un espíritu de sumisión humilde y recíproca. El amor 

verdadero nace del Espíritu Santo. 

eL esPÍritU reveLa Un niveL de exPeriencia comPLe­
tamente diferente 

Cuando dos seres buscan una relación personal, generalmente lo hacen 

en base a emociones mutuas, valores comunes, ideas compartidas y una 

sensación de buena voluntad el uno hacia el otro. Sin despreciar estos 

aspectos, debemos reconocer que el Espíritu Santo revela un nivel com­

pletamente diferente de experiencia entre marido y mujer. 

Es cierto que el amor marital basado en los impulsos de las emocio­
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nes puede ser maravilloso, pero también puede convertirse rápidamen­

te en desesperación e infelicidad. Es un fundamento inestable a largo 

plazo. El amor sólo adquiere seguridad y firmeza cuando está goberna­

do por el Espíritu. 

Si buscamos sólo la unidad y el amor que son posibles a nivel huma­

no, nos quedamos como nubes suspendidas y a la deriva. Cuando bus­

camos la unidad en el Espíritu de Dios, Él puede encender en nosotros 

un amor fiel que puede durar toda la vida. El Espíritu quema todo lo 

que no puede perdurar. Dios purifica nuestro amor. El amor verdadero 

no se origina dentro de nosotros, sino que se vierte sobre nosotros. 

El matrimonio en el Espíritu Santo significa fidelidad. Sin lealtad no 

hay amor verdadero. En nuestra sociedad, los matrimonios están pa­

sando por más pruebas que nunca, pero esto debe refinar y aumentar la 

fidelidad mutua. La fidelidad brota de la seguridad interna de nuestro 

llamado. Es el resultado de la sumisión al orden de Dios. 

En su «Confesión de Fe» (1540), el Anabautista Peter Riedemann 

describe el orden de Dios para el matrimonio, que abarca tres niveles. 

El primero es el matrimonio de Dios con su pueblo, de Cristo con su 

Iglesia, y del Espíritu con nuestro espíritu (cf. 1 Corintios 6.17). El 

segundo es la comunidad del pueblo de Dios entre sí: la justicia y com­

pañerismo de espíritu y alma (cf. Génesis 2.7). El tercero es la unidad 

entre un hombre y una mujer (cf. Efesios 5.31), que es «visible ante todos 

y comprensible para todos.»18 

La Unidad de La fe es La base más segUra deL 
matrimonio 

El Apóstol Pablo también destaca la similitud entre el matrimonio y la 

unión espiritual cuando dice a cada esposo que debe amar a su esposa 

«como Cristo amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella» (Efesios 

5:25). Para los cristianos, el matrimonio es un reflejo de una unidad 
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más profunda: la unidad de Dios y su Iglesia. En un matrimonio cris­

tiano, por lo tanto, lo más importante es la unidad del reino de Dios, 

en Cristo y en el Espíritu Santo. Al fin, es el único fundamento seguro 

sobre el cual se puede edificar un matrimonio. «Buscad primeramente 

el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas» (S. 

Mateo 6.33). 

El matrimonio siempre debe llevar a dos personas creyentes a acer­

carse más a Jesús y a su reino. Sin embargo, para que esto suceda, pri­

mero deben estar completamente dedicadas de manera personal, al 

espíritu del reino de Dios y a la comunidad de la Iglesia que lo sirve y 

está bajo su dirección. Primero debe haber una unidad de fe y espíritu. 

Sólo entonces también habrá una verdadera unidad de alma y cuerpo. 

Ésta es la razón de por qué, en nuestras comunidades Bruderhof, no 

podemos estar de acuerdo con la unión de uno de nuestros miembros 

con un hombre o una mujer que no comparta nuestra fe o el llamado de 

vivir en comunidad con nosotros (2 Corintios 6.14). (En Esdras, capí­

tulos 9 y 10, vemos que él tuvo que venir delante de Dios y arrepentirse 

grandemente de parte de todos los israelitas porque se estaban casando 

con mujeres de naciones paganas.) Por un lado, creemos que cualquier 

persona que realmente se siente atraída por el espíritu de hermandad y 

justicia no se quedará como «forastero»; por otro lado, creemos que se­

ría inconcebible el matrimonio de uno de nuestros miembros con una 

persona que no se sienta atraída a la Iglesia y su propósito de lograr una 

vida de comunidad completa. Esto contradiría la unidad del Espíritu 

que representa el nivel más alto del matrimonio. 

Sin embargo, si quisiera unirse a nuestra comunidad una persona 

ya casada con alguien cuyas creencias son diferentes a las nuestras, ha­

ríamos todo lo posible por salvar el matrimonio, siempre que el nuevo 

miembro no fuera impedido en su fe por el cónyuge incrédulo. 

Cuando el amor de dos personas que desean casarse está dedicado al 
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Espíritu Santo y colocado bajo su dominio y dirección – cuando sirve a 

la unidad y justicia del reino de Dios –no existe ningún impedimento 

para que ambos se casen. Sin embargo, cuando una pareja carece de la 

unidad espiritual, no se debe permitir que se casen dentro de la Iglesia. 

Si la Iglesia es verdaderamente el Cuerpo, la unidad de sus miembros 

en Dios debe ser lo más importante de todo. 

A propósito, cabe mencionar que las demandas de un verdadero 

matrimonio en el Espíritu nunca se pueden cumplir con un sistema 

humano de respuestas ni resolver por medio de principios, reglas y re­

glamentos. Estos principios sólo pueden ser comprendidos a la luz de la 

unidad por los que han experimentado el espíritu de la unidad, lo han 

aceptado personalmente, y han comenzado a vivir de acuerdo con él. 

La misma esencia de la voluntad de Dios es unidad (S. Juan 17.20­

23). El deseo de Dios por la unidad motivó el envío de Pentecostés al 

mundo: por medio del derramamiento del Espíritu, las personas sintie­

ron convicción en sus corazones, y se arrepintieron y fueron bautizadas. 

Los frutos de su unidad no fueron únicamente espirituales. Los aspec­

tos materiales y prácticos de sus vidas también fueron influenciados y 

aun revolucionados. Los bienes fueron recolectados y vendidos y las 

ganancias fueron depositadas a los pies de los apóstoles. Todos que­

rían dar cuanto tenían, por amor. Sin embargo, a nadie le faltó nada 

y todos recibieron lo que necesitaban. No se escatimó nada. No había 

leyes ni principios para gobernar esta revolución. Ni siquiera Jesús les 

dijo exactamente cómo se debía llevar a cabo, sino sólo, «vende lo que 

tienes, y dalo a los pobres» (S. Mateo 19:21). El día de Pentecostés, 

simplemente sucedió: el Espíritu descendió y unió los corazones de los 

que creyeron (Hechos 2.42-47). 

eL esPÍritU nos Libera de La mezqUindad Y trae Uni­
dad de corazón 

La unidad genuina, como el gozo o el amor, no se puede forzar ni 
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crear de manera artificial. Sólo el Espíritu puede traer la unidad. Sólo 

el Espíritu puede librarnos de nuestra mezquindad y de las fuerzas de 

la culpa y maldad que nos separan de Dios y entre nosotros. Es cierto 

que podemos tratar de librarnos de estas fuerzas por nuestra propia 

voluntad, y es posible que podamos vencerlas hasta cierto punto y por 

cierto tiempo, pero debemos recordar que al final sólo el espíritu del 

amor puede vencer la carne. 

De nuevo, nunca debemos olvidarnos de nuestra dependencia en la 

guía del Espíritu Santo (cf. Gálatas 5.25). Aun dentro de un matrimo­

nio, si nuestra unidad se basa sólo en sentimientos mutuos o valores 

comunes y no en el Espíritu, corre el riesgo de ser acaparada por lo 

meramente sexual y emocional. Nosotros mismos no somos capaces 

de producir la verdadera unidad de espíritu en la cual dos corazones se 

funden en uno. Esto sólo puede suceder cuando permitimos que nos 

transforme y se apodere de nosotros algo muy superior a nosotros. 

Cuando un matrimonio está arraigado en el Espíritu Santo, ambos 

cónyuges sentirán que su amor no es una posesión particular sino un 

fruto y regalo del amor de Dios que los une. Es posible que todavía lu­

chen con el egoísmo, la desunión, la superficialidad u otros desórdenes, 

pero si mantienen abiertos sus corazones, el Espíritu siempre les alzará 

los ojos hacia Dios y su ayuda. 

El Espíritu debe venir constantemente a cada uno de nosotros, sea­

mos casados o solteros. El Espíritu desea transformar todo lo que hay 

en nuestros corazones y darnos la fuerza para amar. En su primera Carta 

a los Corintios, San Pablo dice del amor: «Todo lo sufre, todo lo cree, 

todo lo espera, todo lo soporta. La caridad no acaba nunca». El amor 

nace del Espíritu Santo, y sólo en el Espíritu puede perdurar y conce­

birse un matrimonio verdadero. 
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maridos, amad a vuestras mujeres, como cristo amó a la iglesia, y se en­
tregó por ella, para santificarla, purificándola mediante el baño del agua en 
virtud de la palabra, y presentársela resplandeciente a sí mismo, sin que 
tenga mancha ni arruga ni cosa parecida, sino que sea santa e inmaculada. 
así también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos 
cuerpos. el que ama a su mujer, se ama a sí mismo. Porque nadie aborreció 
jamás su propia carne, sino que la sustenta y la cuida con cariño, lo mismo 
que cristo a la iglesia, porque somos miembros de su cuerpo. Por esto 
dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos 
serán una sola carne. grande misterio es éste; lo digo esto respecto a 
cristo y la iglesia. 

efesios �.2�-�2 

n el orden de Dios, el matrimonio y la familia se originan en la e Iglesia. La Iglesia es la expresión primaria de amor y justicia de 

Dios en el mundo. En la Iglesia, el matrimonio se puede realizar y se le 

puede dar su valor verdadero. Sin la Iglesia, está destinado a ser vencido 

por las fuerzas dominantes y destructivas de la sociedad. 

eL matrimonio es más qUe Un Lazo entre 
marido Y mUJer 

Sólo unas cuantas personas de nuestros tiempos entienden que el ma­
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trimonio contiene un misterio mucho más profundo que el lazo entre 

marido y mujer, esto es, la unidad eterna de Cristo con su Iglesia. En 

un verdadero matrimonio, la unidad de marido y mujer reflejará esta 

unión más profunda. No es sólo un lazo entre un hombre y una mujer, 

porque está sellado con el lazo mayor de la unidad con Dios y con su 

pueblo. Este lazo siempre debe ser primordial. Este lazo es el que pro­

metemos en el bautismo y reafirmamos en cada celebración de la Santa 

Cena del Señor, y debemos recordarlo en cada ceremonia de bodas. Sin 

él, aun el matrimonio más feliz no dará fruto duradero. 

¡Cuán poco significa el lazo matrimonial cuando representa simple-

mente una promesa o un contrato entre dos personas! Qué diferente 

sería la situación de la familia moderna, si los cristianos en todas partes 

estuvieran dispuestos a colocar su lealtad a Cristo y a su Iglesia por 

encima del matrimonio. 

Para los que tienen fe, Cristo – el que verdaderamente une – siempre 

se encuentra entre el amante y la amada. Su Espíritu es lo que les da un 

acceso el uno al otro sin impedimentos. Por lo tanto, cuando el pecado 

entra en un matrimonio y empaña la verdad del amor, un discípulo fiel 

seguirá a Jesús en la Iglesia, no a su cónyuge descarriado. 

El amor emocional protestará contra esto porque tiene la tendencia 

de desechar la verdad. Es posible que hasta trate de oscurecer la luz 

clara que viene de Dios. No puede ni está dispuesto a disolver una re­

lación, aun cuando se vuelva falsa y no genuina. Sin embargo, el amor 

verdadero nunca sigue la maldad: se goza de la verdad (cf. 1 Corintios 

13.6). 

Por lo tanto, en todas las bodas de nuestra comunidad, cada pareja 

contesta esta pregunta decisiva: «Si uno de ustedes se alejara de la fe 

y dejara la vida del discipulado, ¿prometerá el otro poner su lealtad a 

Cristo y a la Iglesia por encima de su matrimonio?» En otras palabras, 

los dos cónyuges deben reconocer que la unidad de la fe es más impor-
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tante que el lazo emocional de su matrimonio. Esta pregunta es esencial 

no sólo para las parejas del Bruderhof, sino para cada hombre o mujer 

en cualquier lugar, que dice ser discípulo. Si su primera lealtad no es a 

Jesús y a la Iglesia, ¿a quién es? (cf. S. Lucas 9.57-60). 

Cuando la unidad menor de la pareja se coloca bajo la unidad ma­

yor de la Iglesia, su unidad resulta estable y segura a un nuevo nivel 

más profundo, porque está colocada dentro de la unidad de todos los 

creyentes. No nos debe sorprender que esta idea les parezca extraña a 

la mayoría de las personas. En la cultura de hoy, las personas piensan 

que cuanto más independiente sea la edificación de un matrimonio, 

más estable será. Algunos hasta piensan que cuanto más se les pueda 

disculpar las «limitaciones» de obligaciones uno hacia el otro cónyuge, 

más felices serán. Esta es una suposición completamente falsa. Un ma­

trimonio puede durar sólo cuando está fundado sobre el orden de Dios 

y basado en el amor de Él. Un matrimonio está edificado sobre la arena 

a menos que esté edificado sobre la roca de la fe. 

eL hombre Y La mUJer tienen diferentes roLes,Y se 
deben comPLementar mUtUamente 

La creencia de que el amor hacia Cristo y su Iglesia debe tener priori-

dad sobre todo lo demás también es importante para poder entender 

la diferencia entre el hombre y la mujer. Es claro que Dios ha dado 

una diferente naturaleza y diferentes tareas a cada uno. Cuando es­

tas tareas se realizan de manera correcta en un matrimonio dentro 

de la Iglesia, abundarán la armonía y el amor. Mi padre, J. Heinrich 

Arnold, escribe: 

Es obvio que hay diferencias en la naturaleza biológica del varón y la mujer. Sin 
embargo, es completamente materialista pensar que la diferencia entre un hombre 
y una mujer es simplemente biológica. La mujer anhela absorber a su amado en su 
persona. Ella está diseñada por naturaleza para recibir y soportar; para concebir, dar 
a luz, alimentar y proteger. Un hombre, por otra parte, desea entrar en su amada 
y ser uno con ella; él está hecho para iniciar y penetrar en vez de recibir.19 
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Se ha dicho que el cuerpo está conformado por el alma; éste es un 

pensamiento profundo. El alma, el aliento de Dios, la esencia más pro­

funda de cada ser humano, forma un cuerpo diferente para cada uno. 

Nunca se trata de ver quién es mayor. Tanto el hombre como la mujer 

fueron creados a la imagen de Dios, y ¿qué puede ser mayor que eso? 

Sin embargo, hay una diferencia: San Pablo compara al hombre con 

Cristo y a la mujer con la Iglesia (cf. Efesios 5.22-24). El hombre, como 

la Cabeza, ilustra el servicio de Cristo. La mujer, como el Cuerpo, ilus­

tra la dedicación de la Iglesia. Hay una diferencia en el llamado, pero 

no hay ninguna en cuanto a su valor. 

María es un símbolo de la Iglesia. En ella reconocemos la verdadera 

naturaleza de la mujer y la maternidad. La mujer es como la Iglesia, 

porque recibe y contiene la Palabra dentro de ella, y trae vida al mundo 

de acuerdo con la voluntad de Dios (cf. S. Lucas 1.38). Esto es lo más 

sublime que se puede decir de cualquier ser humano. 

La manera de amar de una mujer es diferente a la de un hombre. 

Ella es más constante, está más de acuerdo con su naturaleza tranquila 

y leal. Se dedica a proteger y guiar a todos los que cuida. El amor del 

hombre, por otra parte, busca a los demás y los desafía. Es el amor con 

espíritu de pionero del apóstol, del representante de Cristo: «¡Vayan 

y recojan! Enseñen a todas las personas. Inúndenlos en el ambiente 

de Dios, en la vida de Dios el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo» (cf. 

S. Mateo 28.18-19). Sin embargo, la tarea del hombre, como la de la 

mujer, siempre está unida a la tarea de la Iglesia. 

Tanto San Pablo como San Pedro señalan que el hombre es la cabeza 

de la mujer, no en sí mismo sino en Cristo (cf. 1 Corintios 11.3). Esto 

no significa que el hombre es «mayor»; el hecho de que la mujer fue to­

mada del hombre, y que el hombre nace de la mujer, demuestra que de­

penden el uno del otro en todos los sentidos (cf. 1 Corintios 11.11-12). 

De nuevo, los dones y las responsabilidades de uno no valen más que los 
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del otro; simplemente son diferentes. En el verdadero orden del matri­

monio, tanto el marido como la mujer encontrarán su auténtico lugar, 

pero ninguno reinará sobre el otro. Reinarán el amor y la humildad. 

Se debe a la maldad de nuestros tiempos que tanto los hombres 

como las mujeres eviten las responsabilidades que Dios les ha dado. Las 

mujeres se rebelan contra la inconveniencia del embarazo y el dolor del 

parto, y los hombres se rebelan contra la carga de su responsabilidad 

con los hijos que han tenido y con la mujer que se los ha dado. Tal rebe­

lión es una maldición de nuestros tiempos, y sólo servirá para descarriar 

a futuras generaciones. La mujer ha sido destinada por Dios para tener 

hijos, y un hombre verdadero respetará y amará a su esposa todavía más 

por este motivo. San Pedro nos amonesta: 

De igual manera vosotros, maridos, en la vida común sed comprensivos con la 
mujer, que es un ser más frágil, tributándoles honor como coherederas que son 
de la gracia de la Vida, para que vuestras oraciones no encuentren obstáculo (1 
Pedro 3.7). 

Es claro que la diferencia entre el hombre y la mujer no es absoluta. En 

una mujer verdadera existe una hombría valiente, mientras que en un 

hombre verdadero existe la sumisión y humildad de María. Sin embar­

go, ya que el hombre es la cabeza, en un matrimonio verdadero él será 

quien dirige, aun si es una persona con debilidades humanas. Esto no 

se debe tomar como si el hombre fuera el amo y la mujer su sierva. Si 

un hombre no dirige con amor y humildad, si no dirige en el espíritu 

de Jesús, su dirección se convertirá en tiranía. La cabeza tiene su lugar 

en el cuerpo, pero no domina. 

En las bodas en nuestras comunidades del Bruderhof, al novio siem­

pre se le pregunta si está dispuesto a guiar a su esposa «en todo lo que 

es bueno», lo cual significa simplemente guiarla hacia una relación más 

profunda con Jesús. De la misma manera, se le pregunta a la novia si 
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está dispuesta a seguir a su esposo. Se trata simplemente de que los dos 

sigan juntos a Jesús. 

eLverdadero Liderazgo significa servicio 
amoroso 

En su carta a los Efesios, San Pablo señala el amor abnegado radica en 

que consiste el verdadero liderazgo: «Maridos, amad a vuestras mujeres, 

así como Cristo amó a la Iglesia, y se entregó a sí mismo por ella» (Efe­

sios 5.25). Esta tarea, la tarea del amor, es en realidad la tarea de todos 

los hombres y todas las mujeres, sean casados o no. 

Si tomamos a pecho las palabras de San Pablo, experimentaremos la 

verdadera unidad interna de una relación gobernada por el amor – un 

diálogo interno con Dios desde el corazón de ambos cónyuges juntos. 

Sólo entonces vendrá a reposar la bendición de Dios sobre nuestros 

matrimonios. Constantemente buscaremos al amado de nuevo y con­

tinuamente buscaremos maneras de servirnos mutuamente con amor. 

Y, lo más maravilloso de todo, encontraremos el gozo eterno. Según 

escribe Tertuliano, uno de los padres de la Iglesia: 

¿Quién puede describir la felicidad de un matrimonio contraído en presencia de 
la Iglesia y sellado con su bendición? ¡Qué yugo tan dulce es el que une a dos 
creyentes en una esperanza, una manera de vivir, una promesa de lealtad, y un 
servicio a Dios! Son hermano y hermana, ambos ocupados en el mismo servicio, sin 
ninguna separación de alma y cuerpo, sino como dos en una sola carne. Y donde 

hay una sola carne, también hay un solo espíritu. Juntos oran, juntos se arrodillan: 
uno enseña al otro, y uno es indulgente con el otro. Están unidos en la Iglesia de 
Dios, unidos en la mesa del Señor, unidos en la ansiedad, en la persecución y en 
la recuperación. Compiten en servir a su Señor. Cristo observa y escucha, y con 
gozo les manda su paz, porque en donde están reunidos dos en su nombre, allí 
está Él en medio de ellos.20 
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10. eL sexo es sagrado 

tened todos en gran honor el matrimonio, y el lecho conyugal sea inmacu­
lado; que a los fornicarios y a los adúlteros los juzgará dios. 

hebreos 1�.� 

h ay dos grandes peligros relacionados con el sexo. Por una parte, 

puede haber el miedo a la entrega de uno mismo, a la intimidad 

que implica una relación física, o el sentimiento de que el sexo es algo 

sucio y vergonzoso. Por otra parte, puede existir la lujuria desenfre­

nada y el pecado. Es cierto que el aspecto sexual no es incorruptible. 

Aun dentro del matrimonio, si el sexo se experimenta sin la presencia 

de Dios, que lo creó, las bendiciones que podría producir este acto 

se llegan a convertir en peligros. En lugar de la pasión, se genera una 

concupiscencia descarada; en lugar de la ternura, se crea la agresión y 

aun brutalidad; y en lugar de una entrega mutua, se desarrolla un deseo 

incontrolable. 

La Iglesia nunca debe estar callada ante estos peligros (cf. 1 Corin­

tios 5.1-5). El espíritu de la impureza siempre está al acecho, listo para 

tentarnos, y se insinuará en el santuario del matrimonio en cualquier 

momento que le demos cabida. Una vez que la impureza haya pene­

trado un matrimonio, resulta cada vez más difícil enfocarse en el amor 

de Dios, y cada vez será más fácil que uno ignore al otro y ceda a las 
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tentaciones malignas. 

Nunca debemos subestimar el poder de los espíritus impuros que im­

pulsan a las personas a la maldad, aun dentro del matrimonio. Cuando 

es controlado por estos espíritus, el sexo pierde su carácter de nobleza, 

se deteriora rápidamente y termina siendo una baratija. Lo que Dios 

creó como un don maravilloso, se convierte en una experiencia sinies­

tra que destruye la vida misma. Sólo el arrepentimiento puede traer la 

restauración y la sanidad. 

a travÉs deL acto matrimoniaL, se PUede Lograr 
Una Unión inigUaLabLe 

Podemos reconocer la verdadera naturaleza de la esfera sexual de ma­

nera más clara, si comprendemos su carácter sagrado como la culmi­

nación del amor matrimonial sancionado por Dios. Sucede lo mismo 

con el acto conyugal en sí, el momento en que el amor marital llega a 

su mayor expresión física. Ya que el acto conyugal es una experiencia 

tan poderosa y dramática, es imprescindible que esté arraigada en Dios. 

El sexo se puede convertir en un ídolo si no se lo reconoce como un 

regalo de Dios y no está subordinado a Él. Sin embargo, si se recibe con 

reverencia, «despierta lo más íntimo, lo más sagrado, lo más vulnerable 

en el corazón humano».21 

En un verdadero matrimonio, el sexo está gobernado no sólo por 

el deseo o la voluntad de los dos cónyuges, sino también por el amor 

divino que los une. Cuando cada uno se da en una entrega plena al 

otro, la unión que se produce alcanza una profundidad inigualada. No 

será simplemente «amor físico», sino también la expresión y consuma­

ción del amor total, un acto de entrega incondicional y una satisfacción 

profunda. 

Cuando una persona se entrega físicamente a otra, se produce una 

experiencia grandiosa y maravillosa. El orgasmo, el clímax o la culmina­

ción de la unión física, es una experiencia poderosa y emocionante que 
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ejerce un gran impacto en el espíritu. En ese momento, la experiencia 

del cuerpo es tan poderosa que es difícil distinguirla de la experiencia 

del espíritu. En una armonía rítmica entre corazón y cuerpo, dos seres 

humanos alcanzan la cima más alta del gozo del amor. En una unión 

total, ambos se desprenden de su propia personalidad y se unen en la 

mayor intimidad posible. En el momento culminante, una persona se 

siente tan apasionada que momentáneamente pierde el sentido de su 

propia independencia. 

La Unión fÍsica siemPre debe exPresar Una Unidad 
de corazón Y aLma 

Nunca expresamos suficiente reverencia ante el acto matrimonial. Aun 

cuando rechazamos la mojigatería, procederemos con recato y cautela 

al abordar el tema de la sexualidad con otras personas. Por supuesto, 

un hombre y una mujer unidos en matrimonio deben poder hablar li­

bremente al respecto entre ellos, aun acerca de los detalles más íntimos. 

Sin embargo, nunca lo harán sin la reverencia que brota de su amor 

mutuo. 

Es de primordial importancia que una pareja no se acueste a dormir 

sin hablar primero con Jesús. No es necesario emplear muchas palabras; 

Jesús siempre sabe lo que queremos decirle y lo que necesitamos. No 

sólo debemos darle las gracias sino también pedir su dirección. Por su­

puesto, si no llamamos a su puerta, no nos puede guiar. Se puede pedir 

lo mismo al iniciarse cada día. 

Si nuestro matrimonio está fundado en Jesús y en su amor y pureza, 

encontraremos la relación correcta entre uno y otro en todos los aspec­

tos. Para lograrlo, debemos prestar atención a la amonestación de San 

Pablo: «Si os airáis, no pequéis. No se ponga el sol mientras estéis aira­

dos y no deis ocasión al Diablo» (Efesios 4.26-27). La oración es esen­

cial para reconciliar las diferencias que se suscitan dentro de la relación 

matrimonial. Si dos seres se unen físicamente, sin gozar de una unidad 
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espiritual, resultarán hipócritas y profanarán el vínculo del amor. 

La unión física siempre debe ser la expresión de una unión completa 

de espíritu y alma; nunca debe ser una simple satisfacción sensual. En 

Jesús, cada acto físico de amor representa una entrega mutua de dos 

seres que afirma la determinación de vivir el uno por el otro. No tiene 

nada que ver con un deseo de dominar ni un concepto del sexo como 

conquista. 

Cualquier persona que utiliza a su cónyuge simplemente para su 

propia satisfacción, insulta su propia dignidad y la de su cónyuge. Tal 

persona está usando el sexo para un fin egoísta. Por eso la Biblia dice 

que es pecado cuando un hombre se retira de su esposa antes del clímax 

y permite que el semen «se vierta en tierra» (Génesis 38.9-10). Por su­

puesto, si eso sucede involuntariamente, de manera prematura, o en un 

sueño, no es pecado. Por la misma razón, el sexo oral o anal también 

es pecado, ya que es motivado sólo por el deseo egoísta de excitación 

sexual, y en realidad es una especie de masturbación mutua. 

La verdadera satisfacción sexUaL se encUentra en 
Una sUmisión mUtUa 

El deseo sexual puede estar relativamente latente en una pareja de re­

cién casados, sobre todo cuando ninguno de los dos ha participado en 

el sexo premarital ni ha sido adicto a la masturbación. En este caso, es 

posible que sea necesario que el esposo despierte el deseo sexual en su 

esposa. Como es posible que este proceso lleve tiempo, el esposo debe 

ser muy paciente e iniciar la unión sexual sólo cuando su esposa esté 

lista. Para una virgen, el primer acto sexual puede ser doloroso y cau­

sar un pequeño derrame de sangre. No deben alarmarse si sucede eso; 

sin embargo el esposo debe estar consciente de la incomodidad de su 

esposa. 

Un verdadero esposo amará a su esposa lo suficiente para ver que 

ella esté lista, y no debe apresurarse a tener relaciones sexuales a causa 

Un LLamado a La PUreza 



el se�o es sagrado �9 

de su propia impaciencia. Como al esposo le interesa la satisfacción de 

su esposa además de la suya propia, debe estar consciente del hecho de 

que la mujer a menudo necesita más tiempo que el hombre para llegar 

al clímax. Después del acto sexual, él no debe quedarse profundamente 

dormido, dejando a su esposa todavía despierta, frustrada y decepcio­

nada. 

A menudo, las circunstancias que rodean el acto sexual influyen más 

en la satisfacción sexual de una mujer que en la de un hombre; tam­

bién depende hasta qué punto ella se siente unida con su esposo y en 

pequeños actos de ternura o palabras de cariño. El acto no sólo consiste 

en llegar al clímax. Una mujer puede experimentar la mayor satisfacción 

con el simple hecho de sentirse unida a su ser amado. 

Una pareja no debe tener miedo de prepararse mutuamente para la 

unión física. La estimulación amorosa es una afirmación concreta de 

la unidad mutua. Además de aumentar el estado de preparación, la 

estimulación incrementa la confianza y envuelve a la pareja en un am­

biente de seguridad. Tanto el marido como su mujer deben descubrir 

lo que más le complace y estimula a su cónyuge. Por ejemplo, hablando 

de las mujeres, Friedrich von Gagern escribe: «Hay zonas del cuerpo 

que son especialmente sensibles a las caricias – la boca, los senos, las 

axilas, la columna vertebral – pero el amor entre los cónyuges los llevará 

constantemente a encontrar nuevos caminos.»22 

como aUtodisciPLina, La abstinencia PUede incre­
mentar eL amor de Una PareJa 

Siempre es posible tener relaciones sexuales en el sentido físico, pero 

un marido debe estar dispuesto a abstenerse según sea necesario, sobre 

todo antes y después del parto y por el bien de la salud de su mujer. 

En nuestras comunidades del Bruderhof, recomendamos la abstinencia 

durante la menstruación y por lo menos seis semanas antes del naci­

miento de un hijo. Después del parto, las parejas deben abstenerse por 
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el mayor tiempo posible, para que la madre pueda recuperarse tanto 

física como emocionalmente. Ya que todas las parejas son diferentes, es 

difícil sugerir un plazo determinado; lo más importante es la conside­

ración. Si un marido realmente se interesa por el bienestar de su esposa, 

estará dispuesto a disciplinarse, absteniéndose lo más que pueda (cf. 1 

Tesalonicenses 4.3-5). Durante estos períodos de abstinencia, por amor 

a su esposo, la mujer debe tener cuidado de no hacer nada que podría 

estimularlo sexualmente. 

Naturalmente, cuando un hombre y una mujer se aman, viven jun­

tos, duermen juntos, y han sido creados el uno para el otro, es más 

difícil que se abstengan en comparación con una persona soltera. Con 

mayor razón, deben tener cuidado con no acercarse mutuamente den­

tro de un contexto sexual y luego tener que evitar la unión sexual. 

A medida que una mujer se va acercando a la edad mediana, no es 

raro que disminuya su gozo o su interés en el sexo. Esta disminución 

puede ser difícil para el hombre. Sin embargo, él debe hacer todo lo 

posible para que no disminuya su amor por su esposa. La esposa, por 

su parte, debe entregarse a su esposo con amor lo mejor que pueda, aun 

si su gozo al hacerlo no sea igual al que sentía en años anteriores (cf. 1 

Corintios 7.3-4). De otra manera es posible que un hombre se sienta 

tentado a buscar otras salidas para sus impulsos sexuales. Lo principal 

es que siempre debe existir la unidad de espíritu y alma antes de unirse 

físicamente y, cuando sea necesario abstenerse, que esto no se convierta 

en un motivo para que se enfríe ese amor. San Pablo escribe: 

No os neguéis el uno al otro sino de mutuo acuerdo, por cierto tiempo, para 
ocuparos en la oración; y volved a estar juntos, para que Satanás no os tiente por 
vuestra incontinencia (1 Corintios 7.5). 

Por lo tanto, la abstinencia siempre se debe abordar dentro del contexto 

del ayuno y la oración, como autodisciplina. Cuando se acepta volun­

tariamente de esta manera, la abstinencia puede unir a una pareja de 
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manera más profunda que nunca. 

Al final, todos los aspectos de un matrimonio dependen de la calidad 

del compromiso que tienen las dos partes con Jesús y de su voluntad de 

seguir la dirección del Señor. Las parejas deben recordar que Dios fue 

quien los unió, y sólo Él los puede mantener unidos, sobre todo en los 

tiempos difíciles. Jesús dice: «Todo el que pierda su vida por causa de 

mí, éste la salvará» (S. Lucas 9.24). Sucede lo mismo en el matrimonio 

cristiano: siempre y cuando los dos cónyuges estén dispuestos a entre­

garse constantemente el uno al otro, y los dos a Cristo, encontrarán la 

verdadera satisfacción de la unidad y la libertad. 
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11. La bendición de Los hiJos, Un 
regaLo de dios 

hijos, obedeced a vuestros padres en el señor, porque esto es justo. 
«honra a tu padre y a tu madre», tal es el primer mandamiento, que lleva 
consigo una promesa: «Para que seas feliz y se prolongue tu vida sobre la 
tierra.» Padres, no e�asperéis a vuestros hijos, sino formadlos más bien 
mediante la instrucción y la corrección según el señor. 

efesios 6.1-� 

ivimos en un mundo en donde la estructura de la familia está su­v friendo grandes cambios, tanto en los países «ricos» como en los 

países de menores recursos. El concepto de la familia como una unidad 

estable y coherente está desapareciendo rápidamente. Hasta tenemos 

miedo de definir la palabra «familia» porque no queremos ofender a 

nadie. 

Desde hace algunos años, los psicólogos nos han advertido de las 

consecuencias de los matrimonios desbaratados, del embarazo entre los 

adolescentes, de los hogares violentos y de otros males sociales, pero la 

advertencia en vano se ha dado. Ahora estamos recogiendo una cosecha 

amarga. Con mayor razón es urgente que volvamos a descubrir cuál fue 

el propósito original de Dios al crear al hombre y a la mujer y al darles 

la bendición de tener hijos. 
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hace faLta mUcho vaLor Para tener hiJos en La ac­
tUaLidad 

La sociedad moderna desprecia a los hijos. Es difícil que una familia 

con varios hijos pueda encontrar una casa, y en muchos lugares es im­

posible alquilar un departamento, aun con un solo hijo. La gente sim­

plemente no quiere a los niños. Las personas creen que es una lástima 

tener que dejar su trabajo u otras actividades para tener hijos, y muchas 

veces las mujeres que deciden quedarse en casa para cuidar a sus hijos se 

consideran inferiores a las que tienen carreras más «aceptables». 

En realidad hace falta mucho valor para tener hijos en estos tiempos, 

pero eso es lo que significa la fe: no saber lo que depara el futuro, pero 

confiar en que Dios tiene todo bajo su control y Él va a decir la última 

palabra. Más que nunca, los padres necesitan confiar en Dios. La salud 

de una sociedad (y la salud de cualquier iglesia o movimiento dentro 

de la sociedad) depende de la fortaleza de sus matrimonios. Cuando 

existe el temor de Dios y una reverencia por la vida, hay familias fuertes 

y estables, pero, en cuanto se pierdan estos valores, se producen una 

desintegración y deterioro rápido. 

Los que saben lo que significa tener un hijo, verlo sonreír por prime­

ra vez, amarlo y sentir su amor, comprenden la grandeza de Dios y la 

cercanía de la eternidad en la vida de cada criatura. Saben que no hay 

otro niño como el suyo, y que ningún otro podría reemplazarlo en su 

corazón. También reconocerán la gran magnitud de la responsabilidad 

de traer a un hijo al mundo, una responsabilidad que sólo aumenta a 

medida que madura el niño. Los padres también se darán cuenta de 

que, a causa de su propia debilidad y pecado, no pueden ni siquiera criar 

a un solo hijo con sus propias fuerzas. 

Sin embargo, no debemos permitir que el reconocimiento de nues­

tras limitaciones nos lleve a la desesperación. Este hecho debe obligar­

nos a darnos cuenta de que dependemos completamente de la gracia de 
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Dios. Sólo el adulto que se hace como niño ante la gracia de Dios está 

preparado para criar a un hijo. 

¿sobre cUáL fUndamento se debe edificar La 
famiLia? 

Si pensamos comenzar a tener hijos, nuestra primera pregunta debe 

ser: ¿en base a qué fundamento? El único fundamento confiable es la 

entrega completa a Cristo y a su Iglesia. Sólo en Él podemos construir 

una hermosa vida de familia que nos dé verdadera satisfacción y pueda 

vencer las fuerzas que intentan atacarla desde afuera. 

Todas las parejas tienen el deber de criar a sus hijos en el nombre 

de Dios, representando al Creador. Para el niño pequeño, sobre todo, 

el padre y la madre representan a Dios. Por eso el mandamiento de 

honrar al padre y a la madre es tan esencial en la crianza de los hijos. 

Sin este mandato, el mandamiento de honrar a Dios no tiene ningún 

significado verdadero. En realidad, todos los niños sienten un anhelo 

innato de la seguridad que viene del padre, de la madre y de Dios. Por 

eso es trágico cuando los padres no satisfacen ese anhelo, cuando sólo 

llevan el título de padres pero en realidad no son verdaderos padres ni 

madres. Los hijos se darán cuenta de tal hipocresía siempre que ocurra 

y, al ir creciendo, llevarán una vida llena de resentimiento, amargura y 

rebeldía. 

Sucede lo mismo cuando una pareja lleva una vida llena de contien­

das; por ejemplo, si la mujer no apoya a su marido como la verdadera 

cabeza de la familia, o si el hombre no honra ni ama a su mujer. Cuando 

los hijos no encuentran una verdadera imagen de Dios en sus padres, 

les cuesta trabajo encontrar un fundamento seguro y sano para su vida 

de adultos. Inclusive pueden tener dificultades emocionales. 

Es sumamente importante que, desde el día que nace, el niño esté 

rodeado de amor y de reverencia por Dios. Según los niños observan el 

amor de sus padres entre sí, así encontrarán la confianza personal que 
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necesitan para poder desarrollarse y madurar. 

En cuestiones de disciplina, es mejor que el marido y la mujer estén 

totalmente de acuerdo en cuanto al comportamiento que esperan de 

sus hijos. No les debe tocar a los niños decidir cuál de sus padres tiene 

la razón. Los niños deben sentir confianza y no tener que juzgar. Ellos 

buscan los límites invariables y la seguridad que resulta de la unidad, 

del amor y del respeto mutuo. Estas actitudes forman la base del amor 

verdadero hacia los niños. 

Los niños necesitan eJemPLos vivientes, no PaLabras 
reLigiosas 

Los primeros cinco años de vida son los más críticos para la formación 

del niño. Por dicha razón los padres deben aprovechar esta etapa para 

enseñarles a sus hijos, dándole vida a las narraciones acerca de Jesús y 

el Evangelio. Esto se puede hacer de manera muy sencilla: contándoles 

acerca del nacimiento, la muerte y la resurrección de Jesús. Todas estas 

verdades pueden conmover el corazón de los niños a una edad más 

temprana de lo que nos imaginamos, y despertar en ellos el amor hacia 

Dios y hacia Jesús. 

Sin embargo, no podemos presentar a Jesús a nuestros hijos si Él no 

significa para nosotros más que un simple personaje bíblico. Los niños 

siempre querrán venir a Jesús, pero se rebelarán instintivamente contra 

la falsa piedad. Según lo expresó Blumhardt: «Si tratamos de atraer 

forzadamente a nuestros hijos al reino por medio de nuestra religiosi­

dad, ellos huirán de nuestros hogares piadosos lo más pronto que pue­

dan».23 Por lo tanto, siempre debemos tener cuidado con no presionar 

a nuestros hijos con la religión ni cansarlos hablando de pecados que 

no pueden entender ni cometer. Queremos que sigan siendo niños en 

cuanto a su manera de ver a Dios, a Jesús, y a la Biblia. No tiene ningún 

objeto, por ejemplo, obligar a los niños a aprender aun los pasajes más 

cortos de la Biblia si Dios no les habla directamente a sus corazoncitos. 
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En vez de tratar de «enseñarles» la fe a los niños, es mucho mejor que 

los padres muestren su fe mediante el ejemplo, de manera espontá­

nea y auténtica. Cuando nuestros hijos vean que nosotros, sus padres, 

dependemos de Dios para todo y le damos gracias y obedecemos sus 

mandamientos, ellos sentirán un deseo profundo de orar y de seguirlo 

por su propia voluntad. 

nUestra tarea consiste en gUiar a nUestros hiJos, 
no en controLarLos 

Criar a los hijos requiere una disciplina diaria, pero nunca debemos 

olvidar que cuidarlos en el nombre de Dios significa guiarlos, no con­

trolarlos. A los niños se les debe animar a sobreponerse a sí mismos y 

ver más allá de sus pequeños mundos desde una edad muy tempra­

na, y deben aprender a amar y respetarse mutuamente. No se puede 

permitir que los niños se dejen llevar por cualquier estado de ánimo 

ni que realicen todos sus deseos egoístas sin limitaciones. Siempre es 

necesario dar instrucciones claras y límites invariables. De hecho, la 

disciplina constituye el mayor amor que podemos demostrarles (cf. 

Hebreos 12.10-11). Sin embargo, no es un acto de amor controlar a los 

niños a la fuerza ni aplastar su propia personalidad. 

Debemos recordar que cada niño es un pensamiento de Dios (cf. 

Salmo 139.13-17) y también debemos tratar de entender por qué se 

dice que «un niño los pastoreará» (Isaías 11.6). Al guiar a nuestros hi­

jos, no podemos ni debemos tratar de moldearlos de acuerdo a nuestras 

propias intenciones y planes. No debemos obligarles a hacer nada que 

no haya nacido dentro de ellos, ni haya salido de ellos mismos, ni les 

haya sido dado por Dios. El Señor tiene un propósito específico para 

cada niño; tiene un plan para cada uno, y Él lo perfeccionará. Nuestro 

deber es ayudar a que cada niño encuentre y cumpla el propósito de 

Dios para su vida. 

Al desempeñar este deber, debemos resistir constantemente nuestra 

Un LLamado a La PUreza 



La bendición de los hijos, un regalo de dios 6� 

tendencia humana de querer guiar al niño. A veces, significa no distraer 

al niño de sus propios pensamientos. Blumhardt nota que dañamos 

nuestra relación con el niño muy pronto si interrumpimos sus pensa­

mientos y su disposición alegre y tratamos de influenciarlo con nuestras 

ideas o consejos: «Los niños aprenden la obediencia y el respeto de la 

mejor manera cuando se les deja solos, sin molestar».24 

Naturalmente, siempre debemos tener cuidado con no ser permisi­

vos. La debilidad en cualquier forma generalmente se debe no sólo a 

una dependencia emocional inapropiada en el niño, sino también a un 

emocionalismo inapropiado entre padres e hijos, e inhibe el espíritu in­

fantil de los niños porque los expone a la cobardía de los adultos que han 

perdido la claridad de Cristo. Siempre debemos asegurar que nuestros 

hijos estén libres de tales lazos. 

La verdadera aUtoridad fortaLece Y estimULa aL 
niño 

Los niños nunca deben sentirse maltratados cuando se les habla o amo­

nesta de manera severa. Necesitan aprender a controlarse y afrontar 

lo que ha sucedido cuando se demuestra que se han portado mal. No 

deben dar respuestas a medias que podrían significar una cosa u otra. 

Sin embargo, aun cuando es saludable cierta severidad con los niños, 

la impaciencia no lo es, sobre todo cuando produce castigo corporal. 

Eberhard Arnold dice que la impaciencia representa una «declaración 

de bancarrota». 

Rechazamos tanto la severidad del castigo corporal como el poder de 

la manipulación: ambos son actitudes del autoritarismo que no toman 

en serio al niño como portador de la imagen de Dios. Una actitud falla 

en cuanto a la misericordia y la otra en cuanto a la honestidad. Ambas 

fallan en cuanto al amor. La verdadera autoridad estimula y fortalece lo 

que es bueno en cada niño si se le enseña a tomar sus propias decisiones 

en cuanto al bien y el mal. Los niños sólo desearán luchar contra el mal 
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que los acecha si los guiamos amándolos y confiando en ellos. 

La mayoría de los padres y madres no llevan intencionalmente a sus 

hijos por un camino equivocado. En realidad, no sólo sus hijos sino 

ellos mismos sufren cuando no cumplen con su deber de ser verdaderos 

padres en el nombre de Dios. Cada pareja puede encontrar la dirección 

y el perdón de Dios si se lo piden en sus oraciones, y si buscan ayuda de 

los hermanos y hermanas en quienes confían; pero nunca se debe enco­

mendar la educación de un hijo a la Iglesia a costa de la relación entre 

padres e hijos. Sin embargo, en nuestras comunidades de Bruderhof, 

donde tenemos nuestros propios maestros, observamos que a menudo 

este hecho fortalece la relación porque le proporciona al niño la seguri­

dad de un amor mucho más profundo y fuerte que el de una sola fami­

lia. Por supuesto, al fin y al cabo, no somos nosotros los que podemos 

criar a nuestros hijos, sino Dios. Mi padre escribe a este respecto: 

Cristo nos llama a ser como niños: esto significa que debemos dejar todo y llegar 
a depender completamente de Dios y unos de otros. Si nosotros como padres 
amamos a Dios con todo nuestro corazón y toda nuestra alma, nuestros hijos sen­
tirán la debida reverencia por nosotros, y nosotros también sentiremos reverencia 
por nuestros hijos y por el misterio maravilloso de convertirse en y ser niño. La 
reverencia por el espíritu que se mueve entre padres e hijos es el elemento básico 
de la verdadera vida de familia.25 
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12. La PUreza de La niñez 

así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el 
reino de los cielos.Y el que reciba a un niño como éste en mi nombre, a 
mí me recibe. Pero el que escandalice a uno de estos pequeños que creen 
en mí, más vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino 
que mueven los asnos, y que lo hundan en lo profundo del mar . 

s. mateo 18.�-6 

L as palabras de Jesús nos explican el gran valor que tiene el alma 

de un niño ante los ojos de Dios. Espiritualmente, cada niño está 

cerca del trono de Dios, del corazón de Dios. Además, cada niño tiene 

un ángel de la guarda que «ve siempre el rostro de mi Padre que está en 

los cielos» (S. Mateo 18.10). 

Cuando un bebé llega al mundo, es como si trajera consigo el mismo 

aire puro del cielo. En cada nacimiento sentimos que algo de Dios ha 

nacido, que algo de la eternidad ha descendido a morar entre nosotros. 

La inocencia de un niño es una bendición maravillosa. 

eL esPÍritU infantiL debe ser Protegido Y 
aLimentado 

Sin embargo, a pesar de la inocencia de cada niño, también existe la 

tendencia a pecar (cf. Proverbios 22.15). Por eso es un gran pecado 

descarriar a un niño. Los niños no sólo se corrompen cuando se les 

engaña intencionalmente para que pequen. Sucede lo mismo cuando 
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son expuestos a cualquier cosa que contamine el ambiente de inocencia 

que los rodea y que pueda robarles su espíritu infantil. Muchas de las 

imágenes que los niños ven actualmente –en la televisión en casa, en los 

centros comerciales y en la escuela – son creadas por adultos obsesiona­

dos con el sexo, la violencia, el poder y el dinero. No nos debe extrañar, 

entonces, que pierdan su espíritu infantil y su misma niñez, aunque 

sigan siendo niños. 

Lo mejor que podemos hacer para nuestros hijos es asegurarnos que 

todo el ambiente que los rodea esté lleno del espíritu de pureza y go­

bernado por el amor. La educación espiritual de los niños – la tarea de 

enseñarles a respetar y amar a Dios, a sus padres, a sus maestros, en fin, 

a todos los que los rodean – es un privilegio sagrado. Por eso es suma­

mente importante pedir que el Espíritu de Dios despierte en la volun­

tad de nuestros hijos un deseo por lo que es puro, auténtico y bueno. 

Es mucho más importante guiar a los niños para que hagan lo bueno, 

que enseñarles a memorizar versículos o decir oraciones que posible­

mente no vienen del corazón. En nuestras comunidades, generalmente 

evitamos la instrucción formal de religión como tal. Creemos que los 

niños pueden aprender a amar a Dios por medio de cantos sencillos e 

historias de la Biblia, y por el ejemplo diario de los hermanos y herma­

nas que los rodean y que se aman unos a otros. 

Cuando guiamos a los niños hacia Jesús, es importante que nosotros 

mismos tengamos una actitud de niño hacia sus mandamientos y di­

chos, hacia el mundo de los ángeles, y hacia la Biblia en general. ¡Los 

niños abren sus corazones muy rápida y fácilmente a estas enseñanzas! 

También podemos llevar a nuestros hijos a Dios por medio del mun­

do a su alrededor, ayudándoles a sentir al Señor en todo lo que ven: el 

sol, la luna y las estrellas; aves y animales; árboles y flores; montañas y 

tormentas. Cada niño quiere vivir en la naturaleza y con la naturaleza, 

y existe en cada uno un amor hacia la tierra, un gozo al ver el cielo lleno 
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de estrellas y un afecto cariñoso hacia todo lo que tiene vida. Y lo más 

maravilloso es que cada niño cree firmemente que un creador fue quien 

originó todo lo que lo rodea y que todo lo controla (cf. Salmo 19.1-2). 

A menudo, para un niño, el mundo de Dios y sus ángeles está mucho 

más cerca y es más real de lo que nos imaginamos. 

A través de la creación y de la Biblia, los niños se darán cuenta del su­

frimiento y la muerte a temprana edad. Aunque es importante enseñar­

les a tener compasión para con los que sufren, es de igual importancia 

no agobiarlos ni asustarlos. Por lo general, un exceso de información 

acerca del ciclo de la vida – la reproducción, el nacimiento y la muer­

te –puede distorsionar la manera como el niño percibe interiormente el 

mundo creado por Dios. El nacimiento y la muerte son misterios que 

sólo se pueden entender en relación con Dios, y existe el peligro de la 

irreverencia si se explican demasiado. En cuanto al sexo, especialmente, 

no es necesario que un niño ni un adolescente sepa todo. Es demasiado 

fácil destruir el aspecto sagrado y el misterio de la vida con un exceso 

de información. 

No estoy sugiriendo de ninguna manera que los hijos deben ignorar las 

realidades básicas de la vida. Sólo quiero decir que estos aspectos nunca se 

deben separar de su origen divino. Lo principal es que no debemos per­

turbar la pureza de la niñez, la relación natural de cada niño con Dios. 

edUcar a Un niño significa animarLo a escoger eL 
bien en vez deL maL 

Proteger la pureza de un niño significa ganarlo para el bien. No debemos 

suponer que los niños no son tentados a hacer el mal. Como padres, 

siempre debemos estar dispuestos a combatir el mal en nuestros hijos, 

ya sea que se manifieste en la forma de mentiras, robo, falta de respeto o 

impureza sexual. Sin embargo, debemos proceder sin demasiadas reglas 

(cf. Colosenses 2.20-22). El moralismo, que siempre implica sospecha 

y desconfianza, arruina el espíritu infantil. Por una parte, no se puede 
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dejar de proteger a los niños para que no sean víctimas de cualquier 

mal que se les presente. Por otra parte, no debemos desanimarlos, seña­

lándoles constantemente sus fallas. La verdadera educación no significa 

moldear ni reprimir a un niño por medio de una crítica constante. 

Significa animarlo a escoger el bien en vez del mal. 

Aun desde la edad temprana, debemos tener cuidado de no con­

sentir a nuestros hijos. El consentimiento conduce al egoísmo, a la 

falta de autodominio y a un descontento profundo; o sea, condu­

ce al pecado. Los padres que consienten a sus hijos a menudo con­

funden el amor con el emocionalismo. Creen que van a ganar a 

sus hijos aferrándose a ellos, pero en realidad sólo se convierten en 

obstáculos para que sus hijos lleguen a ser personas independientes y 

sanas. Tratar a los hijos como la propiedad emocional de los padres 

constituye una falta de respeto hacia los hijos, ignorando que ellos mis­

mos también fueron creados individualmente a la imagen de Dios. 

Entre los niños mayores, suele haber falta de respeto hacia los com­

pañeros, maestros y padres. La falta de respeto se manifiesta de muchas 

maneras. A menudo toma la forma de machismo (que sirve más que 

nada para disimular la cobardía, y sólo se ostenta delante de otras per­

sonas) o una falta de consideración de otros, un comportamiento des­

tructivo o irrespetuoso. Tales niños pueden despreciar el canto como 

algo afeminado, burlarse de las muestras de afecto hacia los bebés, los 

niños pequeños o los animales, y despreciar todo lo religioso o la mo­

ralidad. Como los niños que demuestran tales tendencias se sienten 

inseguros, son susceptibles a ser presionados por sus compañeros, y a 

menudo buscan el apoyo de un pequeño círculo de amigos. Los padres 

y maestros deben estar conscientes de este hecho, porque nunca es sa­

ludable la exclusividad de un círculo cerrado, por amigable que sea. El 

mejor antídoto a esta preferencia por un grupo pequeño y exclusivo 

consiste en darle una orientación positiva y demostrarle amor e interés 
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auténtico a cada niño. 

todos Los niños instintivamente anheLan Una 
conciencia LimPia 

Hace falta una sensibilidad y discernimiento especial para abordar la 

cuestión de la impureza sexual en los niños. Mi padre escribe: 

Es muy difícil saber cómo combatir el pecado en los niños. Si se observan inde­
cencias, por ejemplo, que generalmente comienzan cuando los niños se exhiben y 
a veces se tocan entre ellos de manera inapropiada, el niño sabrá instintivamente 
que no debe hacer eso. Estas indecencias siempre conducen a la mentira. Debe­
mos tener cuidado con no darle demasiada importancia a esta conducta entre los 
niños porque posiblemente les dirigiría más la atención al aspecto sexual. Quizás 
lo mejor es amonestarlos y dar por terminado el asunto y luego ayudarles a pensar 
en otras cosas. 

Nosotros los adultos nos olvidamos muy fácilmente que muchas cosas no 
significan lo mismo para un niño que para un adulto, y nunca debemos proyec­
tar nuestras ideas y sentimientos y experiencias a la mente de un niño (cf. Tito 
1.15). Tampoco debemos olvidar que en cierta manera es natural que los niños 
pasen por etapas de curiosidad sexual. No debemos equivocarnos, pensando que 
esta curiosidad es un pecado. Sin embargo, debemos guiar a nuestros hijos de tal 
manera que sus almas se mantengan puras e inocentes. Un exceso de preguntas 
puede hacer daño a un niño, porque por temor puede llegar a enredarse más y 
más en una serie de mentiras. 

Es una gran injusticia «etiquetar» a los niños o adolescentes, sobre todo a los 
que han ofendido en el aspecto sexual. En nuestra evaluación de las ofensas de 
los niños, debemos tener cuidado con llegar a conclusiones precipitadas y duras 
acerca del desarrollo del niño en el futuro. Más bien, debemos ayudarle a encontrar 
nuevos intereses y emprender un camino nuevo con gozo. 

Sabemos que podemos llegar al corazón de cualquier niño haciendo un lla­
mado a su conciencia. En su corazón, cada niño anhela instintivamente tener 
una conciencia pura y debemos apoyar este anhelo, porque el niño sufrirá si su 
conciencia está agobiada. 

Llega un momento en que un niño deja de ser niño en el verdadero significa­
do de la palabra. En el momento en que peca deliberadamente, pierde su niñez. 
Entonces sus padres y maestros tienen la responsabilidad de ayudarle a encontrar 
el arrepentimiento, la experiencia de Jesús en la cruz y una conversión que con-
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duce al perdón de los pecados. A través de la cruz, se puede restaurar una niñez 
perdida.26 

La PUreza, igUaL qUe La imPUreza, se aPrende me­
diante eL eJemPLo 

Para los padres, es imposible enfatizar demasiado la importancia de 

buscar una relación de confianza con los hijos desde su más temprana 

edad. No podemos esperar a que surjan los problemas que posible­

mente aparezcan a los cinco o seis años de edad. Si no formamos una 

relación personal con nuestros hijos cuando todavía son pequeños, es 

posible que nunca logremos la confianza y respeto necesarios para re­

solver los problemas más graves que vienen con la adolescencia. 

La etapa entre los trece y los veintiún años es sumamente crítica, 

por supuesto, ya que los niños se van dando cuenta de su sexualidad 

durante estos años. Es muy fácil que los padres, y toda la Iglesia, no 

presten atención a los adolescentes que viven entre ellos, fallándoles 

lamentablemente sólo porque los han ignorado. ¡Qué diferentes serían 

las escuelas de nuestros adolescentes si los padres en verdad procuraran 

pasar más tiempo con sus hijos adolescentes! Muchos padres les advier­

ten acerca del alcohol, de las drogas y de la experimentación sexual. 

Sin embargo, ¿cuántos padres se dan tiempo regularmente para guiar 

a sus hijos y animarlos a usar su tiempo de manera creativa, en vez de 

dedicarse sólo a ver las últimas películas de vídeo o a pasar el tiempo en 

los centros comerciales? Los padres que han dedicado tiempo a sus hijos, 

mantendrán una relación estrecha con ellos a través de los altibajos de 

la adolescencia. Un padre no sólo debe ser padre sino también compa­

ñero y amigo. Una madre debe ser lo mismo para sus hijas. 

Los jóvenes siempre necesitan tener una persona en quien puedan 

confiar, ya sea el padre o la madre, un pastor, un consejero o un amigo. 

Tiene que haber alguien en quien confíen y con quien puedan com­

partir libremente sus alegrías o tristezas y con quien puedan hablar 
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abiertamente acerca del sexo sin pena ni vergüenza. 

La pureza, como la impureza, se aprende principalmente mediante 

el ejemplo (cf. Tito 2.6-8). Los niños necesitan ver que el amor entre 

sus padres es indisoluble y saber que ciertas miradas, caricias y palabras 

de afecto son apropiadas sólo entre esposos. Necesitan ver que la inti­

midad física sólo debe existir dentro del matrimonio, y que si llegan 

a participar en cualquier intimidad física prematuramente, esta clase 

de intimidad tendrá un impacto negativo en su futuro matrimonio. Y 

definitivamente no deben tener que sufrir las consecuencias de la con­

fusión y el dolor que producen las relaciones desbaratadas y el pecado 

sexual entre los adultos que viven a su alrededor. 

Por eso es tan importante que la Iglesia ocupe un lugar central en 

la vida familiar. Los niños deben tener la oportunidad de ver ejemplos 

vivientes de la pureza no sólo en sus padres sino también en todos los 

que los rodean, sean casados o solteros. 

La meJor Protección contra eL Pecado es eL amor 

La pureza nunca se puede fomentar en un vacío. Nuestros niños y jóve­

nes necesitan llegar a tener un corazón dedicado a Jesús y a su causa de 

paz y justicia social. Cuando el corazón de los niños y jóvenes está lleno 

de Dios y late por su causa, ellos reaccionan instintivamente contra el 

mal. Cuando les enseñamos a reconocer las necesidades de los demás, 

anhelan demostrarles amor. Es totalmente errónea la idea de que los 

niños no tienen ninguna conciencia social, ninguna compasión por los 

afligidos y ningún interés por las injusticias o la culpabilidad de nues­

tro mundo, a menos que hayan sido criados en un ambiente artificial 

que gira alrededor de su propio placer y comodidad. Cuando los niños 

auténticos se encuentran cara a cara con las necesidades de los demás, 

o cuando ven a otros que muestran amor a los necesitados, sentirán 

un deseo profundo de encontrar una manera práctica de expresar su 
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propio amor. 

La mejor protección contra el pecado siempre es el amor. El amor 

reúne todas las virtudes en una unidad perfecta (cf. Colosenses 3.14). 

El amor es el mensaje que debemos dar a nuestros niños y jóvenes, y la 

manera más importante de hacerlo es demostrar amor en todo lo que 

nosotros mismos decimos y hacemos. Tantos jóvenes hoy sólo viven 

para sí mismos y por sus propios intereses. Trabajan arduamente para 

obtener buenas calificaciones, destacarse en los deportes o ganar el re­

conocimiento de una beca, todo lo cual es encomiable. Sin embargo, 

¿a cuántos de ellos les importan sus vecinos o la necesidad del mundo 

a su alrededor? Debemos presentarles este desafío y animar a nuestros 

jóvenes a que convivan con los demás, sobre todo con otras personas de 

diferentes religiones y antecedentes. 

A menudo los padres se preocupan por proteger a sus adolescentes, 

aislándolos de situaciones de impureza o violencia, sobre todo en las 

escuelas o la universidad. Sin embargo, quizás lo que más necesitan los 

adolescentes es exactamente lo opuesto: la oportunidad de adoptar una 

postura por sí mismos y dar testimonio de lo que creen ellos mismos, 

no sólo asentir a lo que digan sus padres. 

Nuestros hijos necesitan desprenderse de sí mismos, y enterarse de 

lo que piensan y sienten otras personas de su época. Necesitan relacio­

narse con otros jóvenes de su misma edad e interesarse por los asuntos 

contemporáneos de mayor importancia, tanto sociales como políticos 

y económicos. Necesitan tener compasión por la desesperación de los 

que han caído en la drogadicción y el alcoholismo, y por los que sufren 

a causa de relaciones abusivas en el hogar. Sin la capacidad de entender 

y relacionarse con otras personas fuera de su propio círculo, no tendrán 

ninguna relación real con el mundo que los rodea, y nunca tendrán la 

oportunidad de poner a prueba sus propias convicciones. 

Nunca criaremos hijos perfectos, pero creo firmemente que es posi-
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ble criarlos en forma que respondan a nuestra guía y disciplina, a pesar 

de la terrible corrupción y las tinieblas de nuestra época (cf. Prover-

bios 22.6). Siempre que podamos mantener una relación de respeto 

y reverencia mutua, encontraremos el camino hacia adelante para con 

nuestros hijos. Será una lucha, a veces muy seria; sin embargo, siempre 

vale la pena luchar por el bien del alma de un hijo. Naturalmente, es 

posible que nuestros hijos crezcan y escojan un modo de vida diferente 

del que hubiéramos escogido para ellos. Sin embargo, si oramos a Jesús 

todos los días, pidiéndole su dirección, podemos confiar en que el Señor 

nos guiará tanto a nosotros como a ellos. 
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ejercítate en la piedad. Los ejercicios corporales sirven para poco; en 
cambio, la piedad es provechosa para todo, pues tiene la promesa de la 
vida, de la presente y de la futura…que nadie menosprecie tu juventud. 
Procura, en cambio, ser para los creyentes modelo en la palabra, en el 
comportamiento, en la caridad, en la fe, en la pureza. 

1 timoteo �.�-8, 12 

s alarmante ver de qué modo accidental, y con qué egoísmo e in­e genuidad, los jóvenes de hoy se lanzan a entablar relaciones y aun 

contraer matrimonio. Sin embargo, ¿cómo deben los jóvenes manejar 

la amistad y la atracción natural que se suscita entre ellos? ¿Cómo desea 

Dios que actúen en estas situaciones? ¿Cómo es posible que los jóvenes 

eviten el erotismo superficial de nuestros tiempos y encuentren rela­

ciones amorosas que sean verdaderamente libres y naturales? Además, 

¿cómo pueden prepararse mejor para asumir las responsabilidades y 

exigencias del matrimonio? 

La manera convencionaL de saLir en PareJa degra­
da eL significado deL noviazgo 

Debemos estar felices cuando existe amistad entre hombres y mujeres 

jóvenes, y cuando hay oportunidades para que convivan sanamente en 

sus vidas cotidianas. No es normal que teman que pase algo malo entre 

ellos; eso sólo indicaría una falta de confianza. Los jóvenes necesitan 
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tener oportunidades de relacionarse unos con otros en grupos donde 

puedan trabajar, compartir, cantar o descansar juntos. La formación de 

parejas o relaciones exclusivas está fuera de lugar y no es saludable: en 

la Iglesia, las parejas jóvenes deben llegar a conocerse primero como 

hermanos y hermanas. Deben tener la libertad de participar juntos 

en diversas actividades sin que esto dé lugar a chismes o especulaciones 

acerca de su amistad. La presión que causan tales comentarios impide la 

libertad y tergiversa y hace daño a todo lo que es bueno en una relación 

personal. 

Es característico de la inmadurez de un joven «enamorarse» primero 

de una joven y luego de otra, tal como una abeja que va de flor en flor. 

Es natural el deseo de buscar «la pareja perfecta»; pero la Iglesia no 

puede tolerar la repetida formación y disolución de nuevas relaciones. 

Nunca está bien la actitud casual del hombre o de la mujer joven que 

cambia constantemente de novio o novia. Esta actitud endurece la con­

ciencia y degrada el significado del compromiso. Las olas de atracción 

emocional que se producen en cada amistad entre un joven y una joven 

son perfectamente normales, pero si no se colocan bajo el dominio de 

Cristo, pueden dejar heridas que perdurarán para toda la vida. 

Por esta razón, en nuestras comunidades rechazamos la manera usual 

en que suelen salir juntos las parejas jóvenes. Por la mayor parte, en 

nuestra sociedad «salir juntos» se ha convertido en un juego, en el rito 

de formar una pareja romántica basada sólo en la atracción física y 

emocional. Este rito se basa en una comprensión errónea de la amistad, 

y a menudo tiene muy poco que ver con el genuino amor o la fidelidad. 

En muchos casos, el salir juntos se centra en una preocupación exage­

rada por la «imagen» personal de uno. Y si se ha llegado al terreno del 

sexo, esta relación puede producir una conciencia agobiada que demo­

rará muchos años en sanar. 

La vanidad y superficialidad van de la mano con el modo conven-
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cional de salir juntos. Sucede lo mismo con el coqueteo, o sea dirigir 

la atención a uno mismo para atraer sexualmente al otro. El coqueteo 

demuestra una inseguridad e infelicidad profunda, y constituye una 

afrenta a Dios. 

Los sentimientos mUtUos no son sUficientes Para 
formar Una reLación dUradera 

¿Cómo puede un joven encontrar su pareja ideal? Para el cristiano el 

factor decisivo siempre debe ser la unidad de corazón y alma en el 

Espíritu. Ambas personas deben creer que su amistad los lleva a una 

relación más allegada con Jesús, porque sólo la voluntad del Señor pue­

de unir a dos seres que fueron creados el uno para el otro. Sin Jesús y 

la unidad singular que Él imparte a dos personas, lo más probable es 

que una pareja no pueda sobreponerse a las tormentas y conflictos que 

surgen en cada matrimonio, sobre todo cuando tenga hijos. 

Aun cuando la pareja joven esté segura que desea entablar una re­

lación más seria, por ejemplo hacer un compromiso, los dos deben 

probar su amor por un tiempo, para ver si sólo existe el fuego impulsivo 

de la atracción romántica o si hay algo más profundo. Naturalmente 

sentirán un deseo emocional, pero eso nunca debe ser el factor decisivo 

al hacer un compromiso. La pregunta más importante que siempre 

debe hacerse cada persona es: «¿Cuál es la voluntad de Dios para mi 

vida y mi futuro?» Repito: la atracción física y emocional es natural, 

pero no constituye un fundamento suficiente para casarse ni para for-

mar una familia. Una relación que se basa sólo en estos sentimientos es 

muy superficial y con el tiempo se desvanecerá. La única base segura es 

la fe en Jesús. 

Si la fe es el fundamento sólido de un matrimonio cristiano, es lógico 

que cada persona debe hacer un compromiso con Cristo y con la Iglesia 

antes de comprometerse con otra persona. A este respecto es imposible 

enfatizar demasiado la importancia del bautismo. Como confesión del 
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arrepentimiento por el pecado y como el pacto de una conciencia lim­

pia delante de Dios, el bautismo es una de las mayores bendiciones que 

puede experimentar una persona. Aun puedo decir que, sin el bautis­

mo, no existe ningún fundamento seguro para un matrimonio cristia­

no. Desde luego, nadie se debe bautizar tan sólo por su marido o mujer 

o por sus hijos (cf. Lucas 14.26); tampoco se debe mezclar el deseo por 

el bautismo con la idea de querer casarse con determinada persona. Si 

el bautismo va a tener su verdadero significado, debe representar el sello 

de una experiencia profunda de arrepentimiento, conversión y fe. 

Una reLación PersonaL sana reqUiere tiemPoY 
atención 

Jesús dice que no podemos servir a dos amos (cf. S. Mateo 6.24). Él nos 

enseña que si confiamos solamente en Dios, y confiamos en Él comple­

tamente, el Señor proveerá todas nuestras necesidades, incluyendo la de 

tener una persona a quien amar. «Buscad primero su reino y su justicia, 

y todas estas cosas os serán añadidas» (S. Mateo 6.33). Este consejo 

es importante no sólo para los que se encuentran obsesionados con la 

posibilidad del matrimonio, sino también para todos nosotros. 

Yo nunca esperaría que un joven renunciara al matrimonio, como 

lo hizo el Apóstol Pablo; el llamado al celibato se tiene que sentir en lo 

más íntimo de una persona. Sin embargo, a menos que el matrimonio 

sea la voluntad de Dios (y a menudo es difícil discernirlo), cada uno de 

nosotros debe estar dispuesto a renunciarlo (cf. Filipenses 3.8). Cuando 

la luz de Jesús irrumpe en nuestra vida, encontramos la fortaleza para 

entregarnos a Él de manera tan radical que veremos todo lo demás con 

la perspectiva correcta. 

En contraste con la idea comúnmente aceptada, que la relación más 

sana es la más privada, creemos que el compromiso y el matrimonio 

son asuntos que conciernen a toda la Iglesia, no sólo a las personas 

involucradas. Por lo tanto, cuando los jóvenes de nuestras comunida-
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des se sienten atraídos mutuamente, primero hablan con sus padres y 

su pastor. Desde ese momento su relación queda bajo el cuidado de la 

Iglesia. Nuestros jóvenes no creen que este paso sea una imposición; 

tampoco creen que están siendo vigilados excesivamente. Al contrario, 

agradecen la posibilidad de tener una guía en un terreno en donde la 

inmadurez y la impureza producen gran tristeza en la vida de muchas 

personas. 

Es esencial que una pareja que desee casarse en el temor de Dios se 

tome el tiempo para llegar a conocerse profundamente y descubrir todo 

lo que hay de Dios en cada uno. Una pareja puede encontrar muchas 

actividades sanas que dan oportunidad para conocerse bien: leer, ir de 

excursión, visitar a sus respectivas familias o participar juntos en un 

proyecto de servicio comunitario. También es bueno escribirse mutua-

mente para llegar a conocerse más a fondo. Al principio, debe ser una 

correspondencia sin compromiso, como de un hermano a una herma­

na y viceversa. Durante esta etapa no cabe mencionar ningún deseo 

relacionado con la atracción emocional ni la finalidad de estar juntos. 

Tales comentarios sólo servirían para impedir el discernimiento necesa­

rio que permita decidir si un compromiso futuro realmente representa 

la voluntad de Dios para ellos. 

En nuestras comunidades animamos a que nuestras parejas jóvenes 

compartan sus cartas con sus padres o el ministro y les pidan consejo. 

Naturalmente esto no significa que nuestros pastores controlan la rela­

ción ni el resultado final, pero sí proporcionan consejos, apoyo y direc­

ción espiritual. A este respecto cabe preguntar cuántos matrimonios se 

podrían salvar si las parejas jóvenes en todas partes tuvieran la humil­

dad de recurrir a sus padres (u otra pareja mayor en quienes confían) 

para pedir sus consejos, aunque no fuera en esta forma específica. 

De nuevo, una relación sana no se puede apurar. Tal como una flor, 

hay que dejar que la relación se abra cuando Dios lo disponga y no 
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forzarla, esperando una flor prematura. Si un matrimonio va a durar, 

debe edificarse sobre un cimiento que haya sido puesto con mucho 

cuidado. 

aL tomar La decisión de casarse, Lo más imPortan­
te es La voLUntad de dios 

La sinceridad es un aspecto fundamental de todas las relaciones perso­

nales verdaderas. Si los novios no creen que están acercándose el uno 

al otro y a Dios, deben decir la verdad al respecto. La Iglesia también 

debe querer a sus miembros lo suficiente para decirles la verdad. Debe 

ayudar a los miembros de una pareja para discernir si realmente fueron 

creados el uno para el otro y a considerar si su amistad está dando bue­

nos frutos. Aun si no se ha hecho ninguna promesa, es doloroso termi­

nar una relación personal. Sin embargo, es mejor tener un fin doloroso 

que sufrir el dolor sin fin de una relación no provechosa. 

Cuando dos jóvenes, independientemente uno del otro, pero con 

los consejos de sus padres y el ministro, se sienten seguros por un buen 

lapso de tiempo que realmente desean vivir juntos para toda la vida, sólo 

entonces estarán listos para comprometerse. Luego, cuando sientan en 

lo más profundo de su corazón que verdaderamente están destinados 

el uno para el otro y que sólo Dios los ha guiado a tomar esa decisión, 

sólo entonces estarán verdaderamente listos para formar un lazo para 

toda la vida. 

Cuando se hayan comprometido formalmente, la mayoría de las pa­

rejas desean participar de lleno en su amor y expresarlo activamente, 

dando y recibiendo. Sienten un deseo inmenso de darse felicidad y 

satisfacción mutuamente y están dispuestos a hacer cualquier cosa para 

lograrlo. Con mayor razón es importante que estas parejas se den cuen­

ta de que las fuerzas del amor son mucho más fuertes que ellos mismos 

y deben pedirle fortaleza a Dios diariamente para poder disciplinarse. 

Se deben evitar los largos abrazos, caricias, besos en la boca y cual-

Un LLamado a La PUreza 



Para los que piensan casarse 8� 

quier otra actividad que pudiera llevar a la excitación sexual. Es natural 

que sientan un deseo de estar físicamente cerca uno del otro pero, en 

vez de concentrarse en este deseo, una pareja comprometida debe enfo­

carse en llegar a conocerse con mayor intimidad a un nivel espiritual y 

alentar el amor de cada uno hacia Jesús y la Iglesia. 

Un matrimonio que principia con una conciencia agobiada por el 

pecado no confesado es un matrimonio que carece de un fundamento 

estable, y sólo se puede enderezar por medio de la confesión y el arre­

pentimiento. La salud de un matrimonio depende de la clase de tierra 

en donde está creciendo. Si está sembrado en la tierra de la pureza y la 

fe, dará buenos frutos y gozará de la bendición de Dios. 

Traten de comprender el espíritu, no la letra, de lo que he escrito. 

Busquen y compartan lo más íntimo de sus corazones y acérquense a 

Cristo con plena confianza para encontrar su respuesta a todas las pre­

guntas que ustedes tengan. Él nunca dejará de guiarlos con claridad. 
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dícenle sus discípulos: «si tal es la condición del hombre respecto de su 
mujer, no trae cuenta casarse.» Pero Él les dijo: «no todos entienden este 
lenguaje, sino aquellos a quienes se les ha concedido. Porque hay eunucos 
que nacieron así del seno materno, y hay eunucos hechos por los hombres, 
y hay eunucos que se hicieron tales a sí mismos por el reino de los cielos. 
quien pueda entender, que entienda». 

s. mateo 19.10-12 

l don de la unidad, sea con otra persona o con Dios, no depende e de ninguna manera de que uno sea casado. En realidad, el Nuevo 

Testamento nos enseña que se puede alcanzar una más profunda dedi­

cación a Cristo, renunciando al matrimonio en bien del reino de Dios. 

Aquellos que renuncian a todo, incluso el don del matrimonio, para 

servir a Cristo, reciben una gran promesa de Él: Jesús estará muy cerca 

de ellos a su regreso (cf. Apocalipsis 14.1-5). Aunque tales personas se 

encuentren sin un cónyuge por el resto de su vida a causa del aban­

dono, la muerte o falta de oportunidad, pueden encontrar un llamado 

muy superior al del matrimonio si deciden aceptar el estado de celibato 

en lo más profundo de su corazón. Pueden dedicar su vida de manera 

muy especial a un servicio sin reservas para el reino de Dios. 

vivir PLenamente significa vivir Para cristo 

Cada hombre y cada mujer que desea seguir a Cristo en esta tierra debe 
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estar completamente transformado por Él. Este desafío cobra mayor 

significado para aquellos que son solteros (por cualquier razón) y que 

aceptan el celibato por amor a Cristo. Tal persona gozará de una rela­

ción especial con el Señor. 

Una vida dedicada a Cristo es una vida de gran abundancia (cf. S. 

Juan 10.10). Nunca debemos olvidarnos de esto; es nuestro llamado 

más profundo. Si verdaderamente amamos a Cristo el Novio con un 

corazón enfocado únicamente en Él, estaremos sumergidos en el Se­

ñor de la misma manera en que estamos sumergidos en las aguas del 

bautismo. Si encontramos nuestra vida en Cristo, nuestro amor hacia 

Él encaminará nuestro amor hacia nuestros hermanos y hermanas y a 

todos los que nos rodean. 

La historia de San Francisco de Asís y su amistad con Clara mues­

tra de manera maravillosa el significado de un amor entre hermano y 

hermana, aun cuando no llegue al matrimonio. Cuando todos los her­

manos y amigos de Francisco lo abandonaron, buscó a Clara. En ella 

encontró la amiga en quien podía confiar. Aun después de su muerte, 

ella permaneció fiel a él y siguió adelante con su misión, a pesar de la 

oposición. Esta relación no tenía nada que ver con el matrimonio, pero 

de todos modos era genuinamente íntima, una amistad de verdadera 

pureza y unidad en Dios. 

Siempre existirán mujeres y hombres, como Clara y Francisco, que 

permanecen solteros por amor a Cristo. Sin embargo debemos reco­

nocer que no todo el mundo recibe el don de una relación similar. Al 

luchar por la pureza, en la mayoría de los casos no hay diferencia entre 

solteros y casados. El celibato no es ninguna garantía contra la impu­

reza; en cada corazón, la pureza requiere una vigilancia constante, una 

lucha diaria contra la carne y una actitud decisiva contra el pecado. 

Un LLamado a La PUreza 



el llamado al celibato 8� 

si Le Permitimos, Jesús PUede LLenar cUaLqUier 
vacÍo 

Las Escrituras nunca nos prometen eliminar la tentación. Sin embar­

go, tenemos la seguridad de que no somos impotentes ante ella (cf. 1 

Corintios 10.13). Si somos fieles y pacientes, Dios nos ayudará. Esto no 

significa que es posible mantenernos puros simplemente por fuerza de 

nuestra propia voluntad. Sin embargo, por el poder del Espíritu Santo y 

a través de la ayuda de hermanos y hermanas que nos quieren, podemos 

tener libertad y victoria (cf. Gálatas 6.1-2). 

Para los que no encuentran una persona con quien casarse, pero que 

no sienten el llamado al celibato por amor a Cristo, existe el peligro de 

amargarse. Si el anhelo profundo de casarse permanece sin satisfacer, 

sobre todo a través de mucho tiempo, se puede endurecer el corazón. 

En este caso, sólo la gracia de Dios puede proteger el alma, y ayudar 

a que esa persona renuncie el deseo de casarse y al mismo tiempo en­

cuentre la paz. 

Cuando los solteros renuncian al matrimonio sin reservas, con todo 

su corazón, Jesús llena el vacío que de otra manera los agobiaría. Recor­

darán cómo el Señor terminó su vida terrenal en la cruz, y se regocija­

rán en su propia vida de celibato, viéndola como un sacrificio para Él. 

Los que constantemente anhelan el matrimonio, a pesar del hecho de 

que Dios no se lo ha concedido, nunca pueden alcanzar este gozo. El 

matrimonio en verdad es un gran don, pero pertenecer completamente 

y sin reservas a Cristo es un don aún superior. 

Al fin y al cabo, debemos estar dispuestos a ser utilizados por Dios 

como Él lo desea, y estar contentos en cualquier circunstancia en que 

nos encontremos (cf. Filipenses 4.11-13). Nunca debemos pensar que 

Dios no nos ama. Ese pensamiento viene del diablo. 

Naturalmente, no importa qué tan dedicada sea una persona soltera, 

siempre experimentará momentos, días, aun semanas de tristeza y lu-
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cha. Saber que el matrimonio y los hijos están fuera de su alcance para 

siempre causará tristeza y dolor y una gran sensación de pérdida. Sin 

embargo, en vez de pensar constantemente en estos aspectos, es mejor 

(aunque más difícil) mirar a Dios y buscar a nuestros hermanos y herma­

nas en la Iglesia. Bonhoeffer escribe: 

El dolor es un ángel santo que nos muestra tesoros que de otra manera se hubieran 
quedado escondidos. Mediante el dolor, hay hombres y mujeres que se han crecido 
más que si hubieran gozado de toda la alegría del mundo. Así tiene que ser y me 
lo repito constantemente, en mi condición actual. El dolor del sufrimiento y del 
anhelo, que a menudo se puede sentir hasta en lo físico, tiene que estar allí, y 
no podemos ni debemos ignorarlo. Sin embargo, hay que vencerlo cada vez que 
aparece, y por eso existe otro ángel aun más santo que el del dolor, o sea el ángel 
del gozo del Señor.27 

eL ceLibato se PUede acePtar como Una carga, o 
como Un LLamado de Lo aLto 

Los solteros, tanto hombres como mujeres, nunca deben caer en la 

trampa de aislarse de la vida y del amor a causa de la amargura. No 

deben reprimir lo mejor que hay en ellos, ni pensar constantemente en 

sueños o anhelos que no se pueden satisfacer. No deben permitir que 

las fantasías egoístas interrumpan la realización de todo lo que Dios les 

ha encomendado. Si pueden aceptar el celibato como un llamado supe­

rior, no se desperdiciará nada de su energía ni de su amor. Sus anhelos 

serán satisfechos con el hecho de dar en un río de amor que brota de 

ellos mismos y fluye hacia Cristo y la Iglesia. Según dice San Pablo: 

El no casado se preocupará de las cosas del Señor, de cómo agradar al Señor. El 
casado se preocupa de las cosas del mundo, de cómo agradar a su mujer; está por 
lo tanto dividido. La mujer no casada, lo mismo que la doncella, se preocupa de 
las cosas del Señor, de ser santa en el cuerpo y en el espíritu. Mas la casada se 
preocupa de las cosas del mundo, de cómo agradar a su marido. Os digo esto para 
vuestro provecho, no para tenderos un lazo, sino para moveros a lo más digno y 
al trato asiduo con el Señor, sin división (1 Corintios 7.32-35). 
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En la misma carta, San Pablo se refiere a otra bendición del celibato: la 

falta de ansiedad y preocupación por un cónyuge o por los hijos, sobre 

todo en los tiempos difíciles. «Sin embargo, los que se casan tendrán 

que afrontar muchos problemas en esta vida, y yo quiero evitárselos» 

(1 Corintios 7.28). 

Las viudas, como las solteras, también pueden servir a la Iglesia y 

a los necesitados en momentos en que no lo podía hacer una persona 

casada. San Pablo dice: «Mas la que en verdad es viuda y ha quedado 

sola, espera en Dios, y es diligente en súplicas y oraciones noche y día» 

(1 Timoteo 5.5). En la Iglesia primitiva de Jerusalén, las viudas eran 

asignadas para servir a los pobres o encomendadas para servir a la con­

gregación en otras formas especiales. «Aun en la comunidad cristiana 

más pequeña, el anciano tenía que ser amigo de los pobres, y tenía que 

haber cuando menos una viuda responsable de asegurar, día y noche, 

que no se descuidara a ninguna persona enferma o necesitada.»28 

¡Qué lástima que, hoy en día, a menudo son las viudas – y otros 

solteros y solteras – las que son descuidadas y solitarias! Ojalá que la 

Iglesia siempre estuviera dispuesta a satisfacer las necesidades de es­

tas hermanas y hermanos (cf. 1 Corintios 12.26). Sobre todo con la 

desintegración de la familia, debemos encontrar nuevas formas de de­

mostrarles más amor y atención a los solteros e involucrarlos en la vida 

de nuestras familias o grupos de compañerismo. Esto no significa que 

debamos presionarlos para que se casen y luego compadecernos de ellos 

si no logran hacerlo; eso sólo aumentaría su dolor. Significa acoger con 

cariño los dones y ministerios que ofrecen a la Iglesia, dándoles tareas 

importantes y envolviéndolos en la vida íntima de la Iglesia para que 

encuentren la satisfacción que necesitan. 

no imPorta cUáL sea nUestro estado,todos somos 
LLamados a amar 

Los que nos hemos casado debemos reconocer que nuestra felicidad es 
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un don, algo que debe ser compartido y ofrecido a los demás. Debemos 

tener el deseo de acompañar a los que sufren emocionalmente a causa 

de la soledad. Y lo más importante, todos nosotros, seamos casados o 

solteros, debemos recordar que el gozo y la satisfacción verdadera se 

encuentran en servirnos mutuamente en un espíritu de comunidad. 

Somos llamados a un amor que da de sí incondicionalmente, no a un 

amor que se limita a los confines de su propio matrimonio ni que se 

compadece de sí mismo de manera débil y egoísta. 

Como cristianos, sabemos que el amor verdadero se encuentra en su 

forma más perfecta en Jesús. Muchos de nosotros hemos sido tocados 

por Jesús, o hemos sido llamados y utilizados por Él. Sin embargo, eso 

no es suficiente. Cada uno de nosotros debe pedirle a Dios que nos 

permita tener un encuentro personal con Jesús, en lo más profundo de 

nuestro ser. Nuestros ojos deben estar fijados en Él, y sólo en Él, para 

que podamos verlo exactamente como es, y no cansarnos ni desmayar 

(cf. Hebreos 12.2-3). 

La vida es corta, según nos advierte San Pablo, y el mundo en su forma 

actual va desapareciendo (cf. 1 Corintios 7.29-31). Lo que más necesi­

tamos en nuestros tiempos es a Cristo, no sólo como guía o imagen 

delante de nuestros ojos. El Señor tiene que convertirse en una fuerza 

viviente en nuestra vida diaria. Él dijo: «He venido a traer fuego a la 

tierra, y ¡cómo quisiera que ya estuviera encendido!» (S. Lucas 12.49.) 

¿En dónde se revela Cristo más claramente, tal como era y como 

es? Debemos buscarlo con nuestros hermanos y hermanas. Debemos 

pedir que Jesús se revele hoy y todos los días entre nosotros. Más que 

eso, debemos pedir el valor de testificar al Señor, tal y como es, delante 

de los demás. Y lo debemos hacer con ternura, gentileza y humildad, 

pero también con verdad, claridad y agudeza. No debemos agregar ni 

quitar nada. En eso consiste la esencia de una dedicación sin reservas y 

el llamado al celibato. 
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1�. con dios o sin dios 

sed, pues, imitadores de dios, como hijos queridos, y vivid en el amor, 
como cristo os amó y se entregó por vosotros…La fornicación y toda 
impureza o codicia ni siquiera se mencione entre vosotros, como con­
viene a los santos. Lo mismo que la grosería, las necedades o las choca­
rrerías…que nadie os engañe con vanas razones, pues por eso viene la 
cólera de dios sobre los rebeldes. 

efesios �.1-6 

través de las Escrituras, el pacto de Dios con su pueblo y la uni­a dad de Cristo con su Iglesia se comparan al lazo del matrimo­

nio. Sin embargo, en nuestra cultura, el matrimonio – que debemos 

precisamente honrar y celebrar como la mayor expresión del amor 

humano–ha sido atacado, arrastrado por los suelos y destruido por los 

espíritus de la impureza y la irreverencia. 

en La actUaLidad, Para mUchas Personas eL amor es 
Una decePción 

La profanación del amor es una de las grandes tragedias de nuestros 

tiempos. Con cada vez mayor frecuencia, se cree que el amor es un 

simple deseo egoísta y que el cumplimiento de este deseo constituye la 

verdadera satisfacción en la vida. Todo el mundo habla de la liberación 

sexual, pero ahora más que nunca muchas personas se encuentran atra­

padas y esclavizadas por sus propios deseos sexuales. Todo el mundo 
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habla del verdadero amor, pero un número cada vez mayor de personas 

llevan una vida de enajenación egoísta. Nuestra época es una época sin 

amor: en todas partes se quebrantan relaciones y corazones, millones 

de vidas se desechan casi antes de principiar, miles de niños son maltra­

tados o abandonados, y abunda el temor y la desconfianza aun en los 

matrimonios que se consideran sanos. El concepto del amor se ha redu­

cido a una imagen del sexo descarado. Como consecuencia, para mu­

chos el amor representa nada más que una decepción, una intimidad de 

corta duración seguida por un vacío lleno de inquietante angustia. 

¿Cómo podemos volver a descubrir el verdadero significado del 

amor? Tantas cosas que ofrece el mundo actual están destruyendo nues­

tra creencia en un amor perdurable e incondicional. Actualmente, la 

mayoría de lo relacionado con «el amor» tiene que ver con la emoción 

y pasión de la lujuria. Vivimos en una sociedad obsesionada y enloque­

cida por el sexo y todo está contaminado: los anuncios, la literatura, 

la moda y los espectáculos. El matrimonio ha sido la primera baja: su 

significado ha sido tan distorsionado que se ha perdido su verdadero 

significado. 

Desde luego, ninguna persona sincera puede echar la culpa de este 

problema a los medios de comunicación o alguna fuerza misteriosa 

en nuestra sociedad. Es cierto que los medios de comunicación han 

dañado y confundido a miles de personas y las han dejado endurecidas 

y desesperadas. Sin embargo, la culpa es de aquellos de nosotros cuyas 

almas están abrumadas con el pecado de nuestra propia lujuria, cuyos 

matrimonios se han desintegrado, cuyos hijos se han descarriado. No 

podemos ignorar nuestros propios delitos; debemos aceptar la respon­

sabilidad por nuestras propias acciones, por todas las veces que hemos 

aceptado el espíritu de la impureza y facilitado la entrada de la maldad 

en nuestro propio corazón. Nos hemos burlado y divorciado de nuestro 

Creador, y hemos distorsionado la imagen de Dios. Debemos aprender 
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a escuchar de nuevo el anhelo de lo más profundo de nuestro corazón, 

y arrepentirnos y volver a Dios. 

Han pasado treinta años desde el principio de la revolución sexual y 

sus huellas devastadoras deben ser obvias a todo mundo: una epidemia 

de promiscuidad, un número cada vez mayor de embarazos y suicidios 

entre adolescentes; decenas de millones de abortos; la epidemia de en­

fermedades transmitidas sexualmente; el deterioro de la vida de familia 

y del hogar y el surgimiento de nuevas generaciones violentas. «Porque 

sembraron viento, y torbellino segarán» (Oseas 8.7). 

En nuestros tiempos se exagera la importancia del sexo de manera 

excesiva. Ya sea en los estantes de libros, en tiendas populares o en las 

cajas de los supermercados, su significado se exagera de manera total-

mente enfermiza. El amor entre un hombre y una mujer ya no se con­

sidera sagrado o noble: se ha convertido en un artículo de comercio en 

que se ve sólo el aspecto animal, como un impulso incontrolable que 

tiene que ser satisfecho. 

Como arma de la revolución sexual, la educación sexual moderna 

es el principal responsable de toda esta situación. Se suponía que la 

educación sexual produciría la libertad, actitudes iluminadas, responsa­

bilidad y seguridad. ¿No es obvio a estas alturas que ha sido un fracaso 

rotundo? ¿No hemos visto que los conocimientos intelectuales no pro­

veen ninguna garantía, y que la educación sexual, según se ha enseñado 

en la mayoría de las escuelas, sólo ha servido para aumentar la actividad 

sexual? 

La verdadera edUcación sexUaL imParte 
reverencia 

La mayoría de los padres saben muy poco, o quizás nada, de lo que se 

les está enseñando a sus hijos en las clases de educación sexual en las 

escuelas de este país. La educación sexual nunca se ha tratado como 

una simple presentación de hechos biológicos. En muchos cursos, los 
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estudiantes reciben enseñanzas gráficas (a veces con películas) acerca de 

varias prácticas sexuales, incluyendo la masturbación, y acerca del «sexo 

seguro». En otros cursos se habla abierta y explícitamente de perversio­

nes sexuales, que se presentan como maneras normales de encontrar 

la «satisfacción» sexual. En algunos distritos escolares se fomenta una 

comprensión y apreciación por el estilo de vida de los homosexuales: se 

les dice a nuestros hijos que es una alternativa perfectamente aceptable 

al matrimonio heterosexual. Algunas escuelas hasta usan métodos en 

donde los estudiantes se dividen en grupos de dos para hablar de temas 

como la estimulación erótica antes del acto sexual y el orgasmo. Se 

presentan a los antibióticos y el aborto como soluciones alternativas en 

caso de que fallen los anticonceptivos y los métodos del sexo seguro. 

En cuanto a la abstinencia, en muchas escuelas se hace mención sólo 

de paso, o bien se omite por completo. Según escribe William Bennett, 

antes Secretario de Educación de los Estados Unidos: 

Nuestra época se caracteriza por una crudeza, una dureza, un cinismo, una banali­
dad y una vulgaridad. Hay demasiadas evidencias de una civilización deteriorada. 
Y lo peor es que tiene que ver con nuestros hijos. Vivimos en una cultura que a 
veces parece estar casi dedicada a corromper a los pequeños, a asegurar la pérdida 
de su inocencia antes de tiempo.29 

Por lo general, mucho de lo que se enseña ahora y lleva el nombre de 

«educación» sexual es un verdadero horror, y como cristianos debemos 

protestar contra ella. A menudo representa poco más que la enseñanza 

formalizada de la irreverencia, la impureza y la rebelión contra el plan 

de Dios. 

La verdadera educación sexual, idealmente, tiene lugar entre el pa­

dre (o la madre) y su hijo (o hija), en un ambiente de reverencia y 

confianza. El método de educación sexual en que se utilizan imágenes 

anónimas e información impersonal sólo despertará el impulso sexual 

de un niño de manera prematura y, en su mente, hará una separación 
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entre el concepto del sexo por una parte y el del amor y el compromiso 

por otra. 

Obviamente, no hay que tener miedo de hablar libremente con nues­

tros propios hijos acerca de asuntos sexuales, sobre todo cuando son 

adolescentes. De otra manera aprenderán estos hechos primero de sus 

compañeros y rara vez en un ambiente de reverencia. De todos modos, 

puede ser peligroso compartir con un niño demasiados hechos bioló­

gicos acerca del sexo. A menudo, un enfoque meramente científico del 

sexo puede restarle el misterio divino a este acto tan importante. 

Para los padres cristianos, la educación sexual significa guiar la con­

ciencia sexual de sus hijos para que se den cuenta de su propia dignidad y 

la dignidad de los demás. Significa ayudarles a comprender que el placer 

egoísta, aun si «no hace daño» a otra persona, es contrario al amor (cf. 

Gálatas 5.13). Significa enseñarles que, separado de Dios, el acto sexual, 

o cualquier otra actividad sexual, agobia la conciencia y perjudica las rela­

ciones sinceras. Significa hacerles ver el gran vacío que lleva a mucha gen­

te – y que podría llevar a ellos mismos – a cometer un pecado sexual. 

Los niños pueden adquirir una actitud positiva hacia su cuerpo y el 

sexo de manera natural, simplemente enseñándoles que su cuerpo, que 

es el templo del Espíritu, es sagrado, y que cualquier contaminación 

del mismo constituye el pecado. Nunca olvidaré una grata impresión 

que tuve cuando adolescente. Mi padre me invitó a salir a caminar 

con él y me habló de la lucha por una vida pura, y de la importancia 

de mantenerme puro para la mujer con quien pudiera llegar a casarme 

algún día. Me dijo: «Si puedes llevar una vida pura ahora, te será más 

fácil hacerlo por el resto de tu vida. Sin embargo, si cedes a la impureza 

personal ahora, se hará cada vez más difícil resistir la tentación, aun 

cuando te cases.» 
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eL maL Uso deL sexo nos sePara de nUestro ser ver­
dadero Y de Los demás 

Los jóvenes subestiman el poder de las fuerzas demoníacas a las cuales 

dan lugar cuando ceden ante la impureza; por ejemplo, la masturba­

ción. Cuando los niños llegan a ser adolescentes, aumenta su deseo 

sexual y a menudo sienten la urgencia inmediata de buscar la satisfac­

ción sexual mediante la masturbación. Cada vez más, los padres, maes­

tros y pastores de nuestra época dicen que la masturbación es sana y 

natural, y que es normal la actividad sexual a la que a menudo conduce, 

aun entre niños que apenas han llegado a la pubertad. 

¿Por qué nosotros, los padres y maestros, tenemos tanto miedo de 

decir la verdad, de advertir a nuestros hijos no sólo de los peligros de la 

promiscuidad sino también de la masturbación? (Cf. Proverbios 5.1 y 

sig.) ¿No son ambas enfermedades del alma? ¿No es cierto que ambas 

profanan y traicionan la imagen de Dios y debilitan el lazo matrimo­

nial? La masturbación nunca puede traer verdadera satisfacción. Es un 

acto solitario. Es la autoestimulación, la autosatisfacción, el autoabuso; 

nos encierra en un mundo imaginario, y nos separa de las relaciones 

genuinas. Cuando llega a ser habitual (y en muchos casos es así) agrava 

nuestro aislamiento y nuestra soledad. En su peor manifestación, como 

lo es la violación del lazo de unidad y amor por el cual fue creado el sexo, 

se puede comparar con el adulterio. He aconsejado a muchos jóvenes 

que son esclavos de la masturbación, y que tienen grandes deseos de ser 

liberados de su hábito pero siguen cayendo en él constantemente. 

A menudo la esclavitud a la masturbación se relaciona con otra for­

ma de esclavitud: la pornografía. Muy pocas personas admitirán una 

adicción a la pornografía, pero el hecho de que es una industria de 

miles de millones de dólares, y que sigue creciendo constantemente, 

demuestra la magnitud del problema, también entre los «cristianos». 

Muchas personas dicen que la pornografía no se debe criminalizar 
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porque es un «crimen sin víctimas». Sin embargo, cualquier cosa que 

fomenta la impureza, aun en la forma de la excitación sexual solitaria, 

es un crimen porque profana el cuerpo humano, el cual fue creado a 

la imagen de Dios como un templo del alma (cf. 1 Corintios 6.19). 

Las llamadas diferencias que se mencionan regularmente entre la por­

nografía, la masturbación, los encuentros sexuales de una sola noche y 

la prostitución realmente constituyen un engaño. Todos estos actos se 

utilizan para lograr la satisfacción sexual sin la «carga» del compromiso. 

Todos desprestigian el misterio del sexo, convirtiéndolo en una técnica 

para satisfacer la lujuria. Y todos estos actos son vergonzosos; la manera 

clandestina en que se llevan a cabo lo demuestra más que cualquier otro 

hecho (cf. Romanos 13.12-13). 

La oración Y confesión nos PUeden Liberar de La 
carga de La imPUreza 

Nadie puede liberarse por sí mismo de la impureza ni de ningún otro 

pecado por su propia fuerza. La libertad viene mediante una actitud de 

pobreza espiritual, o sea humildad, mediante un acercamiento constan­

te a Dios. Todos luchamos contra la tentación y siempre la tendremos 

con nosotros, pero el pecado se puede vencer por medio de la oración 

y la confesión. 

Cuando bajamos nuestra guardia en la lucha por la pureza – cuando 

permitimos que nos venzan la pasión y la lujuria – corremos el riesgo de 

ir cayendo en la tentación. Entonces no podremos ahuyentar los malos 

espíritus que hemos dejado entrar, y será necesaria la intervención de 

Cristo mismo para darnos libertad. Sin esta ayuda, sólo nos quedará 

una desesperación y desolación cada vez más profundas. 

En los casos más extremos, la desesperación producida por una vida 

secreta de impureza termina en el suicidio. El suicidio es el acto culmi­

nante de rebelión contra Dios. Sin embargo, nunca es la solución. Si 

nos encontramos en el abismo de la desesperación, la única solución ra-
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dica en buscar a Dios y pedir su compasión y misericordia. Aun cuando 

nos encontremos al final de nuestros recursos, Dios nos dará una nueva 

esperanza y nuevo valor, no importa cuánto creemos que le hayamos 

traicionado. Dios siempre está dispuesto a perdonar todos los pecados 

(cf. 1 Juan 1.9); sólo tenemos que humillarnos y pedírselo. Cuando 

sabemos que una persona está tentada con la idea del suicidio, lo más 

importante que podemos hacer es mostrarle amor, recordarle que cada 

uno de nosotros fue creado por y para Dios y que cada uno de nosotros 

tiene un propósito que cumplir. 

Cuando renunciamos al pecado y nos damos cuenta de que fuimos 

creados para Dios, siempre sentimos gran gozo ante esta revelación. Si 

nos acercamos a Dios fielmente durante nuestra vida aquí en la tierra, 

reconoceremos la verdadera magnitud de nuestra tarea maravillosa, la 

de recibir su amor y compartirlo con otros. No existe ningún llamado 

más maravilloso. 
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mencionar? 

vivid como hijos de luz (pues el fruto de la luz consiste en toda bondad, 
justicia y verdad). e�aminad qué es lo que agrada al señor. no participéis 
en las obras infructuosas de las tinieblas, antes bien, denunciadlas. cierto 
que ya sólo mencionar las cosas que se hacen ocultamente da vergüenza. 

efesios �.8-12 

n junio de 1995 un grupo oficial de la Iglesia Angli cana de Ingla­e terra recomendó que se dejara de usar la frase «vivir en pecado». 

El grupo dijo que se debe dar «aliento y apoyo» a las parejas no casa­

das– tanto heterosexuales como homosexuales – en su estilo de vida, 

y las congregaciones anglicanas deben dar una bienvenida más cálida 

a estas personas en sus iglesias. Sugiriendo que «las relaciones y actos 

homosexuales que se efectúen con cariño» tienen el mismo valor in­

trínseco que las relaciones heterosexuales, el grupo propuso que se debe 

permitir que el amor se exprese «dentro de una variedad de relaciones 

personales».30 Aunque no nos sorprendería una declaración de este tipo 

en el mundo actual, nos escandaliza que la haya pronunciado una igle­

sia oficial. 

amar aL Pecador, Pero oPonerse aL Pecado 

Recientemente yo formé parte de un comité de padres y maestros de 

una escuela preparatoria local, y pude observar la fuerza que ha cobrado 
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el movimiento para promover la aceptación de la homosexualidad, y 

cómo se ha insinuado en casi todos los aspectos de la vida pública de 

nuestra sociedad. El Comité de Asesoría sobre la Salud y Seguridad del 

distrito escolar tuvo tanto miedo de ofender a las familias con sólo uno 

de los padres, a los homosexuales y a las lesbianas, que casi se rehusó a 

definir la palabra «familia». Mucho menos pudo formular una postura 

sobre los llamados valores morales de la familia. Por fin, decidió definir 

a la «familia» como «dos personas con un compromiso mutuo». 

Muchos políticos y un número cada vez mayor de pastores tienen 

miedo de decir cualquier palabra en contra de tal definición, porque 

temen perder el apoyo de los votantes o sus propios puestos. Muy po­

cos se atreven a hablar contra esta corriente y exclamar: «¡Ya basta!» Sin 

embargo, al rehusarse a definir el matrimonio como un pacto entre un 

hombre y una mujer, no sólo ponen en tela de duda toda la institución 

de la familia sino que también niegan rotundamente el orden divino 

de la creación. Dichas personas les están comunicando a nuestros hijos 

que cualquier relación vale exactamente lo mismo, y que un compro­

miso de toda la vida con un cónyuge del sexo opuesto representa sólo 

una de numerosas alternativas. 

Algunos lectores pueden pensar que estoy a favor de la marginación 

de los homosexuales. Les aseguro que no. Todos somos pecadores y 

fallamos constantemente, y la Biblia no dice que la homosexualidad 

es un pecado mayor que todos los demás. Es pecado juzgar a una per­

sona que lleva una vida de homosexualidad con mayor severidad que 

a cualquier otra persona que ha pecado, o mirarla con una actitud de 

condena. Sabemos de los Evangelios que ningún pecado sexual es tan 

terrible que no se pueda perdonar ni ser sanado (cf. Efesios 2.3-5). Sin 

embargo, sabemos que Jesús odia el pecado, aunque ama al pecador y 

desea redimirlo. 
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La afirmación de La homosexUaLidad niega La in­
tención creativa de dios 

La conducta homosexual es un pecado. Va «contra la naturaleza», con­

tra el diseño creativo de Dios, y es una forma de adoración de uno 

mismo e idolatría (cf. Romanos 1.26). El acto sexual entre dos personas 

del mismo sexo es el pecado del que se dice que «se ha agravado en ex­

tremo» en Sodoma y Gomorra (cf. Génesis 18.20; 19.1-29). 

En Levítico 18:22, Dios dice que el acto homosexual es una abomi­

nación: «No te echarás con varón como con mujer; es abominación.» Y 

en Levítico 20.13 leemos: «Si alguno se ayuntare con varón como con 

mujer, abominación hicieron; ambos han de ser muertos; sobre ellos 

será su sangre.» A las personas que desechan estas prohibiciones y ad­

vertencias, diciendo que «ya no estamos bajo la ley, sino bajo la gracia», 

quisiera pedir que me explicaran por qué no se puede ignorar el inces­

to, el adulterio, la bestialidad y el sacrificio humano. Todos estos actos se 

condenan en las oraciones que siguen en Levítico 18.23: «Ni con ningún 

animal tendrás ayuntamiento amancillándote con él, ni mujer alguna 

se pondrá delante de animal para ayuntarse con él; es perversión.» 

El Nuevo Testamento también condena la homosexualidad. En Ro­

manos 1.26-27, San Pablo escribe: 

Hasta sus mujeres invirtieron las relaciones naturales por otras contra la naturaleza. 
Asimismo los hombres, abonando el uso natural de la mujer, se abrasaron en deseos 

los unos por los otros. Cometieron la infamia de hombre con hombre, recibiendo 
en ellos mismos el pago merecido de su extravío. 

Y en 1 Corintios 6.9-10 escribe San Pablo: 

¿No saben que los injustos no heredarán el reino de Dios? ¡No se dejen engañar! 
Ni los impuros, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los que 
practican la homosexualidad…heredarán el reino de Dios. 

Muchas personas reinterpretan estos pasajes bíblicos diciendo que sólo 

condenan la violación homosexual, la promiscuidad y la conducta ho-
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mosexual lujuriosa o «no natural» de parte de personas heterosexuales. 

Dicen que lo que la Biblia condena es la conducta ofensiva, tanto ho­

mosexual como heterosexual. Sin embargo, ¿no está claro que, cuando 

San Pablo habla de «los que practican la homosexualidad», está hablando 

de la vergüenza de la homosexualidad en sí? Si sólo eran pecados los 

actos homosexuales «ofensivos», entonces, ¿qué hay de los otros pecados 

que menciona San Pablo en el mismo pasaje: el adulterio, la idolatría y 

otros pecados similares? 

¿Cómo lo podría decir más claramente San Pablo que lo que dice 

en Romanos, donde expresa que la homosexualidad es una «pasión 

vergonzosa», «impureza sexual», y dice que lo hacían para «degradar 

sus cuerpos unos con otros?». ¿O sus palabras fuertes e inconfundibles 

contra el hecho de entregarse uno a la «perversión»? (Cf. Romanos 1.24­

28.) Los actos homosexuales siempre son perversos porque siempre dis­

torsionan el propósito de Dios para la creación. Es claro que la Biblia 

nunca defiende estos actos de ninguna manera. Y el caso es el mismo 

cuando estos actos ocurren dentro de una relación «amorosa» que dura 

toda la vida. Se podría decir que muchas relaciones extramaritales he­

terosexuales también son relaciones amorosas y de larga duración, pero 

esto no quiere decir que sean correctas. 

En la actualidad las personas suelen quejarse de la injusticia de juzgar a 

los homosexuales por seguir una orientación o aun por un estilo de vida 

que no eligieron necesariamente. Sin embargo, este concepto simple-

mente constituye una excusa para practicar el pecado. No importa si 

los homosexuales son o no son responsables de su orientación sexual; 

eso no tiene nada que ver con calificar su conducta como buena o mala. 

Explicar la conducta es una cosa. Justificarla es algo completamente 

diferente.31 
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cUaLqUiera qUe sea sU origen o categorÍa, La ten­
tación sexUaL se PUede vencer 

Los impulsos sexuales de un homosexual pueden ser muy poderosos, 

pero él no es el único que lucha con sus propias necesidades sexuales. 

Todos nosotros tenemos una tendencia «natural» a hacer lo que no 

debemos hacer. Sin embargo, si creemos en Dios, también debemos 

creer que Él nos puede dar la gracia para vencer cualquier tentación 

sexual indebida: «Mi gracia te basta, pues mi poder se perfecciona en la 

debilidad» (2 Corintios 12.9-10). 

Al hablar contra la homosexualidad, siempre debemos recordar que, 

aunque las Escrituras condenan la conducta homosexual, nunca nos 

dan la libertad de condenar a las personas que siguen esa conducta. Es 

cierto que, como cristianos, no podemos justificar la negación de los 

derechos humanos básicos de ninguna persona y por ninguna razón. 

Es demasiado fácil olvidar que la Biblia dice mucho más acerca de la 

soberbia, la avaricia, el resentimiento y la injusticia que de la homose­

xualidad. Sin embargo, siempre resistiremos a los planes de las perso­

nas que intentan redefinir la homosexualidad como un «estilo de vida 

alternativo» – sobre todo en cuanto a la legalización del matrimonio 

entre personas del mismo sexo – al igual que sus esfuerzos para obligar a 

que grupos religiosos acepten a homosexuales activos como miembros 

y aun pastores (cf. 1 Corintios 5.11). 

Además es importante considerar la diferencia entre la tendencia u 

«orientación» homosexual y el hecho de llevar una vida de actividad ho­

mosexual. Mientras que la orientación homosexual puede ser resultado 

de influencias psicológicas, el ambiente social y quizás (según algunos 

científicos) la herencia genética, una vida de actividad homosexual es 

materia de elección deliberada. Si decimos que nuestra cultura, nuestra 

familia o nuestros genes han logrado impedir que escojamos entre el 

bien y el mal, estamos negando el concepto del libre albedrío. 
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Aun como orientación, la homosexualidad es una condición que tie-

ne raíces muy profundas, y los que luchan contra ella merecen nuestra 

compasión y ayuda. Por lo tanto, siempre debemos estar dispuestos a 

recibir al hombre o a la mujer homosexual dentro de nuestro compa­

ñerismo, dándole apoyo con paciencia y amor, aunque también con la 

claridad de negarnos a tolerar una continuación del pecado sexual. Más 

que nada, debemos hablar con los que luchan contra una atracción a 

personas del mismo sexo, y ayudarles a recordar el plan original de Dios 

para la creación, y ayudarles a comprender que ni el hombre ni la mujer 

están verdaderamente completos sin el otro. 

Ya sea que un homosexual, que está luchando contra su tendencia, 

ceda o no a la tentación, puede estar seguro de una verdad: si pone 

la mira fijamente en Cristo, podrá obtener ayuda y liberación; si está 

indeciso en lo más profundo de su corazón, aun los esfuerzos más va­

lientes para resistir la tentación refrenarán su vida interior. La libertad 

perdurable sólo se encuentra cuando existe una determinación decisiva. 

Aun una mirada disimulada en la dirección de la perversión demuestra 

que una persona no se ha decidido; Jesús dice que esta actitud consti­

tuye adulterio del corazón. 

A pesar de la propaganda de los activistas que promueven los dere­

chos de los homosexuales, creemos que todos los hombres y todas las 

mujeres pueden encontrar verdadera libertad (cf. Gálatas 5.1).32 Nadie 

debe decir que es fácil ganar la victoria. Es posible que no lo sea. Para 

cada persona que recibe una curación rápida, hay docenas de personas 

que tienen que luchar con tentaciones durante años, algunos por el 

resto de su vida. Sin embargo, ¿es realmente diferente esta lucha para 

el resto de nosotros? No creo que haya muchos cristianos que no han 

anhelado y rogado en sus oraciones ser liberados de algún pecado ha­

bitual, aparentemente sin ningún resultado. Sin embargo, nunca debe­

mos dudar de que, ya que todos nosotros fuimos creados a la imagen de 
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Dios, siempre tenemos la esperanza de recibir sanación y restauración 

cada uno de nosotros (cf. Hebreos 9.14). Por último, Cristo nos libera­

rá si nos entregamos completamente a Él. 

aL abandono de dios Le sigUen La vergüenza Y La 
oscUridad 

Hace menos de medio siglo, mucha gente consideraba que la homose­

xualidad era una perversión. En nuestra sociedad actual, sin embargo, 

ha llegado a ser aceptada como un estilo alternativo de vida. También 

es alarmante que cada vez haya mayor aceptación, sobre todo entre los 

hombres, de la bestialidad (actos sexuales con animales) y la pedofilia 

(actos sexuales con niños). Los padres cristianos no deben tener miedo 

de advertir a sus hijos acerca del horror de estas perversiones, porque 

aunque dice Jesús que «todos los pecados se pueden perdonar», mi expe­

riencia, al aconsejar a hombres que han participado en tales prácticas, es 

que pueden dañar sus almas para siempre. 

Otro pecado de igual gravedad es el transexualismo, que consiste en 

un cambio de sexo, de hombre a mujer o viceversa, mediante una in­

tervención quirúrgica. Aunque no se conocía hace pocas décadas, este 

procedimiento impío está cobrando mayor popularidad en el mundo 

occidental. Solamente el enorme costo de estas cirugías constituye un 

crimen contra la humanidad, cuando uno piensa en el hambre y la 

pobreza del Tercer Mundo. 

¿Qué pensará Dios de la falta de vergüenza de la actualidad? En 

el libro Los Hermanos Karamazov, el autor, Dostoyevsky, nos recuerda 

que, «si Dios no existe, todo es permisible». ¿No estamos viendo «todo» 

ahora? ¿Cuándo nos detendremos a considerar el espíritu aterrador de 

rebeldía que produce nuestro estado pecaminoso? Además, ¿cuándo 

recordaremos las advertencias de Dios por su ira contra los pecadores 

en los últimos tiempos? Recordemos las palabras de San Pablo: «Lo que 

el hombre sembrare, eso también segará.» Pidámosle a Dios la miseri-
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cordia de su juicio antes de que sea demasiado tarde. Pidámosle que 

sacuda nuestras conciencias endurecidas, que nos limpie y que nos dé 

nueva vida. 

La noche está avanzada. El día se avecina. Despojémonos, pues, de las obras de las 
tinieblas y revistámonos de las armas de la luz. Como en pleno día, procedamos con 
decoro; nada de comilonas y borracheras; nada de lujurias y desenfrenos; nada de 
rivalidades y envidias. Revestíos más bien del Señor Jesucristo y no os preocupéis 
de la carne para satisfacer sus concupiscencias (Romanos 13.12-14). 
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sí, tú del vientre me sacaste, me diste confianza a los pechos de mi madre. 
a ti fui entregado cuando salí del seno; desde el vientre de mi madre, eres 
tú mi dios. no andes lejos de mí, que la angustia está cerca; no hay para 
mí socorro. 

salmo 22.9-11 

h ace casi setenta años, como respuesta a la idea de la planificación 

de la familia «moderna», escribió Eberhard Arnold: «En nuestras 

familias esperamos tener tantos hijos como Dios desee darnos. Ala­

bamos el poder creativo de Dios, y recibimos las familias numerosas con 

gusto y como uno de sus grandes regalos.»33 

¿Qué diría Arnold hoy, en una época en que la anticoncepción es 

lo más normal, y millones de niños antes de nacer se asesinan legal-

mente todos los años? ¿Dónde está el gozo que debemos sentir por 

los niños y la vida de familia? ¿Y nuestra gratitud por los regalos de 

Dios? ¿Dónde está nuestra reverencia por la vida y nuestra compasión 

por los que menos pueden defenderse? Jesús dice claramente que nadie 

puede entrar al reino de los cielos a menos que se vuelva como niño. 

sexo, sin contemPLación deL don de La 
vida, es Un error 

El espíritu de nuestra época está diametralmente opuesto, no sólo a un 

espíritu infantil sencillo sino también a los niños mismos. Se puede ver 
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un espíritu de muerte en todos los aspectos de la sociedad moderna: en 

el aumento de los incidentes de homicidio y suicidio, en la violencia 

doméstica en todas partes, en el aborto, en la pena de muerte y aun en 

la eutanasia. Parece que nuestra cultura está empeñada en seguir un 

camino de muerte, en apoderarse del dominio que realmente pertenece 

a Dios. Y el gobierno no es el único culpable. 

¿Cuántas iglesias justifican el asesinato de niños no nacidos bajo el 

pretexto de apoyar los derechos de la mujer? La «liberación» sexual de 

nuestra sociedad ha sembrado una enorme destrucción. Es una falsa li­

beración basada en la búsqueda egoísta de satisfacción y placer. En esta 

liberación se ignora completamente la disciplina, la responsabilidad y la 

verdadera libertad que ellas pueden producir. En las palabras de Stanley 

Hauerwas, esta liberación refleja «una profunda desconfianza en que 

tengamos algo de valor para legarlo a una nueva generación…Estamos 

legando nuestras muertes».34 

Está claro que a la gran mayoría de la gente en la actualidad no le 

remuerde la conciencia cuando se evita o se destruye la vida de un ser 

pequeñito. Los niños, que en otros tiempos se consideraban como la 

mayor bendición de Dios, ahora se consideran sólo en relación con el 

factor económico: constituyen una «carga» o una «amenaza» a la liber­

tad y felicidad de un individuo. 

En un verdadero matrimonio, existe una relación íntima entre el 

amor de los esposos y el de una nueva vida (cf. Malaquías 2.15). Cuan­

do un hombre y una mujer se vuelven una sola carne, siempre deben 

reconocer reverentemente que esta unión puede producir una nueva 

vida. De esta manera el acto matrimonial se convierte en una expresión 

del amor creativo, en un pacto que contribuye a la vida. Sin embargo, 

¿cuántas parejas en la actualidad tienen este concepto del sexo? Para la 

mayoría, la píldora ha convertido al sexo en un acto casual, sin ninguna 

responsabilidad y supuestamente sin ninguna consecuencia. 
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Como cristianos, debemos estar dispuestos a declararnos públicamen­

te en contra de la mentalidad anticonceptiva que ha infectado nuestra 

sociedad. Es erróneo experimentar el placer sexual como un fin en sí 

mismo, sin considerar el regalo de la vida. Evitar la llegada de un hijo 

por cualquier razón constituye un desprecio tanto del regalo como del 

Dador (cf. Job 1.21). Cuando se utilizan de manera egoísta, todas las 

medidas anticonceptivas, incluyendo el «método del ritmo», y sobre 

todo las intervenciones quirúrgicas, son censurables. Ésta es una verdad 

que se aplica incluso a la planificación natural de la familia, a menos 

que exista una buena razón para no tener hijos. La anticoncepción dis­

minuye la satisfacción y fecundidad de dos seres que son una sola car-

ne, y por lo tanto nos debe resultar muy ofensiva cuando se utiliza para 

evitar constantemente la responsabilidad de tener hijos. 

Desde luego, siempre se debe considerar la salud y el bienestar de la 

madre. A veces se producen situaciones que sólo se pueden afrontar con 

la oración sincera y un profundo examen de conciencia. Y ¿qué hacer en 

el caso de una madre que no puede soportar física o emocionalmente otro 

embarazo? O ¿qué debe hacer una pareja cuando es necesario evitar el 

embarazo por causas médicas, o cuando podría causar la muerte de la 

madre? Por más difíciles que sean estas preguntas, creo que se pueden 

contestar apropiadamente, sobre todo si la pareja está dispuesta a bus-

car el consejo de ancianos de confianza de la iglesia para poder afrontar 

la situación con el amor y el apoyo de otras personas. Dios quiera que 

se encuentre la respuesta correcta en cada una de estas situaciones. 

Si es imprescindible tomar una medida drástica, el esposo y la es­

posa son los que deben hacer la decisión final. Ellos son los únicos 

responsables ante Dios. En tal momento, es sumamente importante 

que busquen a Dios juntos en oración, para hacerle ver su inseguridad 

y sus necesidades, con fe (cf. S. Mateo 7.7-8). Si estamos abiertos a 

la dirección de Dios en todas las situaciones, estoy seguro que Él nos 
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mostrará el camino adecuado. No creo que sea necesario decir nada 

más al respecto. 

Desde luego, lo que nos debe interesar más no es el dilema excep­

cional de carácter moral que rara vez sucede, sino más bien el espíritu 

penetrante de la muerte que resiste la entrada de una nueva vida en 

tantos hogares. Hay una guerra clandestina en todas partes de nuestra 

sociedad actual, una guerra contra la vida. Tantas almas pequeñas espe­

ran en vano ser llamadas de la eternidad para venir a la tierra. Y entre 

los niños que logran evadir los métodos anticonceptivos, ¡cuántos son 

destruidos despiadadamente por el aborto! 

eL aborto de Un niño constitUYe Una 
bUrLa a dios 

La frecuencia del aborto en nuestra sociedad es tan elevada que la ma­

tanza de los inocentes de parte de Herodes parece ser un delito menor. 

El aborto equivale al homicidio; no hay ninguna excepción. Si la hu­

biera, el mensaje de los Evangelios sería inconsistente y sin significado. 

Aun el Antiguo Testamento dice claramente que Dios odia el derra­

mamiento de sangre inocente (cf. Proverbios 6.17). El aborto destruye 

la vida y hace burla a Dios, en cuya imagen fue creado cada niño no 

nacido. 

Tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento contienen numerosos 

pasajes que hablan de la presencia activa de Dios en cada vida humana, 

aun cuando esté formándose en el vientre. En Génesis 4.1, después de 

que Eva hubiera concebido y dado a luz a Caín, dice ella: «Por voluntad 

de Jehová he adquirido varón.» No dice por voluntad de Adán, sino 

«por voluntad de Jehová». 

En el Salmo 139 leemos: 

Porque tú formaste mis entrañas; tú me hiciste en el vientre de mi madre. Te 
alabaré; porque formidables, maravillosas son tus obras; estoy maravillado, y mi 
alma lo sabe muy bien. No fue encubierto de ti mi cuerpo, bien que en oculto fui 
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formado, y entretejido en lo más profundo de la tierra. Mi embrión vieron tus 
ojos, y en tu libro estaban escritas todas aquellas cosas que fueron luego formadas, 
sin faltar una de ellas (Salmo 139.13-16). 

Job exclama: «El que en el vientre me hizo a mí, ¿no lo hizo a él? ¿Y no nos 

dispuso uno mismo en la matriz?» ( Job 31.15.) 

Y Dios le dijo al profeta Jeremías: «Antes que te formase en el vien­

tre te conocí, y antes que nacieses te santifiqué, te di por profeta a las 

naciones» (Jeremías 1.5). 

También leemos que los no nacidos son llamados por Dios antes de 

nacer (cf. Gálatas 1.15), y que sus dones singulares son profetizados 

cuando aun están en el vientre de su madre (cf. Isaías 49.1-5). Quizás 

uno de los pasajes más maravillosos acerca de un niño no nacido se 

encuentra en San Lucas, donde leemos: 

Y aconteció que cuando oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en 

su seno; e Isabel quedó llena del Espíritu Santo, y exclamando a gran voz, dijo: 

Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre. ¿De dónde a mí esto, 

que la madre de mi Señor venga a mí? Porque apenas llegó a mis oídos la voz de 

tu salutación, saltó de gozo el niño en mi seno (S. Lucas 1.41-44). 

En este pasaje un niño no nacido, Juan el Bautista, el precursor de 

Jesús, saltó en el vientre de Isabel al reconocer a Jesús, que había sido 

concebido sólo una semana o quince días antes. Dos niños no nacidos: 

uno capaz de responder al Espíritu Santo, y el otro – nada menos que 

Jesucristo mismo – concebido por el Espíritu Santo (cf. S. Mateo 1.20­

21). 

Es claro que es completamente falsa la idea de que una nueva vida 

comienza a existir simplemente como resultado de una causa física o 

biológica. Dios es el que actúa al crear la vida en el vientre (cf. Salmo 

71.6). El aborto siempre destruye este acto. 

Por eso la Iglesia primitiva siempre rechazaba el aborto y lo llamaba 

infanticidio. La Didache, el catecismo más antiguo (100 E. C.) para 

nuevos convertidos al cristianismo, lo expone sin lugar a dudas: «No 

matarás a un niño por medio del aborto.» Y Clemente de Alejandría 
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hasta dice que los que participan en el aborto, «pierden completamente 

su propia humanidad junto con el feto».35 

¿Dónde está la claridad de la Iglesia actual? Aun entre los llamados 

cristianos, la batalla de crueldad y muerte contra los inocentes no na­

cidos se ha convertido en un asunto común; sus horrores espantosos y 

técnicas brutales se esconden detrás de la máscara de la medicina y de la 

ley, y hasta se «justifican» por todas las circunstancias imaginables. 

¿qUiÉnes somos nosotros Para decidir si Una vida 
es deseabLe o no? 

Yo sé que no es popular decir que el aborto es homicidio. Sé que se va 

a decir que no estoy viviendo en la realidad; que aun ciertos teólogos 

cristianos justifican el aborto, cuando menos bajo algunas circunstan­

cias. Sin embargo, yo creo que Dios nunca lo permite. Su ley es la ley 

del amor. Permanece para siempre, a pesar de los tiempos y las circuns­

tancias cambiantes: «No matarás.» 

La vida humana es sagrada desde la concepción hasta la muerte. Si 

realmente creemos esto, nunca podremos aceptar el aborto por ningún 

motivo; aun los argumentos más convincentes acerca de la «calidad de 

vida» o la deformidad severa, sea física o mental, no podrán hacernos 

cambiar de opinión. ¿Quiénes somos nosotros para decidir si un alma 

debe nacer o no? En el plan de Dios, las personas con incapacidades 

físicas o mentales pueden ser valiosas para la gloria de Dios (cf. Juan 

9.1-3). «¿Quién dio la boca al hombre? ¿O quién hizo al mudo y al 

sordo, al que ve y al ciego? ¿No soy yo, Jehová?» (Éxodo 4.11.) 

¿Cómo podemos atrevernos a juzgar quién es deseable y quién no lo 

es? Los crímenes del Tercer Reich, en donde los «buenos» bebés nór­

dicos fueron criados en guarderías especiales, mientras que los bebés, 

niños y adultos retrasados fueron mandados a la cámara de gas, deben 

demostrar el gran peligro que corremos con esta actitud. Según escribe 

Dietrich Bonhoeffer: «Cualquier intento de hacer una distinción – en-
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tre una vida que vale la pena vivir, y una vida que no vale la pena 

vivir – tarde o temprano destruirá la vida misma.»36 

Aun cuando peligra la vida de una madre embarazada, el aborto 

nunca es la solución correcta. A los ojos de Dios, vale lo mismo la vida 

de un niño no nacido como la vida de la madre. Hacer el mal para 

causar el bien sería usurpar la sabiduría de Dios (cf. Romanos 3.5-8). 

Frente a situaciones agonizantes como éstas, una pareja debe buscar el 

consejo de los ancianos de la Iglesia: 

¿Sufre alguno de vosotros? Que ore. ¿Está alguno alegre? Que cante alabanzas. 
¿Está enfermo alguno? Llame a los presbíteros de la Iglesia para que oren sobre él 
y lo unjan con óleo en el nombre del Señor. Y la oración de fe sanará al enfermo; 
el Señor hará que se levante. Y si hubiera cometido pecados, le serán perdonados 
(Santiago 5.13-15). 

Hay gran poder en la oración de una Iglesia unida y en creer que se 

puede cumplir la voluntad de Dios tanto para la vida de una madre 

como para la de su niño no nacido. Al final –y lo digo temblando – esto 

es lo más importante. 

debemos ofrecer aLternativas, no Una condena 
moraL 

Como cristianos, no podemos exigir que simplemente se acabe el abor­

to sin ofrecer una alternativa positiva. Escribe Eberhard Arnold: 

Los filósofos de la moralidad pueden exigir que la vida sexual se purifique, insis­
tiendo en la pureza antes y durante el matrimonio. Sin embargo, aun los mejores 
de ellos son insinceros e injustos a menos que expongan claramente la justificación 
verdadera de estas exigencias rigurosas. Aun el concepto de la destrucción de una 
vida incipiente, una matanza de los Inocentes intensificada mil veces en la actualidad, 
se mantiene irrebatible cuando las personas no creen en el reino de Dios. La cultura 
supuestamente avanzada de nuestros tiempos seguirá llevando a cabo esta matanza 
mientras duren el desorden social y la injusticia. No se puede combatir el aborto 
mientras que no haya cambios en la vida pública y privada de nuestra sociedad. 

Si deseamos luchar contra el materialismo y el engaño y la injusticia de las 
distinciones sociales, debemos combatirlos de manera práctica, demostrando que 
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no sólo es factible llevar otra clase de vida, sino que ya existe en la realidad. En 
caso contrario, no podemos exigir ni la pureza en el matrimonio, ni que se acabe el 
aborto; no podemos desear que aun las familias de mejor voluntad sean bendecidas 
con la gran cantidad de niños destinados por los poderes creativos de Dios.37 

La Iglesia ha fracasado rotundamente a este respecto. Hay muchas ma­

dres adolescentes que confrontan esta pregunta diariamente, y sin em­

bargo no reciben ninguna guía espiritual ni ningún apoyo emocional 

o económico. Muchas creen que no tienen otra alternativa fuera del 

aborto: han sido víctimas del abuso sexual; o tienen miedo de un no­

vio enojado; o sus padres las han presionado, diciendo que no pueden 

regresar a casa si tienen al niño. En la actualidad, a muy pocas jóvenes 

se les han ofrecido alternativas viables y casi ninguna ha tenido la opor­

tunidad de conocer a Dios, que es el único que puede responder a su 

necesidad. 

Al hablar en contra del aborto, no debemos olvidar que existen muy 

pocos pecados que causan más dolor o angustia en el alma. Una mujer 

que ha tenido un aborto sufre con una conciencia atormentada, y su 

dolor interminable sólo puede ser sanado en la cruz, sólo al encontrar 

a Cristo. Los cristianos deben sentir el dolor insoportable que llevan 

tantas mujeres en su corazón por sus hijos perdidos. ¿Quién de noso­

tros puede tirar la primera piedra? (Cf. S. Juan 8.7.) ¡Ay de nosotros, si 

llegamos a tratar con frialdad a una mujer que ha tenido un aborto! 

Dios ama al niño no nacido de manera muy especial. Al fin y al cabo, 

Él nos mandó a su único hijo, Jesús, a la tierra en forma de un bebé, a 

través del vientre de una madre. Según señala la Madre Teresa, aun si 

una madre se pone en contra de su hijo no nacido, Dios no lo olvidará. 

Él ha esculpido a cada niño en la palma de su mano y tiene un plan para 

cada vida, no sólo en la tierra sino también en la eternidad. A los que 

quieren impedir el plan de Dios, decimos junto con la Madre Teresa: 

«Por favor, no maten al niño. Yo quiero el niño. Por favor, denme el 

niño a mí». 
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18. eL diLema deL divorcio Y segUn­
do casamiento 

todo el que repudia a su mujer y se casa con otra, comete adulterio; y el 
que se casa con una repudiada por su marido, comete adulterio. 

s. Lucas 16.18 

s posible que la cuestión del divorcio y el derecho a volver a casarse e sea el dilema más difícil que afronta la Iglesia cristiana de nuestros 

tiempos. Es cada vez más difícil encontrar parejas que toman en serio 

las palabras: «Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre», o sea 

parejas que creen que el matrimonio significa la fidelidad entre marido 

y mujer hasta que la muerte los separe (cf. S. Mateo 19.6). 

se PUede romPer eL Lazo matrimoniaL, Pero nUnca 
se PUede disoLver 

La mayoría de los cristianos en la actualidad creen que el hecho de 

divorciarse y volver a casarse es permisible tanto moral como bíbli­

camente. Dicen que, aunque Dios odia el divorcio, lo permite como 

concesión a nuestra condición pecaminosa. Explican que, a causa de la 

dureza de nuestro corazón, los matrimonios pueden «morir» o disol­

verse. Es decir, Dios reconoce nuestras flaquezas y acepta el hecho de 

que, en un mundo caído, no siempre se puede lograr la situación ideal. 

A través del perdón de Dios, siempre es posible comenzar de nuevo, aun 
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con un nuevo matrimonio. 

Sin embargo, ¿qué sucede con la promesa de unión que los cónyuges 

han hecho, tal vez sin darse cuenta, ante Dios? ¿Significa el perdón de 

Dios que podemos negar esa promesa? ¿Permite Dios la infidelidad 

alguna vez ? Así como la unidad de la Iglesia es eterna e inmutable, así 

también el matrimonio refleja esta unidad y es indisoluble. Al igual 

que los cristianos del primer siglo, creo que mientras vivan los dos 

que hayan formado un matrimonio, ninguno de los dos puede volver 

a casarse después de divorciarse. La pareja que Dios ha juntado en la 

unidad del Espíritu se mantiene unida hasta que la muerte la separe. La 

infidelidad, de parte de uno o los dos cónyuges, no puede cambiar este 

hecho. Ningún cristiano tiene la libertad de casarse con otra persona 

mientras viva aquella con quien se había casado antes. Va de por medio 

el vínculo de la unidad. 

Jesús dijo claramente que fue a causa de la dureza del corazón que 

Moisés, bajo la ley, permitió el divorcio (cf. S. Mateo 19.8). Sin embar­

go, entre sus discípulos, los que habían nacido del Espíritu, la dureza 

del corazón ya no constituye una excusa válida. Moisés dijo: «El que se 

divorcia de su esposa debe darle un certificado de divorcio». Sin em­

bargo, dijo Jesús: «…todo el que se divorcia de su esposa, excepto por 

motivo de infidelidad conyugal, la induce a cometer adulterio, y el que 

se casa con la divorciada comete adulterio» (S. Mateo 5.31-32). Los 

discípulos comprendieron claramente esta palabra decisiva de Jesús: «Si 

ése es el caso entre esposo y esposa, es preferible no casarse» (S. Mateo 

19.10). Moisés permitió el divorcio por pura necesidad, pero eso no 

cambia el hecho de que desde el inicio el matrimonio fue creado para 

ser indisoluble. Un matrimonio no puede ser disuelto (aun si el lazo ha 

sido roto), ni por el esposo que abandona a su esposa adúltera, ni por la 

esposa que abandona a su marido adúltero. El orden de Dios no puede 

ser anulado tan fácilmente ni tan a la ligera.38 
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San Pablo escribe con la misma claridad a los Corintios: 

A los casados les ordeno no yo sino el Señor: que la mujer no se separe del marido. 
Sin embargo, si se separa, que no vuelva a casarse o que se reconcilie con su marido. 
Y que el marido no despida a su mujer (1 Corintios 7.10-11). 

También escribe el Apóstol: «La mujer está ligada a su esposo mientras 

él viva; pero si muere el esposo, ella queda libre para casarse con quien 

quiera, con tal que él pertenezca al Señor (1 Corintios 7.39). Y en Ro­

manos dice: «Si se casa con otro hombre mientras vive su esposo, será 

considerada adúltera» (Romanos 7.3). 

Ya que el adulterio es una traición de la unión misteriosa entre un 

hombre y una mujer que son una sola carne, es un engaño de lo más 

abominable. El adulterio siempre debe ser confrontado claramente por 

la Iglesia, y el adúltero debe ser llamado al arrepentimiento y recibir 

disciplina (cf. 1 Corintios 5.1-5). 

La resPUesta a Un vÍncULo roto es La fideLidad Y eL 
amor 

Aun si Jesús permite el divorcio por razones de fornicación o adulterio, 

nunca debe ser el resultado inevitable ni una excusa para volver a casar­

se. El amor de Jesús reconcilia y perdona. Los que buscan un divorcio 

siempre se quedarán con una mancha de amargura en la conciencia. 

No importa cuánto dolor emocional haya causado un cónyuge adúlte­

ro, el cónyuge herido debe estar dispuesto a perdonar. Sólo podemos 

recibir el perdón de Dios para nosotros si estamos dispuestos a perdo­

nar a otros (cf. S. Mateo 6.14-15). El amor fiel es la única solución para 

un vínculo roto. 

Ha sucedido varias veces en nuestras comunidades que un cónyu­

ge casado ha sido infiel a Cristo y a la Iglesia, nos ha abandonado y 

después se ha divorciado de su cónyuge y se ha vuelto a casar. Casi 

siempre, el cónyuge abandonado ha decidido quedarse en la Iglesia, fiel 

a sus votos como miembro y sus votos de matrimonio. Aunque haya 
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sido muy difícil tomar esta decisión, y más aun cuando se tienen hijos, 

sin embargo representa parte de la ofrenda del discípulo. Si creemos en 

Dios, Él nos dará la fortaleza para mantenernos firmes. 

En todas las ceremonias de bodas de nuestras comunidades, se le 

pregunta a la pareja: 

Mi hermano, ¿promete nunca seguir a su esposa? y, mi hermana, ¿promete nunca 
seguir a su esposo, en lo que es malo? Si uno de ustedes se alejara del camino de 
Jesús y quisiera abandonar la Iglesia y el servicio de Dios en unión con la comu­
nidad, ¿promete siempre colocar su fe en nuestro Maestro, Jesús de Nazaret, y la 
unidad en su Espíritu Santo, por encima de su matrimonio, y también cuando 
sean confrontados por las autoridades del gobierno? Les pregunto esto, sabiendo 
que un matrimonio está construido sobre la arena si no está construido sobre la 
roca de la fe, la fe en Jesús el Cristo. 

Aunque esta pregunta pueda parecer muy dura para algunos, contiene 

una gran sabiduría. En cierto sentido, simplemente nos recuerda las 

alternativas que tiene por delante cualquier persona que dice ser dis­

cípulo: ¿Estamos listos para seguir a Jesús sin importarnos el costo? El 

Señor mismo nos advirtió: «Si alguno viene a mí y no sacrifica el amor 

a su padre y a su madre, a su esposa y a sus hijos, a sus hermanos y a 

sus hermanas, y aun a su propia vida, no puede ser mi discípulo» (S. 

Lucas 14.26). 

Si una pareja toma en serio esta advertencia, puede causar una sepa­

ración, pero la santidad de su vínculo matrimonial en realidad se pro­

tegerá. No estamos hablando sólo del matrimonio como tal, sino del 

vínculo más profundo entre dos personas unidas en Cristo y en su Espí­

ritu Santo (cf. 1 Corintios 7.15-16). Cuando un hombre o una mujer 

se mantienen fieles a su cónyuge, a pesar de cualquier infidelidad de 

parte del otro, representa un testimonio de esta unidad. La fidelidad a 

Dios y su Iglesia siempre puede engendrar un nuevo compromiso y una 

nueva esperanza. Hemos observado más de una vez que la fidelidad de 

un cónyuge creyente ha llevado al cónyuge incrédulo de nuevo a Jesús, 
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de nuevo a la Iglesia y de nuevo al matrimonio. 

La verdadera fideLidad significa más qUe simPLe­
mente abstenerse deL adULterio 

Aunque Dios odia el divorcio, también juzgará a los matrimonios fra­

casados o donde ya no hay amor, lo que debe ser una advertencia para 

todos nosotros. ¿Cuántos de nosotros nos hemos comportado de ma­

nera dura y fría con nuestros cónyuges en un momento u otro? ¿Cuán­

tos miles de parejas simplemente llevan una vida de coexistencia en vez 

de amarse mutuamente? La verdadera fidelidad significa más que sim­

plemente abstenerse del adulterio. Debe ser un compromiso de cuerpo 

y alma. Cuando los esposos carecen de un compromiso mutuo y llevan 

vidas separadas o aisladas, no falta mucho para que llegue la separación 

y el divorcio. 

Todas las iglesias deben luchar contra el espíritu del adulterio donde­

quiera que lo encuentren. Y no estoy hablando simplemente del adul­

terio como un acto físico: en cierto sentido, cualquier actitud dentro 

de un matrimonio que debilite el amor, la unidad y la pureza, o impida 

un espíritu de reverencia mutua, constituye adulterio porque alimenta 

el espíritu del adulterio. Por eso Dios dice que la infidelidad del pueblo 

de Israel constituye adulterio (cf. Malaquías 2.10-16). 

En el Antiguo Testamento, los profetas utilizaban el concepto de la 

fidelidad en el matrimonio como una ilustración del compromiso de 

Dios con Israel, su pueblo escogido, su novia (cf. Oseas 3.1). De ma­

nera similar, el Apóstol Pablo compara el matrimonio con la relación 

de unidad entre Cristo, el novio, y su Iglesia, la novia. Sólo podemos 

considerar claramente el tema del divorcio y nuevo matrimonio dentro 

del marco de estas imágenes bíblicas. 

Cuando una iglesia no hace nada para apoyar a los matrimonios de 

sus propios miembros, ¿cómo puede decir que es inocente cuando se 

desbaratan estos matrimonios? Cuando se rehusa a declarar que «lo que 
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Dios ha unido, que no lo separe el hombre», ¿cómo puede esperar que 

sus miembros casados mantengan su compromiso para toda la vida? 

Al considerar estas preguntas, debemos evitar dos peligros. Primero, 

no podemos estar de acuerdo con un divorcio; segundo, nunca debe­

mos tratar con legalismo o rigidez a los que sufren la angustia y el dolor 

del divorcio. Al rechazar el divorcio, no podemos rechazar a la persona 

divorciada, aun si se ha vuelto a casar. Siempre debemos recordar que, 

aunque Jesús habla muy fuertemente contra el pecado, nunca carece de 

compasión. Sin embargo, ya que Jesús anhela llevar a todos los pecadores 

a la redención y sanidad, exige que haya arrepentimiento por todos los 

pecados. Lo mismo sucede con cada matrimonio desbaratado. 

Es claro que nunca debemos juzgar. Al mismo tiempo, sin embargo, 

sobre todo debemos ser fieles a Cristo. Debemos recibir y seguir toda 

su verdad, no sólo aquellas partes que parecen llenar nuestras necesi­

dades (cf. S. Mateo 23.23-24). En nuestra comunidad cristiana, por lo 

tanto, ningún miembro bautizado puede divorciarse y volver a casarse 

si todavía vive un ex cónyuge. Asimismo, ningunos de los esposos que 

tengan antecedentes de divorcio y hayan vuelto a contraer matrimonio 

pueden llegar a ser miembros totalmente mientras sigan viviendo den­

tro de una relación matrimonial. El volver a casarse agrava el pecado del 

divorcio y evita la posibilidad de reconciliarse con el primer cónyuge. 

Nosotros creemos firmemente en una fidelidad matrimonial que dure 

toda la vida. Ninguna otra posición concuerda con el amor auténtico 

y la verdad. 

todo es PosibLe Para dios 

Naturalmente, para evitar el divorcio, la Iglesia debe ofrecer a sus 

miembros dirección y apoyo práctico mucho antes de que se desba­

raten los matrimonios (cf. Hebreos 10.24, 12.15). Aun cuando sólo 

existan pequeñas señales de que corre peligro un matrimonio, lo mejor 
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es ser sincero y franco al respecto. Una vez que una pareja se ha distan­

ciado demasiado, puede hacer falta un cambio geográfico así como un 

período de tiempo para que se encuentren de nuevo. En una situación 

así, como lo que sucede cuando un cónyuge se ha vuelto abusivo, puede 

ser necesaria una separación temporal. Sobre todo, cuando sucede este 

caso, la Iglesia debe encontrar maneras concretas de ayudar a los dos 

cónyuges, primero a que busquen el arrepentimiento y luego encuen­

tren la confianza mutua y el perdón que son necesarios para restaurar 

el matrimonio. 

Qué lástima que en nuestra sociedad actual, la fidelidad es tan rara 

que ha llegado a considerarse como una virtud «heroica». ¿No se debe 

dar por sentada la fidelidad, como el fundamento de nuestra fe? (Cf. 

Gálatas 5.22.) Como seguidores de Cristo, ¿no debemos estar dispues­

tos todos a mantenernos fieles hasta la muerte, a Cristo, a su Iglesia y a 

nuestro marido o mujer, tanto en los buenos como en los malos tiem­

pos? Sólo una determinación de esta índole nos permitirá mantenernos 

fieles a nuestro voto matrimonial. 

El camino del discipulado es un camino angosto, pero a través de la 

cruz, cualquier persona que escucha las palabras de Jesús puede ponerlas 

por obra (cf. S. Mateo 5.24). Si es dura la enseñanza de Jesús sobre el 

divorcio y el segundo matrimonio, será simplemente porque tantas per­

sonas en la actualidad ya no creen en el poder del arrepentimiento y del 

perdón. Será porque ya no creemos que lo que Dios ha juntado puede 

mantenerse unido, por su gracia; y que, según dice Jesús, «todo es posible 

para Dios». 

No debe haber nada que sea demasiado difícil para nosotros si es 

un requisito del evangelio (cf. S. Mateo 11.28-30). Si examinamos la 

enseñanza de Jesús sobre el divorcio y el nuevo casamiento dentro del 

contexto de nuestra fe, veremos que es una enseñanza de gran promesa, 

esperanza y fortaleza. Es una enseñanza cuya justicia es mucho mayor 
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que la de los moralistas y filósofos. Es la justicia del Reino, y está basada 

en la realidad de la resurrección y la nueva vida. 
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19. Por tanto, mantengámonos 
vigiLantes 

han llegado las bodas del cordero, y su esposa se ha engalanado, y se le 
ha concedido vestirse de lino deslumbrante de blancura…dichosos los 
invitados al banquete de bodas del cordero. 

apocalipsis 19.�-9 

pesar de la promiscuidad y la falta de pudor de nuestros tiem­a pos, creemos que todavía es posible llevar una vida de pureza 

y fidelidad en el amor. Aun si las iglesias establecidas han dejado de 

proclamar el mensaje de que sólo se puede lograr la felicidad sexual 

dentro del compromiso del matrimonio, todavía estamos firmemente 

convencidos de esta verdad. No hay duda de que muchas personas en 

la actualidad sienten un gran anhelo por la pureza y la fidelidad. Pero 

no basta con el anhelo. Sólo podemos recibir esta gran bendición en 

nuestra vida diaria si estamos dispuestos a seguir y obedecer la dirección 

del Espíritu Santo, cueste lo que cueste. ¿Tenemos suficiente fe en el 

poder del Espíritu? ¿Estamos dispuestos a permitir que Dios transforme 

nuestro corazón tan completamente que produzca cambios radicales en 

nuestra vida? (Cf. Romanos 12.2.) 

La LUcha Por La PUreza exige Una 
determinación diaria 

Todos nosotros conocemos la tentación y todos nosotros hemos cedido 
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a la tentación. Todos nosotros hemos fallado en un momento u otro, en 

nuestras relaciones en el trabajo y en el hogar, en nuestro matrimonio 

y en nuestra vida personal. Cuanto antes admitamos estas fallas, mejor. 

Sin embargo, podemos tener confianza, aunque nos desconcierten los 

altibajos de la vida y tengamos dudas después de nuestros momentos de 

triunfo. Incluso Jesús como nosotros pasó por toda clase de tentaciones 

(cf. Hebreos 4.15). Con la ayuda del Señor, sí podemos encontrar la pu­

reza que nos protege de todas las tentaciones. Santiago dice: «Dichoso 

el que soporta la prueba» (Santiago 1.12). Lo que importa en este caso 

es la voluntad más profunda de nuestro corazón, la voluntad que habla 

en lo más íntimo de nuestro ser cada vez que venimos delante de Dios 

en oración. 

Conforme vamos esforzándonos por ser fieles, es sumamente impor­

tante que entreguemos toda nuestra voluntad a la pureza. Un corazón 

dividido no puede mantenerse firme (cf. Santiago 1.6-7). Sin embargo, 

la voluntad humana por sí sola no puede producir un corazón entera­

mente entregado. Si nos afanamos y nos agitamos con un gran esfuerzo 

propio, aun si logramos mantenernos a flote, pronto nos cansaremos y 

nos hundiremos. Sólo el poder de la gracia de Jesús nos puede completar 

y darnos nueva fortaleza y ánimo conforme seguimos entregándonos al 

Señor. 

Al combatir el espíritu de nuestra época, debemos luchar no sólo contra los pecados 

obvios de la fornicación, el engaño, el homicidio y otros similares, sino también 
contra la apatía y el temor. Casi nadie diría que se opone a la fidelidad y al amor, 
o a la justicia y a la paz; pero ¿cuántos de nosotros están dispuestos a luchar por 
estos principios con palabras y hechos? El espíritu de nuestra época nos ha entor­
pecido, dándonos una conformidad tan fatal que ni siquiera nos molesta ignorar 
el mal que nos rodea. Sin embargo, si no nos declaramos en contra de la maldad 
de nuestros tiempos con el testimonio de las acciones de nuestra vida, entonces 
tenemos la misma culpa que los que han pecado intencionalmente. Todos debemos 
cambiar, y tenemos que comenzar con nosotros mismos. 
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¿Dónde están las personas como Juan el Bautista en la actualidad? 

¿Dónde está la «voz en el desierto» pidiendo a gritos el arrepentimiento, 

la conversión, la fe y una nueva vida? El mensaje de Juan era sencillo: 

«¡Arrepiéntanse porque el reino de los cielos está cerca!» (S. Mateo 3.1­

2.) Él no tenía miedo de enfrentar a nadie, incluyendo a los líderes de 

su tiempo. Incluso enfrentó al rey Herodes en cuanto a su matrimonio 

adúltero con Herodías, diciendo: «La ley te prohibe tenerla» (S. Mateo 

14.3-4). Sin embargo, y aun más significativo, llamó a cuentas a los de­

votos y religiosos, las «buenas» personas: «¡Raza de víboras! ¿Quién les 

advirtió que huyeran de la ira venidera? Produzcan fruto que muestre 

arrepentimiento» (S. Mateo 3.7-8). 

en La LUcha Por eL reino de dios, no bastan Las 
bUenas obras 

En el Evangelio de San Mateo, Jesús les dice a sus discípulos: «Es abun­

dante la cosecha, pero escasean los obreros» (S. Mateo 9.37). ¡Esto es 

mucho más cierto hoy! Muchas personas anhelan la libertad de Cristo 

pero siguen siendo esclavos de sus propios pecados. Muy pocas perso­

nas se atreven a arriesgarse. La tarea es formidable. 

Muchos de nosotros tenemos buenas intenciones; sinceramente de­

seamos hacer buenas obras. Pero no basta con eso. No podemos ol­

vidar que la lucha por el reino de Dios no es simplemente contra la 

naturaleza humana: se trata de un enemigo mucho más poderoso, con 

potestades y fuerzas espirituales (cf. Efesios 6.12) y con el espíritu des­

tructivo y demoníaco que Juan llama: «la bestia que sube del abismo» 

(Apocalipsis 11.7). 

Este Destructor, o Bestia, controla todos los países y todos los go­

biernos, y su marca se encuentra en todas partes en la actualidad: en 

la desaparición de la amistad perdurable y la vida en comunidad, en la 

opresión a los pobres y en la explotación de mujeres y niños. Se puede 

ver en el homicidio en masa de los no nacidos y la ejecución de los 
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presos. Y más que nada, se puede ver en la desesperación y soledad de 

millones de personas. 

Estamos viviendo en los últimos tiempos. Es la última hora (cf. 1 

Juan 2.18). Debemos ser vigilantes si no queremos ser juzgados en la 

última hora de tentación. Debemos buscar el valor y la fortaleza espi­

ritual para hablar sin miedo por Dios y su causa, aun cuando nadie 

parezca dispuesto a escucharnos. 

La parábola de Jesús de las diez vírgenes debe ser una advertencia y 

un desafío para todos nosotros. Jesús aquí no habla del mundo perdido 

por una parte y de la Iglesia por otra: todas las diez mujeres de la pará­

bola son vírgenes, y todas están preparándose para encontrarse con Él. 

Jesús está presentando un desafío a la Iglesia: 

El Reino de Dios será entonces como diez jóvenes que, con sus lámparas en la 
mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias y cinco pruden­
tes. Las necias, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite. Las prudentes, 
en cambio, junto con sus lámparas, tomaron aceite en las alcuzas. Como el novio 
tardara en llegar, se adormilaron todas y se durmieron. 

A medianoche se oyó un grito: «¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!» 
Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Las 
necias dijeron a las prudentes: «Dennos de vuestro aceite, que nuestras lámparas 
se apagan.» 

Pero las prudentes replicaron: «No, no sea que no alcance para nosotras y para 
vosotras. Mejor es que vayáis donde los vendedores y os lo compréis.» Pero mientras 
iban a comprarlo, llegó el novio. Las jóvenes que estaban preparadas entraron con 

él al banquete de bodas. Y se cerró la puerta. 
Más tarde llegaron las otras vírgenes, diciendo: «¡Señor! ¡Señor! ¡Ábrenos!» Pero 

él respondió: «En verdad os digo que no os conozco.» 
Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora (S. Mateo 25.1-13). 

¿estamos disPUestos a demostrar qUe haY Un nUe­
vo camino? 

No podemos simplemente huir del desafío del pecado. Más bien, de­

bemos protestar enérgicamente contra todo lo que se opone a Dios. 

Debemos luchar abiertamente contra todo lo que abarata o destruye 
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la vida, todo lo que conduce a separación y división. Sin embargo, 

debemos reconocer también que la protesta por sí sola, que a menudo 

lleva a la violencia, no es suficiente. Simplemente renunciar al mundo, 

rechazar el matrimonio o negar todo placer resultaría infructuoso. 

Debemos demostrar que existe un nuevo camino y mostrarle al mun­

do una nueva realidad, la realidad de la justicia y la santidad de Dios, 

que se opone al espíritu de este mundo. Debemos mostrar con nuestras 

vidas que los hombres y las mujeres pueden vivir una vida de pureza, 

paz, unidad y amor cuando se empeñan en trabajar por el bien común; 

y no sólo creando una comunidad espiritual, sino también edificando 

una vida práctica sobre la base de compartir. Sobre todo, debemos dar 

testimonio del poder del amor. Cada uno de nosotros podemos dar 

nuestras vidas a los demás en aras del amor. Ésta es la voluntad de Dios 

para toda la humanidad (cf. S. Juan 13.34-35). 

Es cierto que siempre que se lleva a la práctica la voluntad de Dios, 

será mal entendida y vista como provocación (cf. 1 Pedro 4.4). El 

mundo sigue igual de intolerante en cuanto al mensaje de Jesús; no 

ha cambiado en los dos mil años desde que vino el Señor. Los que no 

están dispuestos a aceptar su camino, siempre mostrarán una actitud de 

resentimiento y aun venganza hacia los que dan testimonio de Él, y es 

inevitable el conflicto (cf. S. Juan 15.18-20). Sin embargo, si nosotros, 

que decimos ser seguidores de Cristo, tenemos miedo de obedecer sus 

mandamientos porque tememos la persecución, ¿quién lo hará? Y si no 

es el deber de la Iglesia atraer la oscuridad del mundo a la luz de Cristo, 

¿de quién será? 

Nuestra esperanza radica en el Reino venidero de Dios, que es la 

cena de las bodas del Cordero. Esperemos ese día con fidelidad. Cada 

palabra que pronunciamos, y todo lo que hacemos, debe ser inspirado 

y guiado por esta expectativa. Cada relación personal, y cada matrimo­

nio, debe ser un símbolo de esta expectativa. Jesús, el novio, espera a 
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una novia preparada, que anhele su venida. Sin embargo, cuando Él 

llegue, ¿estaremos listos? ¿Seremos «una Iglesia radiante, sin mancha ni 

arruga«? (Efesios 5.27.) O ¿estaremos llenos de excusas? (Cf. S. Lucas 

14.15-24.) 

Nunca debemos tener miedo de la burla y las calumnias que produce 

nuestro testimonio. Lo que nos apasiona y motiva debe ser el futuro 

pensado por Dios, el futuro maravilloso de su Reino y no las «realida­

des» de la sociedad actual. Dios es quien tiene las horas finales de la 

historia en sus manos, y debemos dedicar cada día de nuestra vida a los 

preparativos para ese momento. 
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J ohann Christoph Arnold es anciano mayor del Bruderhof (aproxi­

madamente 2500 miembros que viven en nueve comunidades en 

los Estados Unidos, Inglaterra y Australia). Sirve como consejero es­

piritual a centenares de matrimonios, a adolescentes, a prisioneros y a 

los que sufren física o espiritualmente. Es editor gerente de The Plough 
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on agrado he hecho llegar su manuscrito, Un llamado a la pureza, c al Santo Padre, quien se alegró mucho ante este gesto ecuménico 

y, sobre todo, ante el contenido y la armonía de la convicción moral 

que emana de nuestra común fe en Cristo. Semejante convicción acar­

reará, inevitablemente, enemistades e incluso persecución. Ya lo ha pre­

dicho el Señor. Pero con Él debemos continuar tratando de vencer el 

mal con el bien. 

Cardenal Ratzinger en una carta a 
Johann Christoph Arnold, diciembre de 1995 
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